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PROBLEMAS DE ANT .ROPOLOGíA FlSICA ANDINA EN RELACió N 
CON EL POBLAMIENTO DEL CONT1NEN1 'E AMERI CANO * 

Alf, ·edo S'ac·chetti 
(Centro di Ri cercl1e D e1nogencti che, Ná poles) 

''es 1iecesario s1t11'iar y coorclinar es/11,erzos . . . parv 
despejar la in.có gnita q11,e a,'1,n e11. el 1ílti 1n o ter cio del 
siglo XX representa el o ri geri del ho 1t1,bre en .4 niérica)'. 

1. Variabilidad del Indio en Améri ca. 
2. Los grupos hematológicos. 
3. Los proble1nas del acrecimiento físico. 
4. La Antropometría y la heteroge11eidad racial. 
S. Los da tos fisiológicos. 
6. Conclusiones. 

Datos bibliográficos 

J. Co111as , 19ól . 

*) Las consid eraciones formuladas en este trabajo constituyeron una ponencia pre­
sentada por el autor al XXXVI. ° Congreso Internacional de Americanista s (E spafi a, 
1964-) y dieron lugar a la Recomendación de Antropología Fí sica que fu é aprobad a 
unánimeme11te por la Asamblea General. Dicha Re solución "de especial in1port anci a'' 
(presentada por A. Sacchetti, de Italia, L eón -Portilla, S. Geno\1és y J. Con1a , de 
México) (Ver Anal es d e Antropolo gía, Vol. II, pp. 177-179, M éxico, 1965 ) est ab lece: 
Rt come,ridar a los organi smos inter11acionales especializados, tal es como la ONU, UN ES CO, 
OEA, FAO, Instituto Indi genista Interamerica110 , etcétera, qu e en col aboración co11 los 
paí ses interesados de América 

1.º Complete11 su s programa s de inte gració11 >' acultur ación socio-econón1ica del 
indígena americano con sistemática s inv estigacion es de ca1n1Jo en Antr opol og ía física, 

fisiológica y psicológica ; 
2 .º Integren el personal de sus Ce11tros expcrin1e11tales, en diferent es lu ga res tlel 

Continente An1ericano, con técnico s )' clirigente s especializado s en A11tropología física; 
3.º Difundan los conocimiento s bioló gicos ge11crales y p sicológicos relacion ados con 

el hombre americano, n1ediant c publicacio11es y centros de estudio; 
~-º Coordinen una adecuada concentración de todos los datos biológico s reco gid os 

en las investigaciones de campo, con métodos estadísticos div erso s ; 
5.c, Dediquen esfuerzos a la cr eación de laboratorios bio-antropológicos centrali ­

zados en los campos de Ia investigación biológica constitucional y psicológica. 
''Esperamos que - como bien se expresa la Redacción de A rz.ales de A ritropolo gía )' 

también repite la prestigiosa Revista Geográfica L'U1iiverso (de Italia) - e11 vista de su 
trascendencia, dicha Recomendación, una vez dada a conocer a los gobiernos de los países 
americanos y a los distintos organismos internacionales especializados, sea acogid a con 
interéii y puesta en práctica dentro de las posibilidades de cada caso.'' 
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Las cuestiones que planteo, en relación con el poblamiento del conti­
nente <:lmericano, surgen directamente de la investigación que por más de 
quince ~1fios he realizado sobre los pueblos andinos, habiendo fundado y di­
rigido el Instituto de Investigaciones Den1ogenéticas de la Universidad Na­
cional de Córdoba (R. Argentina). Sin embargo es de notar, en primer 
lugar, que entiendo referirme fundamentalmente a los problemas metodo­
lógicos y programáticos que surgen de la investigación misma, porque creo 
que lo más importante es encontrar el camino que conduce al descubri­
miento , más qt1e el dato analítico o descriptivo. En segundo lugar el XXXVlº 
Congreso Internacional de Americanistas justamente plantea el problema 
general entre st1s inquietudes fundamentales. La así dicha Antropología 
Física se ocupa del poblamiento del continente americano y de los orígenes 
raciales de sus pobl('.1ciones indígenas, pero el momento histórico en q t1e 
se enct1entra la investigación reqt1iere una revisión metodológica, una me­
ditación sobre los caminos a. seguir y ensayar. Es por una razón de actua­
lidad y de tirgencia, entonces, que deseo pt1ntualizar esta con1unicación 
dejando a trabajos más especializados la descripción analítica. 

Sé perfect:1mente, y sería facil objetarlo, que en América hay grtipos 
indígenas en la última fase de extinción y que es urgente también recoger 
todos los datos posibles en la especialidc1d. Mi Instituto se ha encontrado, 
por ejemplo, frente a los últimos representantes de los Uro, a orillas del 
Desaguadero (al sur del Lago Titicaca) y conozco perfectamente la an­
gustic:1 de la investigación frente a pocos individuas que desaparecen! Sin 
en1bargo empieza el último tercio de este siglo y problemas fundamentales 
qued an aún sin planteamiento serio, no obstante los esft1erzos de los zin­
tropólogos de todo el mundo. Nt1nca como en este momento es necescJ.rio 
para el desarrollo de las ciencias c1 lc1s cuales dedica1nos nuestras n1ejores 
energíc1s personales 1nirarnos en la cara y estt1diar de acuerdo t1na via a 
segu ir, reconociendo 1nodesté1mente que ::1 lo mejor hemos perdido dema­
siado tiempo 1nidiendo crc1neos o fémure s y discutiendo sobre mínin1as 
diferenc ias de valores medios sin saber é1 qt1é se debían. Y tan1poco es 
st1ficiente es necesario st1brayarlo el punto de vista estadístico. 

En 1ni condicjón de especialistél en esta disciplina metodológica pt1edo 
confesar que 1nt1y poco significa calcular con las medias de cada medida 
antropo111étrica por ejemplo -- los e,·rores /Jr·obables de las n1ismas o 
de las diferencia s entre series de poblaciones diversas. No describin1os con 
eso la s razones o causas ele la discri111inación estadística y aden1ás es de 
agregar que es superfluo ha sta el cálct1lo de los errores, como ha puesto en 
claro Ia escuela ro1nana de estadística . ( C. Gini, 1945 y 1961), y como yo 
n1ismo he recordado en una reciente con1unicación a la Société des Amé­
ricani stes de Paris ( :I 964) . Esta inutilidad se deducce del haber demonstra­
do matemáticamente que frente a t1na diferencia entre dos series de medi­
das ,1ntropométricas, por ejemplo, es más probable que la diferencia misma 
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tenga . significado estadístico ( o .s·ignif ic·ativililtd, co1no también se dice) en 
e1 sentido puesto en evidencia que en sentido opuesto. Eso quiere decir 
que la diferencia inversa es menos probable, aunque nos referamos a mues­
t,·aJ' de población ( o de univers·o,s·) y, siendo és tas muestras~ parciales', po­
drít:ln seguirse , como n1uchos é:lt1tores ,1consejan , elaboraciones tendientes 
al an{tlisis de la sig,1.if ic·atividad ( según Student , R. A. Fisher, K. Pearson 
y otr os ) o al ariálisis discriminante ( según K. Pearson, A. Bhattacharrya, 
C. R. Rao , L. S. Penrose, P. C. M,1halanobis y otros) . 

M ás en general se puede observar que , s·i tzos·otr·o,s· c·o11,c;icle1·c1mo.s· do:,,· 
11·1uestras y para cada una determinamos' una cie,·tct constante estadística 
(medi a, p. e.), la probabilidatf que dichas c·ons·tantes difie,·an, en las po­
blacione.s ,·e.s·pectivas de leis cuales· derivarz las mue,s·tra,s·, en el mi .sino s·en­
tido erz que se diferencian en las mi,es·tra.'i, es· .s·iempre mayo,· ele lct p,·oba­
bilida,i qi,e e/las difieran e11 s·enticlo opuesto. Se tratará entonces de esta­
blecer el valor p1·obable de esa diferencia y no proponerse alternativas de 
signific atividad que por ortra parte, en las condiciones examinadas, son de 
desco nt ar, sobre todo cuando muchas muestras nos han confirmado el 
n1ismo resultado. 

F rente a este planteamiento metodológico general he considerado, 
desde hace muchos aiíos, que es fundamental, en la discriminación esta­
dística de muestras de población, un método que recurra ai cálculo del 
aretz (le tran.svariación entre dos curvas de distribución normal de caracte­
res antropométricos, pudiéndose de esta manera establecer una /J1·obabi­
lidad ele adherencia tipológica entre grupos o muestras de datos estadísti­
cos (] ) . 

1 . La variabilidad del Ameríndio ha llamado la atención durante to­
do el siglo pasado y los dos terc.ios del actual, considerando l1asta los auto-
1·es qu e han creido en la unidad somática de los indígenas dei Nuevo Mun­
do. E sto quiere decir que ha habido interpretaciones diversas u opuest,1s 
de la misn1a realidad, siempre que los autores se han basado en uno u 
otros caracteres de discriminación. 

Sobre este asunto hay una bibliografía notable, pudiendose recurrir 
a la exposición histórico-crítica que publicaron Stewart y Newman en 1951 
y J. Con1as en 1961 . En síntesis se seiíalan dos orientaciones opuestas: la 
que defiende la homogeneidad sistemática y racial del así dicho A merican 
H (Jn1of } i fJe, según la posición de A. Hrdlick,t ( 1912), y la que considera 
los in.dígenas bastante variables como para justificar una clasificación po­
liraciali sta según la mayoría de los autores, desde J. I. Molina ( 1776) y 
A. de Humboldt ( 1811 ) hasta E. von Eickstedt ( 1934) y J. Imbelloni 
(]937). 

1) Para mayores detalles ver Ias publicaciones dei autor (Bibliogr.) . 
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Sin embargo esta variabilidc:1d de tipos somáticos que llamaremos de­
mogenética nos deja constatar una circunstancia que también J. Coma s 
( 1961) ha subrayado debidamente: las· supuestas razas indígenas· de A rrié­
ric·a 110 c·o1·1·es1Jonden a las dive,·sas co,·rientes de inmigración admitidas 
po1· los autores. Los orígenes del poblamiento americano, desde el punto 
de vista taxonómico, no nos ayudan en la tarea de la clasificación y enton­
ces es de adn1itir a /Jrio,·i que han ocurrido cambios o n1utaciones genéticas 
cc1paces de modificar los caracteres físicos de las poblaciones actual es del 
Nuevo Mundo. Pero frente a esta posición surge evidentemente 1a nece­
sidad de investigar sobre las condiciones y los lugares en los ct1ales se 
han producido dichas modificacion es. J. Imbelloni, aún siendo tino de 
los n1ás decididos defensores del poli-racialismo, adn1ite sólo la bú squeda 
de sector es en donde se han producido los efectos del mestizaje o de la 
mezcla racial. No pien sa dar importancia taxonómica a los fenó1nenos de 
n1odificación de los ca1·acte1·es debidos éll ambiente. Mas no se explic a 
como es posible indagai· sobre factores dificilmente demostrables , en ca­
sos aislados , cu ando el fenómeno general es que las modificaciones han 
ocurrido , en el tiempo y en el espacio , y entonces las ,·azas qz1e .s·e de.s·­
c,·i be,i actualmente no sólo no cor,·espon.den en el número a las· corrierztes 
{le i11mig1·acióri o,·iginarias .sino qz~e rzo son las ,nismas en sentido f enotÍ/Jic·o 
)J desc·,·iptivo . 

No voy a profundizar en este lugar la importancia de cada uno de los 
fac tore s ambiental es qu e esti1nularían la modificación o aclimat é1ción de 
los tipos raciale s. Son muchos por otra parte y han sido sintetizados por otros 
autores, entre los cuales M. T. Newman, J. B. Birdsell , J. Coma s, ·o . F. 
Rob erts, D. F erembach , E. Schr eider , refiriendose todos a probl emas ge­
nerc1les en un pla110 n1undial , co1no bú squ eda de agente s causal es de n10-
dif icacion es raci ales y él veces ele verd aderas regias, como las de Bergmann 
y Allen. 

L a 1ección qu e se deduc e de todo este ingente n1aterial de in\ '~stigc:1-
ción y de trabajo técnico , êll 1nisn10 tiempo , es que esos factor es an1bient a­
les subsisten , pLteden guiar la cvo]t1ción y forn1ación de las raz as hL1m,tnas, 
ma s no se 1Juede clecir er1, qi,e cli1·ecc:ió11 exactament e ocurr en los c::1n1bios 
(T. Dob zhansky, J 960 ) . 

Se tr ata, emp ero, de un planteamiento qt1e mt1cl1as veces ha ad qL1i­
riclo la ,1pariencic1 d(' ltn a situación de eqL1ilibrio fr ente a fue1·zas ~1ntagó-

. 
nicas : 

é1) debid as a facto1es é11nbient ales 
o mt1tación del den1otipo; 

• 

s1 es que dete1·minan vari ,1bilidad 

b ) debidas a fétctor es genéticos heredit arios si es qu e detern1inar1 la 
estabilizac ión de los caracteres descriptivos externos del den10-

• • tipo m1sn10. 
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E11 mi e:,cuela esta 1n,111era de1nasié1do simple de inte1·preta1· el ferio­
tipo racial l1un1ano, es decir ,el de111oti/JO en sus caractere s físico s desc ripti­
vos, frente a lt)S factores antagónicos de cons ervc1ción y de 111odificació n, 
se h,1 considerado siempre un preconcepto de 1,l investigación conducid zt 
con criterios decíuctivos·, mient1·as es necesario volver ai estt1dio ir1cl1!(:tivo 
del comportamiento fenoménico 1·eal para recién integre,,· los result c1dos en 
t1n siste111a n1eto(iológico-den1ogenético (A. Sacchetti, L 94 7) . Lo mejor 
es qt1edarse en principio con los reconocimientos descriptivo s de los ciemo­
ti po s raciales así como han resultado de lc1 i11vestigación ha sta ahor ,t for -
1nalizclda por los autores citados: sólo en un mo1nento sL1cesivo es l)Osible 
pl,1nte,1r una b(1squeda de sistemas demogen éticos diferenciado s en con­
jt1ntos raci,1les ( Beer y Sacchetti, 19 5 2) . 

Veremos en el último punto a que consecue .ncia se llega en el esta­
do ,tctual de la investigación, mientras es interesante exan1inar el signifi­
cado de l,1 descripción efectiva de los caracteres y comportan1i ento s fisio­
lógicos individuales y ver como se vislumbra un perfíl siste1nático de 1o 
grupos examinados, teniendo en cuenta lo que dijo justa1nente J. Coinas , 
que el problema del origen dei hombre en Améric,1 es ''una incógnit a que 
debe ser despejada aún e11 el último tercio del sigla XX'' ( 1961 ) . 

2. Examinemos en prirrter lugar lo que puede deducirse del estud io 
de los factores así dichos genéticos cor1·espondientes ,1 los grupos hcmato ­
lógicos en las distintas raza~~ o grupos étnicos. 

La realidad es que los datas se consiguen sólo con referencia a ,1,11,es·tras 
de poblaciónes vivientes que muy 1·aramente son de considerarse ,·c,zas· pu­
ras en sentido taxonómico. No olvidemos que, como decía G. Sergi, en 
la realidad actual las razas puras no existen y a lo mejor no han ex istido 
nunca, porque, como he afirm .ado con S. Beer ( 19 52) , probablem ente se 
trata de entidades sistemáticas sólo teóricas, cuyo estudio es fund a111ental 
en un sentido relativístico, pero no descriptivo empírico, como si se tratara 
de comparar la situació11 de la física relativística moderna frente ,1 la física 
clásica. Son niveles de realid éld diferentes que no podemos estudi,1r n1ás 
detalladamente en esta comunicc1ción. Nos quedamos por lo tanto co11 sim­
ples datas estadísticos de frecuencias de grupos sanguíneos o supuestos fac­
to1·es genéticos que les corresponden y debemos llegar a una interpretación 
con finalidad sistemática y referencia al conjunto de las razas american as . 

Se h,1bía esperado en este sentido que esos datas pudieran deci r algo 
frente ai problen1a de los orígenes de las mismas razas, pero siempre compa­
rando frecuencias empíricas. 

A. E. Mourant ( 1959), por ejemplo, siendo uno de los n1ás e111inentes 
estudiosos de las diferencias encontradas en la distribución de los grupos 
hematológicos, se detuvo en la comparación de los Polinesios con los Indí­
genas Americanos. No solamente llamó la atención sobre Ia similitltd de 
resultados sino que adoptó la hipótesis de Heyerdhal sobre la emigr~1ción 
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('.1ntigu,1 desde la costa americana ( basándose en la similitud de frecuencias 
de los grupos del sisten1a Rh) . Pero cuando llegó ,l la descripción de los 
grtJ.pos ABO dijo que la situación en este sentido es más complicad,l: 

··De.ben1os darnos cuenta escribió de la presencia entre los Po-
linesios de una frecuencia n1uy alta del gene A, más o menos alrededor dei 
40 % , más alta que en cualquier población no polinesia del are a del Pacífico. 
AI misn10 tiempo los Polinesios, a(1n diferenciandose de sus vecinos del 
oeste, registran una falta casi completa de B . Casi siempre en las poblacio­
nes indígenas sud-americanas no hay B, más presentan casi exclusivamente 
el grt]po O y por eso no es improbable que sólo el grupo O existía en Sud­
Am érica antes de las invasiones históricas e11ropeas. '' 

Lo mis1110 no acontece en Nord-América con los grupos indígen,1s 
Bloo d y Blélckfoot , en donde hay una cierta frec11encia dei factor A, más o 
m.e11os é1 nível de los Polinesios . Esta es la rc1zón que llevél a la conclusión 
de A. E. Mourant. Sin embargo hoy en dia muchos datos etnológicos y 
an trop ológicos nos dejan frente a dificultades insolubles (J. Imbelloni, l 956). 

Me pregunto entonces si es posible seguir con simples descripciones 
de J1ecl1enci,1s en1píricas sin llegar ,1 un,1 interpretación genéticc1 evolutiva 
del fenómeno g1·u7Jo .sang11ineo en la Antropología ele los conjuntos hun1a­
no s viviente s . lCuando y como han aparecido en cada á1nbito ecológico? 
;_, Cucindo ':/ con10 se han diferencié1do en los grupos hL1m,1nos de diversos 
contin entes? lHay Ltn can1ino a seguir para respo11der a estas preg11ntas antes 
de ciar i1nporta11cié.1 siste1nática a lc1s diferencias empíricas encontradas en 
los grupos J1t1manos? 

Se l1,1n descubierto muchos sistemas l1e1natológicos de é1gr11pación de 
los individua s que componen Célda población. Sin embargo cada vez se ha 
c:01nplicado 111ás el problemél compc1rativo y menos aún se ha podido llegclr 
ct L1n21 diferenciación sistemática. Es por eso q LI e justamente se p11ede de­
ci r qt.1.1~ al pri111er entusiasmo ha seguido "ttn pe1~plejo atl1rdimiento'' ( seg(1n 
Boyd, l 955). Lo mismo ha acontecido con el análisis con1parativo de las 
r'-1zas a111.erici:1nas que J. Comas ( 1961 y 1965) l1a reé1lizado bclsándose cn 
el facto r ·oiego ( v. también A. Sacchetti, 1965) . 

Yo creo , sin embargo , qL1e haya una solución frente a l,1 incertidumbre 
que domin 21 en este 1nomento de la investigación. Es demasiado intere sante 
el fundamento genético-factorial que se ha encontrado tratándose de grupos 
sé1ngtrínc<.1s y no sería conveniente é1bandonar en abso]t1to eJ can1ino de la 
inve,stigc1ción. Pero prob c1blemente el clcfecto está en 11élber intentado , l1astcl 
ahor z1, interJ)retaciones pélrci21Jes de factores ele111entales Liesde el punto de 
vista genético: ]a entidacl ,-aza es 1nucl10 n1ás co1npleja y 1·elativisticamente 
está ,lf trcrc1 de la rea]iclad individt1al, prob,1blen1ente Ia st1pera ( usando 11n 
térn1ino filosófico se diría inmanente) y no es posible qt1edarse al nivel de 
la i11dividualidad génica o crornosómica. _Buscamos , en otras pal,1bras, una 
cnt iJa d relativística juzgando sobre extracciones ;:1isladamente considera-
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d,1s y pretende111os 1·econstruir la estrL1ctL1rc1 del jt1ego biológico cn su con­
jL1nto. Es o es 111L1y i111probable que se consig a . Deberí,1mo s entonc es bt1scar 
de de sctrbrir como se ma11ifiesta la mt1té1ción y selección cromo sómica, es­
tudi ando el comportc1miento demoge .nético de cada factor l1eredit ctrio o de 
cada grLlpo s,1nguíneo, en pri1ner lug ,1r su eL)·tc1biliclctd cle1nogenétic·c1. Yc1 se 
.l1a pt!esto en evide11cia que ésta es muy cé1racterística de cad é:1 grLtpo l1ema­
tológ ico en los clistintos conjuntos r,1ciales. El factor Diego, p. e. , se lia 
clich.o, prese nt~1 t1na enorme variabilidad en !os grt1pos indígen as de Améric é-1. 

;,, Y no es de sospechar, entonces, qt1e la n1t1tación esté en t1né1 fctse 
deter1nin,1nte , productiva? 

i\,1is i11vestigaciones sobre las poblaciones inclígen,1s de los Andes ( 1953 
y ] 960 ) hé1n pue sto en evidencia, tratando de los grupos del sisterna Rl1, 
/Je1··file.r !ie111c1tolc5gic·os Rhesus muy característico s en distinto s conjL1ntos dc­
_mogenéticos, po1~ ejemplo en el conjunto móngolo oceânico a1neric~1-
no; pero n1ás in1portante aún ha sido esta conclu sión: 

··I da ti concreti dimostrano che la vari é1bilitá di agglutin é1zione anti-Rh'' 
e circa 2,46 volte quella di agglutinazione anti-Rl1' nel sistema 1nóngolo­
oceánico-americano. '' 

Esto quiere decir que la aglt1tinación anti-Rh'' está en formación en un 
n1on1ento de caracterización y qt1e más antigt1a y estable es la anti-Rl1'. 
Es unc1 interpretación prudente que sin embargo debe siempre preceder la 
c1ue se refiere él la caracterización especial de ttn grupo racial detern1inado. 

En los Andes hay ,1usencia casi c1bsolL1ta del grt1po A y de1 B (menos 
en los mestizos) : casi tocios los individt1os se clc1sifican en el sistema con10 
perteneciente s al grupo O. Es de preguntarse entonces si el B de los Asiáti­
cos ba aparecido posteriormente . a la emigración de las corrientes admitidas 
po1· el estrecho de Bering. l,Pero tiene relación todo esto con la posición 
raci al de Céldél grupo? l,Ü más bién no co1nplica inutilmente n11estras con si­
derac iones den1ogenéticas? EI jt1icio sobre los orígenes racial es es mt1cho 
n1ás complejo y ajeno al comportamiento de un factor aislado debido a 1nu­
t,1ción in c1c·to. Por lo n1enos debo confesar que n1i investigación sobre pue­
blos and inos no me ha condt1cido a rest1Jtados satisfactorios desde este 
punto de vist,1. Es de tener entonce s mucho cuidado cuando se juzgan afi­
nida.des raciales o de conjuntos den1ogenéticos con el método den1asiado 
cómodo de la clasificación de los grt1pos sangt1íneos o de sus factores génico s. 

3. Sobre pobl,1ciones ,1ndinas he tratado de juntar , con la ayuda de mis 
colaborc1dores , todos los da tos posibles para llegar a una verdadera A u.tolo· 
gia: un estudio orgánico del élcrecin1iento individt1al de los caracteres físicos, 
desde el né1cimiento hastél lé1 edad adulta. Yo no puedo describir , en estas 
páginas , 1os resultados analíticos que no tendrían cabida y supe.ré1rían las 
finalidades perseguidas. Pero son interesante .s algunas consideraciones ge-

nerales. 
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Hay diferencias entre Véllores 111edios de medidas antropométricas de 
diversas muestras de población en todo el altiplano andino y en las otras 
zonas del ,llta n1ontafía o del bc:1jo, examinadas por léis misiones de 1ni insti­
tuto. Entre los adultos éste es t1n hecho confirmado por muchos autore s, 
pero seguramente no es de generalizarse co1110 si pudiera permitirnos unz1 
descripción de los demotipos raci,iles, así como se enctientr,ln estáticamente 
diferenciados: basta pensar que las mismas diferencias observadas entre los 
adultos no se confirman en todélS las edades de l::1 vid,l. pL1es n1uy car acte­
rizadas son todas las curvas de crecimiento individtlcll ( qtte nosotros llam~l­
n1os auxológicas) . Es de pregt1ntc1rse entonces si l,1s diferencias adulta s se 
ban detern1inado durante el crecimiento, desde la pri111eira inft:lncia, o más 
bien existían en el recién n,1cido. Sin ernbargo no es facil contestar y tan1-
poco en todos los casos acontece la misma cosé1. H,1y diferencia s entre 
1·ecién nacidc,s, así como hay diferencit:1S através de toclas l,1s ed::1des de la 
vida, pc1·0 no so11 siemp1·e las n1isn1as y por lo tanto prefiero, en general, 
establecer co1nparaciones de c,1racteres ::1ntropométricos, en cuanto dispon­
ga de datas, sirviéndome de curvas auxológicé1s bien elaboraclas y perecu ,1-
das. Cuando por otra parte no se dispone de datos no se puede llegc1r a 
conclusiones satisfacto1·ias, más aún si es que tende111os a dar jt1icios de 
diferenciaciones raciales. Los resultados hasta ahor,1 conseguidos nos han 
puesto frente a diferencias ason1brosas en el comportamiento de los car,tcte­
res, las que nunc,1 se habrían podido prever sobre la base de ,·egla.'l o de 
supL1estas influenciélS ambientales. 

Lo que afirmo podría dejar reservas en quien no tenga experiencia en 
este âmbito de la investigación antropológica. Se h::1n hecho muchas ge11er,1-
lizaciones , a veces, considerando simples 1nedias de medida s adt1ltas y es 
urgente Jlamar la atención del Congreso y de los colegas sobre la in1po1·tctn­
cia clel problen1a. Corremos el peligro de 1·econocer las faltas del método y 
n1afíana volver a 1·econsiderar nt1estros valores medias adultos. 

Un ejemplo: recientemente se han hecho revisiones de datas y cono­
cimientos sobre los así dichos Pig111eo.s de An1érica en comparc1ció11 con los 
indígenas de las mis1nas regiones. Lo han hecho J. Con1,1s, A. Vi\ 'ante y 
yo he tenido la oportunidad de volvei· también sobre el as unto ( 1960) . La 
ver(iad es qt1e quedan 111uchas incertidumbres sobre el conc epto 1nisn10 de 
Pig,neo en América , co1no también 1·econoce el colega J. Con1as. Pero se 
trat::1 de jtticios que hasta ahora se han formulado co111pa1·ando data s antro­
pométricos de adultos. El proble111a es el mi sn10 qt1e he111os sefialado tra­
t21ndo ele poblaciones andinas. Las diferencias son 111ayores aC1n, esp ecial-
111ente si se comparan va.lores n1edios de e.stati,r·c, en la edad aclt1lta. LPe1·0 
es posible no recur1·ir a ct1rvas auxológicas para llegar ~1 Ltna conclt1sión 
científica? Pigmeo no puede significar solamente individt10 perteneciente a 
tina raza de estatu1~a baja. ;JY saben1os nosotros lo que. c1contec e dt1rc111te el 
acrecimiento individual JJost-natal? LÜ dL1rante el acrecimiento pre-n,1tal? Lct 
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.i\nt ropo logía e11 es te sentido se encu entr a frente a falias muy graves que 
no pern 1iten gene1·alizacion es . No p11edo en una comt1nicación . limitada 
lle.ga1· a un plano muncii al de cliscusión del as unto , pero aún en los límites 
impuestos se ven. la s def iciencia s de nt1estras actuales iniorn1 acion es . 

Ahí van t1nos data s más : lo s Pig,neos· africanos Bc1sua, p . e . , en la 
edad adulta pr esent cln Uncl p1·obabifidad de adhe1·encia tipológica (rfa) muy 
baja en cuanto él estatur a frente a 11n medi a general de Jas razas Blancas 
( == 0,048) ( dc1to original), mientras el recién nacido Bé.1Sué1, seg{111 da tos 
de J\t'.1. Vincent ( 1962 ), pr esenta 1nenor difer enciación de masa corporea 
frente a los N egros de la misma región ( con un mínimo de Ta == 0,273 ) . 

He elegido este ejemplo extremo del verdadero Pigm .eo, admitido como 
tal desde el punto de vista racial (taxonómico) por tod as las escueias éln­

trop o1ógicas del mundo. Con eso no puedo negar qt1e el recién nacido 
Pig,ne (J Basua no sea Pigmeo, sino que nuestros juicios merec erían un a re­
visión ft1ndan1ental. ;_, Y sabemos aún lo que acontece en Am éri ca ? 

~A.g1·ego uno s datas sobre Aymara del Lago Titicaca en comp aración 
con Blancos Argentinos , Mestizos de Lima y por otra parte Indios de 
Otav alo (Equac.ior) : la estatura se nos presenta durante el acrecimiento 
in.dividual en una escala de diferenciación y caract er ización bien defini­
da. Pero es de pregunt c1rnos aún si en todo esto entra en ju ego el factor 
racial y hasta que punto. Las tasas de crecimiento anual de la estatura 
rnuestré1n claramente , como las del peso corporeo, momentos críticos du­
rante el desarrollo de la curva auxológica: se puede decir que falta dei 
toao entre los Aymara el período así dicho del turgor secundi,s definido 
por Jos especialistas europeos alrededor de los 10-12 aiíos. Los Indios de 
Otava]o en este período presentan una falla pavo1-osa: lSerá resultado de 
Ia hipoalimentación o de la raza? l Y son éstos los Pigmeos de América? 
El problema queda abierto a la investigación y no hay contestación po­
sible con la infor1nación actual. Inútil sería seguir juntando datas como se ha 
hecho durante el último siglo. La revisión biológica nos conduce hacia un 
estudio más profundo, una explicación de todo el proceso auxológico li­
gado a factores ambientales y hereditarios , ecológicos y nutriticios, en de­
talle , pe1·0 sobre todo no debemos olvidarnos que la Antropología Física 
es ciencia biológica y no un vano ejercicio sobre pocas medidas antropo­
métricas de tipos ya concebidos en la mentalidad del estudioso. 

Para confir1nar este punto de vista crítico yo mismo he querido ela­
borar unos da tos de por sí elocuentes: me he preguntado qual sería la 
estatu,·a media de los Aymara andinos si crecieran con la rnisma ta.ça de 
/o.'> Blanc·os ha.5ta los 20 anos, desde los 5, los 11 y los 15 anos respecti­
vamente. Me refiero a una elaboración original dei Instituto sobre datos 
de Aymara en comparación con Blancos (medidos, éstos, en la provincia 
de Córdoba, R. Argentina) . 
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De los 5 a los 20 afias se Ilegaría a una estatura media más alta de 
lo normal ( 1643 mm. frente a 161 O mn1.) . Desde los 11 afias y desde 
los 15, respectivamente, se Ilegaría a los 20 con una estatura media de 
1583 mm. y 1594 mm., inferior en los dos casos frente a lo normal. ·Esta 
quiere decir que ya antes de los 1 O afias pasa algo anormal frente al Blan­
co: hay una falia auxológica que probablemente -, como ya he seiialado, 
se refiere a1 así dicho período del turgo,· ~'ecundus. No es este el momento 
de prof9.Ddizar el as unto: lo importante es haber mostrado la importancia 
de la investigación auxológica para ]legar · a una visión biológica general 
de la diferenciación racial , la que seguran1ente no es como aparec e en la 
edad adulta , ya estabilizada, pero influenciada po1· múltiples factor..,s ex­
ternos , ecológicos, alimenticios , etc. Se deben considerar además facto­
res como Ia aparición de la cresta de Klaatsch, en el fémur, que interpreto 
como refuerzo oseo frente a una debilidad constitucional durante e! acre­
cimiento: sin embargo éste se hereda y es muy común en casi tod as las 
razas indígenas de América. 

4. Se ha objetado, a veces, frente a la carencia de la investigac ióln en 
el sentido expuesto bajo el punto 3, que en la Antropología tendi ente al 
estudio de las corrientes de poblamiento del continnte americano, sean 
ellas mongólicas, polinesias, melanesias, australoides y hast,1 blancas, se 
recurre a caracteres estables, menos influenciables por factores externos. 
Se ha creido, p. e., que la forma de la cabeza . o sus medidas n1áxima.s de 
ancho, Iongitud y altura pudieran diferenciar establemente las razas y qt1e 
la discriminación es significativa desde el punto de vista estadístico. 

Que esa signif icatividad se encuentre, sobre todo tratando de gran­
des conjuntos demogenéticos americanos, no es de ponerse en dud a, pero 
no sabemos justamente que significado antropológico tiene. 

La investigación sobre pueblos andinos nos ha puesto f1·ente a cur­
vas auxológicas de medidas de la cabeza que igualmente son muy carac­
terizadas en cada edad de la vida individual. Un ejemplo más: los [ndios 
Otavalo del Ecuador, comparados con los Aymara, a los 5 afios de edad 
presentan una probabilidad de adherencia tipológica inferior a 0,4 con 
referencia a la longitud de la cabeza. A los 17 afias la misma probabiJidad 
ha crecido gradualmente hasta llegar a más de 0,8. La modificación in­
versa se observa a cargo del ancho de la cabeza. 

La conclusión es evidente: hay una modificación má.s que s·igriif ica­
tiva en la fom1a transversal de la cabeza desde los 4 aõ.os de edad hasta 
el tipo adulto de Otavalo. Y no podemos entonces intentar generalizacio­
nes descripti vas ce! tipo físico racial sino en sentido dinámico através de 
]as edad es de la vida. 

Lo misr110 asombra cuando se intenta Ia clasificación racial del in­
dígena ame1~i.cano. En los Andes hay braquin101·f os, de cabeza ancha> y 
dolic·o111orf o L\' ele cabeza alargada: pe1·0 viven n1escla.dos entre ellos. Sólo 
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raramente se enct1entran arrinconados en algunos âmbitos andino s. Se 
trata de J1eteroge,1eidad racial originaria , pero no sabemos como eso se 
haya prodt1cido durante el acrecimiento individual de Ia estirpe de perte­
nencia o en el tiempo evolutivo de Ias poblaciones que se han selecciona­
do y entr ecruzado , sín qt1e nosotros tengamos má s documen .tación cientí­
fica al respecto. 

Está probado , además , que ha habido modificaciones en la forma 
de la cabeza en mucl1as poblaciones (A. Sacchetti , 1942) y lo mismo pue­
de haberse producido en los Andes. 

Estamos perplejos , por lo tanto , CUétndo se intenta , con J. Imb ellon i 
( 1942) , p. e. , la bú squeda de s·upervi.venc·iaJ· raciales en los Ande s y en 
otr as regiones de América sólo juzgando pequ enas diferenci as medias de 
medidas cefálicas o craniales en comparación con otros grupos raci ales de 
~l\ustralia, de Melanesia o de Tasmania. Según Imbelloni los Uro , ya ci­
tados, reproducirían fielmente Ia configuración de Ia raza láguida en cuanto 
a caja neural seg(1n los siguientes caracteres: 

a) pronunciado dolicomorfismo en combinación con una bóbeda 
elevada; b) calota en for1na de techo o lophus; c) plano occipital pre-lámb­
dico típico, como enformas cefálicas Ovoides latus (de G. Sergi). 

En cuanto a Ia cara la conformación sería leptomorfa , alargad a, con 
nariz alargada y estrecha, bóbeda palatina angosta . Y esto sería un indício 
- dice el autor de conformación esplancnocránica fuegoide. 

Pues bien ''nos encontran1os dice Imbelloni ante une élparente 
contradicción: neuro-crarzio lagoide y esplancnocranio fuegoide. Si la de­
licada operación del diagnóstico raciológico fuera lin1itada a una simple 
inspección de formas, sin el auxilio de la biología y de la genética (~r;ic.') , 
nos encontraríamos en una encrucijada". 

Sin embargo el autor la resuelve simplemente, sin auxilio alguno ni 
de la biología 11i de la genética. Se trata de un juego de combinaciones: 
''formas híbridas'' , como si fueran combinaciones de naipes, las q11e apa­
recen , sin posibilidad de adaptación alguna. El paralelismo racial origi­
naria resulta entonces evidente: 

Fuéguidos Tasmanianos 
Láguidos Melanesios 
Pámpidos Australianos 

No es éste el lugar en que se pueda discutir la clasificación racial 
de América con las analogías f ormales intentadas por los autores con 
apariencia de investigación biológica o genética. Quiero simplemente 
llamar la atención sobre la importancia del problema que se pone y la 
inutilidad de una búsqueda de combinaciones factoriales como si fueran 
objetos inanimados . Además en cada población hay una notable varia­
bilidad individual de caracteres físicos (hasta en la misma edad) . Hay 
dolicomorfos, como he dicho, entremezclados con braquimorfos, en una 
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distribución continua ( no discoriti,11Ja) de da tos que no se pueden clasi­
ficar o dividir sin prejuicio de intentar una sistemática absolutamente ar­
bitr<:1ria, sin contenido biológico y genético. 

1\,1ás en gene1·al, por lo tanto, debería1nos dt1dar de cualquier cla­
sificación de seriaciones estadísticas normales. Un punto más o menos 
en Ja distribución de una medida encefálica o corporea, media de una 
1nueJ'tra hon1ogenea de población, puede tener significaclo biológico , pero 
igualn1ente puede carecer de cualquier contenido en la discriminación 
racial o demogenética si es que se ha producido por factores que no tie­
ncn que ver corn los orígenes del poblamiento. Debería1nos más bien te­
r1er en cuenta que s·ignificatividad estadíJ·tica no quiere decir entonces sig­
nijicatividacl ant,·opológica y n1enos aún demogenética o rctcial. 

Tratándose de índices antropométricos yo mismo tuve la ocasión de 
demostrar que hasta frente a la simple circunstancia de la heterogeneidad 
racial originaria no está dicho que se deba encontrar una mayor variabi­
Iidad de los caracteres examinados. A veces justamente la heterogeneidad 
produce menos variabilidad fenotípica. l Y entonces? (A. Sacchetti, 1943). 

No creo, p. e. , que los Uro sean mitad '"fasmanianos y mitad Mela­
nesios , mitad Fuéguidos y mitad Láguidos, así no más. 

Hay heterogeneidad: a lo mejor. Pero es dudoso aún, según las ob­
servaciones que los colaboradores de mi Instituto han realizado entre 1os 
úJtimos restos vivos de Iruito , patria actual de los U ro . 

En conclusión diré que la clasificación de datos en el ámbito de una 
distribución continua de caracteres antropométricos es muy peligrosa y 
dificiJ desde el punto de vista biológico, más aún cuando se basa en ésta 
una pretendida diágnosis racial o demogenética. Y esto se lo puede afir­
mar bien en conocimiento de los antecedentes bibliográficos que han ocupa­
do un sinnúmero de contribuciones y trabajos en Antropología Física (A. 
Sacchetti, 1942-43) . 

5 . En la Antropología Americana además se ha intentado una in­
vestigación fisiológica que se 1~efiere a los diferentes sistemas orgánicos con 
el fin de examinar la mane1·a de reacción de los tipos demogenéticos frente 
a los factores externos del ambiente ecológico. En este sentido la activi­
d ad de mi In stituto se ha distinguido poniendo en evidencia hechos hasta 
eJ mom ento desconocidos entre las poblaciones andinas que viven a dife­
rente altitud sobre el nivel del mar, desde casi los 5.000 metros hasta los 
1 .000 en zona a caracter tropical. Los Aymara sobre todo nos interesa­
ron como población fundamental de comparación viviendo establemente 
a los 4.000 metros de altitud e alrededor del Lago Titicaca. 

En el ámbito de la Fisiología circulatoria se han hecho muchos ensayos 
biológicos ( 19 5 6) entre los cuales es útil recordar los siguientes: 

el corazón tiene un perfil normal en un tronco corporeo de altura 
no---r1"'"'r1al (frente al Blanco) y una estatura que sin embargo resulta baja; 
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Ia frecu encia dei pulso rev ela una tendencia del andino en general a 
un a br adicardia constitt1cional como norrna de aclimatación · 

' 
1(1 curva auxológica del número de las pt1.lsé1cion es baja desde lo s 

4 anos hast él la edad adulta: pero la difer encia fr ent e al Blanco se redt1ce 
gradu al111ente en la edad adulta ; 

se trata de una bradicardia sinusal; 
hé1y bajo volun1en sanguíneo circ11latorio y sistólico con cambio de 

equilíbrio frente a la norma dei Blanco atr,1vés de las edades del acre-
. . 

c1m1ento ; 

h,1y mayor volt1men hemoglobínico total; 

las ct1rvas auxológicas del índice de robt1stez a circulatori a mue str an 
J)recocidad frente ai Bianca; 

l1zty hipotensión media sistólica en el Aymara andino ; 
el contenido colesterínico de la sangre es inferior ai norn1 al del Blan­

co cn toda s las edades; 

l·1ay menor 1·esistencia periférica por dilé1tación vascular; 

los indivíduos más bajos, entre los Aymara , tendencialmente son 
hipote sos frente a la norma andina, lo qt1e revela posiblemente una lenta 
selecci ón racial en el tiempo evolutivo de las poblacion es misma s; 

!as ca1·acterísticas electrocardiográficas son también distintas frente 
a lél 1101·1n,1 dei Blanco , revelando un mayor predo1ninio dei ventrículo 
derecho del corazón; 

es ta prevalencia funcional derecha sería má s acentt1 ,1da ,1(1n en la s 
edadcs juveniles hasta llegando a un desdoblamiento del segundo tono 
pt1lrr1oné1r con hipertención relativa y normal de la peqt1efía circu]ación; 

este hecho está en 1·elación a una hematosis más activ é:1. 

Por todo esto parece que las razas ,1ndinas aclimatada s a la altura 
se h ayan homogeneizado fisiológicamente por selección natural en fun­
ción de ''stress'' (H. Selye) . Es un proceso de homog eneización y meta­
n1orfi smo fisiológico que merece un estudio siempre más profundo en el 
sentido de descubrir las normas según lé:lS cuales los diferentes demotipos 
se héln encontrado y entremezclado originariamente , 111ientras por otra 
part han tenido que aclimatarse en función de ''stress" a los estímulos ex­
traordinarios del ambiente externo. 

La importancia de estas factores en relación con la gran altura sobre 
e] nivel del mar está revelada, por otra parte , con el estudio de la fisio­
logía respiratoria. En este importante án1bito de la investigación se han 
puesto en evidencia también muchos factores: 

las capacidades pulmonares y volúmenes parciales son todos altera­
dos frente a la norma del Blanco seguramente en relación con el am­
biente hipóxico y la hipopresión barométrica; 
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la ventilación pt1lmonar es también diferente; 

la capacidad vital es diferente según las edades de la vida; 

las curvas auxológicas de todos estas caracteres son por lo tanto di­
ve1·sas en comparación con el Blanco; 

se notan factores que se 1·elacionan con la altitud, con las calida­
des nutritivas de los alimentos, con las condiciones de vida en general, 
con las variaciones regionales de la aclimatación fisiológica, con las va­
riaciones seculares, la selección o la 111ezcla de las razas originarias. 

Es un conjunto de hechos científicos biológicos que lí:1 inves-
tigación moderna ha puesto en claro en estas últimos cincuent a clnos y 
en cuyo ámbito se ha movido ext1·ao1·dinariamente es honesto recono­
cerlo también el Instituto de Biologí,1 Andina de la Universidc:1d de 
Lima , fundado y presidido por muchos c:1fíos por el Prof. Carlos 1Y1onge, 
hoy confiado a la expe1·iencia del colega Prof. A. Hurtado. 

Hemos alcanzado así una curiosa demostración general de con10 
f1·ente a Ia heterogeneidad originaria del poblamiento americano los fac­
tores externos y ambientales hayan obrado en el sentido de la homogene~­
zac·ión del biotipo: no son de invocar entonces como elemento s de dife­
renciación, lo que muchas veces se ha pretendido de hacer. 

Pero se han hecho también otros ensayos fisiológicos, sobre indivi­
duas andinos que temporaneamente o establemente viven a diferente al­
tu1·a sobre el nivel del mar: la emigración ha facilitado así el estL1dio de 
Jas 11or1na.s de adaptacic511 de los mismos caracteres fisiológicos. Se han 
encontrado n1odificacione .s, p. e. , en el volúmen circulante de la sangre, 
en las capacidades pulmonares parciales , etc., pero esta no ha sig·nificado 
nunca adherencia a la no1·ma del Blc:1nco a la misma altu1·a. Qui ere decir 
que aún a la misma altura se han determinado diferencias caracte1·ísticas en 
los grupos originarias. Frente al esfue1·zo cont1·olado además el 
1-ndio ha re<.lccionado de una manera y el Blanco de ot1·a. Podría111os se­
guir. . . pero siempre demost1·ando que hay diferentes comport ,11nientos , 
r101·mas de ada/Jtación . relacionadas con el tipo originaria, 1·eacciones ca­
racterísticas frente a los estímulos externos, l1eterogeneidad en J zi _hon10-
geneidad del ambiente. 

Bentley Glass ( 1956) lo h'-1 jt1stificado también desde el punto de 
vista genético hablando de un in1./Jl1ls·o debido a: 1) presione s sisten1á­
ticas (mutaciones, selección, inmigración o entrecruzamientos de tipos di­
ferentes); 2) fluctuaciones sistemáticas o casuales; 3) eventos genéticos 
únicos, según 111utaciones favorables, selectivas, etc. 

ExperienciélS sob1·e poblaciones emig1·adas se habían hecho hace n1u­
chos afias y son conocidas las modificaciones características de caracteres 
tiescriptivos externos en los hijos de los emigrantes, sin que se pueda atri­
buir el hecho a Ict mezcJa raciztl o n1estizaje. Se podrían citar los f,1mosos 
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estu.dios tic F . Bo,t s ( 1911) y los muchos autore s alemane s o ingleses g_L1e 
se hé1n ocupado del problema , hasta los más recientes trabajos de Stewart 
(1951) , los de Newman (1956) , los de Valle (1962) , los de L asker 
(1960), los de Health , Alexander y Miller (1961), los de C. Gini ( 1.954) , 
!os de Beiguelman ( 1962) , y en fin los de. C. 11onge que j11stamente en 
]os ambientes andinos , con sus co]aborador es, confir1nan las expe riencias 
de nuestro Instituto de Investigaciones Den1ogenéticé1s, revelando una con­
clición de stress biológico , de adaptación y aclimat é1ción ( que no son la 
misn1a cosa) , y así mismo de todo un conjunto diná1nico de fé1ctores que 
interfieren en la determinación del demotipo. De esta manera la descripción 
estática y puramente descriptiva de la vieja Antropologí a deb e superar­
se: no dediquemos más esf1,erzo.'i i11.úti[e5,· c1 unc1 inves·tigc1ción de [7r ec ltr­

sores! 
Fenómenos semejantes yo he puesto en evidencia trat ando de ·tina 

Oclontología Andina ( 1958), así como de cada tietall e en el estudio de 
]as plicas cutaneas , especialmente de los párpé1dos . En este {1ltimo caso 
( 1956) también he investigado sobre los caract eres originaria s en rela­
ción con las razas que han poblado el Altiplano. Pero lo qt1e llam a la 
,1tención es la caracterización andina de las diferente s porcion es palpe­
brales según la tabla clasificatoria propuesta por mi él integr ación de la 
precedente de Otto Aichel ( 1932): result a que hay una ft1erte adaptación 
psicológica de los sujetos examinados según el ambi ente y lí:l p1·ofesión . 

En general, por lo tanto , yo concluía: ''h ay qL1e diferenci ar· en nues­
tro Indio las características palpebrales (heredita1·i ,1s) 1·aciales de las pu­
ramente fisiognómicas, las cuales de por sí revelan la psicologí a don1inante 
y homogeneizadora de la población. Esta acción fisiognómic a es ::1cti va 
por reducción del orificio palpebral con hipe1·función del músculo orbicul ar 
y función normal dei elevador dei párpado. Este í1ltimo no está relajado 
en ningún caso. Se puede por lo tanto hablar de una condición esténica 
que , si se compara con la mímica general del ro stro , revel,1 descontento, 
introv ersión y a veces desconfianza'' , como se de111uestra con un estudio 
detenido de otros músculos mímicos , como la borla del n1entón, el bucci­
nador , el elevado1~ común , el piramidal , el superciliar. 

Todo este complejo mímico da la impresión de una intervención ac­
tiva del sujeto y no de un relajamiento , ipero es al mismo tien1po descon­
tento! Es amargura de hombres oprimidos por su misma historia , la que 
ha llegado a la desintegración (A. J. Toynbee) . 

De la Fisiología se llega así a la psicología, [t factores que dejan tan1-
bién huellas profundas en la formación del demotipo. 

6. Nos hemos puesto , desde el punto de vista de la Antropología Fí­
sica Andina, frente a un conjunto demogenético originariamente hetero­
geneo, como si fuera en un c,·isol en experimentación a 4.000 metros de 
aJtitud media sobre el nivel del mar. Los estímulos ambientales son entre 
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los n1ás exitantes que se puedan imaginar, por la fuerte l1ipopresión baro­
métric,1 de los Andes a g1·an altura y probablemente también los rayos cós­
n1icos ( como ha supuesto la escuela de Lima) . Por eso se ha hélblado de 
variedc,des f i,r;iológic·a,r; de las razas humanas, aclimaté1dc1s congénitamente. 
Sin embé1rgo a mi manera de \'er la raza lzuniaria se pre.sentc1 ,s·ie,np,·e con 
s,,,~, vc1riedade.~-fisiológic·as. No h,1y variedades qL1e no sean tales, es decir 
que no revelen una aclimatación especial en su ambiente geo-físico y so­
cial . Todo está ligaclo de. cualquier n1anera a la rzorma ele reacción demo­
gen.étic;a, q11e puede ser desf avoraole o favorable, norma que muchas ve­
ces produce fenómenos selectivos los cuales eliminan los s11jetos infecundos. 

En los Andes just,1mcnte se ha hablado también de este tipo de se­
lección ( C. N1onge, 1960), pero hoy en dia el Andino ha llegado a l1na 
11orn1c1 de e.s·tabilizc1c;ió;1, adqt1iriendo seguramente una aclin1atación optitnal 
que podríamos lla111ar atlétic·a, a11nq11e sea en los límites de la resistencia fi­
siológic,1, así corno h,1 q11erido afirmar el colega A. Hurtado. Habría 1.1na 
reducción de reservas que sin embargo parece clebida a la hipoalitnentación, 
pavorosa en algunos ámbitos andinos. En ciertos lugares se observan ver­
daderos fenón1enos de /1c1m.bre fJ1·otéica que evidentemente influenci,1n y ca­
racterizan todas las ct1rvas de crecimiento y la misma constit11ción adulta del 
biotipo altiplánico. 

El significado bio-antropc)lógico de estas consideraciones es que sien1-
pre nosotros estL1dia111os 1.1c1riedades l1u1nc1na.s c1climatada,r.;. Su descripción, 
por Jo tanto, no pL1ede dejc1r de considerar los estím11los extrín secos y s11 
norr,1 c1 ele recic·c·ic511. carc1cterísticél. 

En general se clebe.n considerar factores intrínsecos, hereditarios del 
.._, 

biotipo en la población: individ11ales, constitucionales, temperamentales, 
raciale s . Los f2ctores extrínsecos serí,1n: an1biente geo-físico y naturétl, 
,1.limentación )r ct1ltt1ré1. Pero siernpre repito ellos determin:1n 11na 
11or 1?1c1 (Íe recLc:c ió11 Cêtracterística. Es justa111ente la que debe interesarnos 
cn Antro pología cL1;:1ndo qt1eremos ]legar ,1 11na compa .. ración e interpret '-\­
ción de la rectlidad demogenética. 

El 1Jobié-1111iento de An1érica no ~1t1ede estudiarse sino ciesde estê pun­
to de vist;J, n1ientra s la descripción de los ca.racteres externos r10 revela 
sino t1n est;:1cio

1 
por é.1sí ciecir, fotográfico del fenó111eno y no nos ayL1da 

e11 1a interpret;:1ción más prof Linda. Lo 1nisrr10 acontece cuando queremos 
estudiar 1,1s frect1cncias genéticas de los facto1·es hematológicos de étgrup,1-
ción , h,1sta e] mon1ento en que no consideramos el fenómeno dinán1ica­
mente , es decir e11 su fase evolutiva y formativa o en sus mtitaciones gé­
nicas en el á111bito cromosómico. 

Muchos entu si,1smos de lc:1s déc,1das pasc1das se deben apagar, por lo 
tanto , no sólo lin11tando la clasificación raci ,11 al ámbito especialístico de. 
la descri pción tipológica actual, sin pretenciones de ind11cción sobre los 
orígenes del poblamiento desde otros continentes, sino q11e es necesaria 



Problemas de antropología fí sica andina 21 

una revisión en la manera misma de plantear el problema. No bast a jun­
tar otros d,1to s o establecer convencione s int ernacion a1es de técnic a para 
medir el ancho de la nariz o la talla individt1,1J, esperando la revelación: 
hay qu e plantear una investig,1ción sistemática, ciinán1icé1 y fisiológic a, so­
bre los p1·oc·e5;os· de aclimatación biológica del l1ombre en cad ,1 uno de los 
ambientes hélbitados en América. Hay que fun da r La boratorio s científicos 
con téc11icos es1Jecialistas, en el bo sql1e ecu,1tori,:11, en los ai tip lanos y cor­
diller as andinas, en lélS praderas y pa1np::1s, en los cc:111ales frios y \1entosos 
del ~t1r. Sólo de esta n1anera co1110 he intentado con n1is colaboradores, 
dedicando muchos anos a la investig ación de c,1mpo, frent e a peligro s y es­
fuerzos personales notables, trasladando hombres, aparatos, abastecimien­
tos, con n1edios de transportes terrestres y ae1·eos, en zonas a veces casi inac­
cesibles será posible deci1· algo más sobr e el pobl é1miento de Am érica. 
Las exploraciones parciales de pocos di ,1s o mese s, aislada s y unilat er ,1les, 
no resue lven el problen1a biológico. 

Se necesit:1 a veces coraje y dedicación exclusiva: el antropólogo ais­
lado, con sus dos o tres compases de medición, si bien ha tenido el mé­
rito de inicia1·nos en nuestras disciplinas hoy en dié1 está superado. La 
colaboración de los técnicos y biólogos más diversos es indispensable bajo 
Ia dirección y coordinación del antropólogo moderno. Algo se ha hecho , 
pero sólo con la ayt1da de las grandes organizc1ciones internacionale s como 
Ias U. N., la U. N. E. S. C. O., la O. E . A . , cl I nstit11to lndigenista 
lnteramericano , etc., será posible integrar los esftterzos para qu e la i\n­
tropología Física revele algo más sobre el enigma dei antiguo poblamien­
to de América . 

La verciad es que no se trata sólo de uné1 inquietud teórica y espe­
culativa , con10 podría parecer , y los colegas lo saben, sino también de t1nc1 
reconsideración integral y humanística de nuestras condiciones de vida so­
bre la tierra. No es posible programar el futuro de nuestra evolución y 
adaptación biológica, hasta frente a las barrer c1s culturales qt1e encontra­
mos en nuestras civilizaciones ( de las que recientemente trató Hulse, 1957), 
sino conociendo nuestra norma de reacción y teniendo en cuenta la mis­
ma discriminación racial. 

Se intenta recuperar la masa indígena de Américél a la civilización, 
se forri1ulan programas socio-económicos y de aculturación, los organis­
mos internacionales citados se ocupan de crear centros experimentales en 
diferentes lugares dei continente an1ericano. No es difícil integrar esas 
in_q1Jietudes de Antropologíc:1 Social y Cultural con las de Antropología Fí-

~ 

sica~ pero en el sentido moderno y biológico de la palabra. 
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PEQUENO VOCABULARIO DA L1NGUA DOS tNDIOS 
ClNTA-1--ARGA 

JJ. Adalberto J-Jolanda Pt~1·eira, S. J. 
(M issão Arichi eta , l) ian1a 11ti11.0, Ivlato G ross o) 

E n1 1953 os sc ri11;:;L1circ)s, nurria viagem de exp lo ra çâ<) e cola ção na .s águas do rio 
Juinan1irin1 , a.fluente dei .Turu ena., capturaram um a m enina cinta -larga de ~eus doz e ano s. 

A 1noc i11ha foi e11tr egu e à. l'vlissão Anchieta dos J esuítas, onde, quatr o anos d epois, nos 
co1r1un ico u <) \1ocab ulá .rio que segue. Os índios Cirita -I .. ar ga até I1oj e n ão tiveram contact e) 

co r11 os ci\ 'Íliz adc)s, apcs~1r d,lS tent 3t ivas do P. João B. Dorn stauder . 

aaramã?ã 
acekapã?ã 
ACII{APIC1 
aikopá 
apakomã?ã 
araiã?ã 
atomã?ã 
aveamã?ã 
avexumã?ã 
balaika1nã?ã 
bakulá 
basepã?ã 
baxanã?ã 
bixamã?ã 
bo1<:aiã?ã 
b 'k_?_ or1 a.a 
buçapã?ã 
cepoiã?ã 
demã?ã 
ekemã?ã 
emã?ã 
epã?ã 
epapã?ã 
evirã?ã 
exakapã?ã 

, 
gara 
heimã?ã 

• 

cair 
• 

areia 
CINTA LARGA 
aprender 
acordar 
galinha 
adoecer 
mentir 
apagar o fogo 
fugir 
barriga 
fôlha 
companheiro 
de noite 
fogo 
longe 
panela 
n1andioca 
depressa 
doce 
sepultar 
mato 
cc1noa 
r11el 
terra 
sol 
entrar 

inhamã?ã 
inthamã?ã 
intikamã?ã 
isterã?ã 
isxan1ã?ã 
ivalapã?ã 
kaiamã?ã 
kaiepã?ã 
kainã?ã 
kankamã?ã 
kakarã?ã 
kalakuiã?ã 
kamã'?ã 
kapã?~. 
k -7-apema. a 
katã 
kr t' -7-,1..,1ma. a 
k.eiamã?ã 
kepã?ã 
kerepã?ã 
kek ekã?ã 
l<irã?ã 
k:0r")xirã?ã 
k:Jrikamã?ã 
kt1ianã?ã 
n1açamã?ã 
ma ekã?ã 

rê de 
, 

passa1·0 
beiju 
, 
agua 
pedra 
arara 
velho 

-n1ae 
ferida 
enxuto 
gostoso 
caçar 
roca . 

.> 

nadar 
faca 
pequeno 
l t1a 

so11har 
curto 
asso1nbração 
morder 
piolho 
algodão 
estragar 
tro\ 1ão 
quebrar 
n1ill10 
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ikolmã?ã 
n1ake.remã?ã 
111ammkapã?ã 
n1onamonã?ã 
nekon1ã?ã 
ocikenemã?ã 
oiã?ã 
oitenã?ã 
ona 
_padjaiá 
paiã?ã 
paixipã?ã 
pakapepã?ã 
pakomã?ã 
pakukapã?ã 
pakeremã?ã 
pakopâ?ã 
pamimã?ã 
pampapemã?ã 
paneporã?ã 
panevamã?ã 
pantarã?ã 
papã?ã 
papapemã?ã 
papapekeneã?ã 
papemã?ã 
papepomamã?ã 

pararã .?ã 
JJapimã?ã 
pasakepã?ã 
pa sciumã?ã 
patacepã ?ã 

. -?-pat1ma. a 
JJaupemã?ã 
paveke mã?ã 
J)avemã?ã 

"'?­j)em.a .. a 
perapã?ã 
peretorã?ã 
pimã?ã 

P. Adalberto Holanda Pereira, S. J. 

. -gav1ao 
amanhã 
amendoim 
brincar 
onça 
olhar 
homem 
bacaba 

" voce 
dente 
cobra 
trabalhar 
borboleta 
bôca, lábio 
língua 
d1ormir 
banana 

• nariz 
testa 
braco 

J 

comer 
cabe e a 

-· 
cru 

-mao 
dedo 
flechar 
orifício do 
lábio inf. 
bonito 

,, 
pe 
ô lho 
sombra 
cabelo 
pesado 
perna 
tornar banho 
morrer 
caminho 
correr 

• ruim 
rnêdo 

poiã?ã 
pokaian1ã?ã 
puripã?ã 
sapã?ã 
sekepoã?ã 
setakã?ã 
sirã?ã 
sakamã?ã 
sonã?ã 
soscikapã?ã 
sovamã?ã 

-suxa 
tsarã?ã 
tapemã?ã 
tatopã?ã 
tatumã?ã 
torã?ã 
t -?­upema.a 
uancedã?ã 
uasamã?ã 
unã?ã 
unkamã?ã 
ttmparã?ã 
umpimã?ã 
uvakamã?ã 
vaapã?ã 
\

1apemã?ã 
vepi?í 

,, 
\'e repa 
viatirimã?ã 
vitirimã?ã 
xakomô 
xapâ?ã 
xeposkomã?ã 

-?­xopapa.a 
xorã?ã 
x:ukamã?ã 

enoordar b 

pau de fazer fogo 
• peixe 

casa 
leve 
frio 
sangue 
1natar 
fedido 
estrêla 
. -1rmao 
chover 
civilizado 
machado 
sol quente, calor 
comprido 
fei() 
embira 
mulher 
anta 

,, 
nos 
correr 
. -1rma 
me1·gulhar 
chorar 
flauta sagrada 
espinho 

• ouv11· 
nada 
dor de dente 
cozinhar 
n1acaco 
flecha 
farinha 
;r11olhado 
fraco 
pert o 



CLASSlFlCAÇÃO DA LINGUA DOS ClNTA-LARGA 

A ryon Dali' I gna Rodrigues 
(Museu Nacional, Rio de Janeiro) 

I 

Da n1esn1,l informante de que se serviu o Pe. Adalberto Holanda 
Perei1~a pa ra obter o vocabulário dos índios Cinta-J_.,arga que ora public a 
nest a revista, colhet1 a Dra. Sarah Gudschinsky' , lingüista do St1mmer 
lnstit11te o:f Linguistics e da Universidade de Brasília, em dezembro de 
1962 , un1a lista de 39 palavras. Mais não pôde registrar a nossa colega , 
po1·que não lhe foi possível demorar-se em Utiariti, onde se encontrava 
a infor·mante , e porque esta se achava então seriamente doente. Aquelas 
39 pa lavras pe1·mitiam-nos supor que se tratava de uma língua tupi, mas 
não auto rizavam qualquer pronunciamento mais detalhado. Agora , reunin­
do as duas listas, ten1os um total de 143 formas diferentes , que permitem 
verific~1r qt1e a língua dos Cinta-Larga é muito próxima do Mondé ( ot1 
Sané1maikã ou Salamãi), do qual diverge, provàvelmente, em nível apena s 
dialet a] . Pertence, assim, à família lingüística Mondé, que é uma das sete 
fa1ní!ia.s que, ao lado da Tupi-Guarani, compõem o tronco lingüístico Tt1-
pi 1 . Outras línguas da família Mondé são o Digüt e o Aruá. 

Apresentamos aqui as evidências do estreito parentesco entre o Cinta­
Larga, o Mondé e o Digüt 2 , servindo-nos da lista de palavras Mondé co­
lhida e publicada por Hanke 3 e do vocabulário Digüt de Schultz 4 . Das 
formas do Cinta-Larga destacan1os o elemento -mã?ã ou -ã?ã, que acom­
panha quase tôdas as expressões colhidas por Pereira e que aparece como 
-ma ou -a no registro de Gudschinsky, mas não ocorre no Mondé; desta­
camos também o prefixo pa- ou p-, provàvelmente um prefixo pessoal que 
acompanha os nomes de partes do corpo, assim como, no Mondé e no 
Digüt, separamos o prefixo pessoal un-, on- ''meu''. Substituímos as con­
soantes sonoras registradas por Hanke após o prefixo un- pelas surdas 
correspondentes . Aproximamos as transcrições de Hanke, Schultz e Gud­
schinsky à. de Pereira, adaptando-as assim às possibilidades desta revista; 
mas escrevemos ií em lugar de nh . 

A seguir damos as palavras do Cinta-Larga, para as quais se encon­
tram correspondências no Mondé (M) e no Digüt (D), comparadas com 
as formas destas duas línguas. A abreviatura G distingue as palavras co­
lhidas por Gudschinsky. 
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água ister-, G iter- == M itet rio ( cp. abaixo ''rio'') 
algodão kopxir- == M kuktxit, D gobti 
amendoim mamkap == M makap 
a.nta uasa- == M uasa, D watxa, wadza 
arara ivalap- == M uarc, 
a1·eia asekap-, G xakap == D iven-jikab 
banana pakop- == M bakupia, D bakova 
banhar-se pc1ve-ke- == D pa1,1vi-yi 
bôca -ko- , G -ku- == M -ku 
bonito parar- == M palabt,dri 
braço -ne JJOr-== D ne po 
cabeça -a11tc1r- == M a1zdc1rc1, D -a,1clar-, -a,idat 
cabelo -ata.5ep-, G -c,tasifJ- == M andaset, D -<1ndotxeb 
cair a-a,-a- == D o-a,·ct 
can1inho pe- == M be, D be 
canoa epCJ/J-== M c,epeap, D ivab 
casa .s'clp-, G 8aJJ-== D oab, clzab 
chorar i,-vaka- == 11 pa-vãk, D o-vaga 
chuva G eoy- == M S'oi, D dzoid 
cobr,1 pc1i-, G ba)J- == D bai, mbcii 
comer -n.evc1-== D nea 
correr u11ka- == D vc,nga 
dedo -pa/Jeke11e- == M -JJaheka,n, D 1nabeka11ia 
dente G -niii- == D nin 
dorn1ir -k e,·e- == M -ket , D -ke1-ea 
espinho va/Je- == M 1;uape , D oo/Je 
eu un- == M 0110 

faca , machado tape- == M tabe, D tabe-, dabe 
ferida kai;1- == D -kain 
flecha xaJJ- == Jvl jab, D rljob, djop 
fogo bokai ) G p t.1/cãy == M kai, 1) /Jokai,17 
fôll1a ba,r:;ep-, G JJaxip- == M baset , 1) bactzeb 
fun1aça G vanin .- == M va11i1n 
gavi ão iko !,ri- == M iku(n .)tn 
hom e1n oi- , G i,y - == 11 oi 
inn ã u mf JCl t ·- == D omba,· rl 
jacaré va vi t- == M 1;au, D vavi, 
fa,;a r G /Ji.xa- == D pitxa 
língu;:1 -lcLtl<.c11J- == 1) golcab 
lua k ati- == M gci ti , D gati 
rnacaco G lJa">·c1i- == M l'n cl,)'ãi , :o badzaid -JJeb tlélCc1ri , r11c1rl:z.aicl--!((Jra par utta cu 
mãé l<.c1ie- == D gr1)1, l?ª Yª 
1nanclioc:1 ,\'e j) <Ji- . G .Yif )L t) l -- == D cfj ibo)1( J 
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111ão --íJa/Je- M. -JJabe , D babe 
matétr !J·ak a- == M t,s·c,ka , D cizc1ga-
n1ilho r11cie!(-, G ma?ek- == M ,naik ( impresso 1-vaik), D mainkin 
r11t1ll1....,r uc111.r.;e{i-, G bc15;er·- == M wanzet , D manzeya 
noite b1ixa-, G mixc,r1- == M bitxam-n1i 
C.)lhar osi-kene- == D -kine-a 
ôlho -sal<ep- , G -xakitJ- == M -t ;takaJJ, D -dycikab 
onça neko - , G rzeku- == M mel,u, D neko 
oreih a G -n.epic1JJ-== D -nepiab 
ori fício do lábio inferior -peponia- == M -/JepcJã 
pé1nela l,usap- , G bo()afJ- == D bodzab 
pás s~1ro i,1tl1a- == M inda 
IJ,1u , ma to efJ-, G ip- == M iva, D iva, iv 
pé -JJi- == M -JJia, D bi 
pedrél is.xc,-, G ixa- == M xaa, D idja 
pei xe pt,trip-, G bulip- == M murip, D borivei 
pele G -x i,·i k- == D ze,·ek 
r)e1·na - tJpe- == M -uJJe coxa 
l)ioll~o t~i,·- == M gib, D d)Jid 
r,1bo G SCl/JlJ- == M txc1poo 
rêde iiia- == M in, D ínea 
rio G i- == M i água, D i-pud rio 
roç a ka - == M gcz 
s,1ngue ,c;i,·-, G -xid- == M -txit 
sol garl l ) G kara == M gat, D gad 
sc)l quente, calor tatop- == M dzadllfJ- quente 
somb-ra -c1.<;cii1- == M i-at.xo 
testa pc1-11ipape- == M 1nc1tnbapea, D o-mbctpe-ikab 
trov 20 ku ia11-== D go)1at1 
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Como ainda não houve oportunidade de publicar evidências das afi11i­
dad es da família Mondé com o tronco Tupi , apresenta1nos aqui l1ma série 
de n1orfen1as do Cinta-Larga cotejados con1 élS form as correspondentes do 
Tupin ,1111bá (família Tupi-Guarani) e com as forn1as reconstruída s do 
Prot o-T ·u pi ri: 

Cinta-Larga 

fJak acordar 
fJav morrer 
r1e caminho 

. ,. 
/Jl pe 
11c1li pcs~1do 
/Ja-pe mão (mão-superfície) 
/Ja-pe mão (mão-superfície) 

1,upinambá 

pak 
/Jab 
pe 

• • 

pi .. 
pO,S'lY 

-po mao 
,,e superfície 

Proto-Tt1pi 

:i: pak 
:r:pab 
:i:pe 
* .. pi 
* potsi') ' 
.,. .,. DO 

1 

*ne • 
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Cint,1-L,1rga 

pc1)1 cobra 
• • • 

c1/J1, a,111 nariz 
11in ft1maça 
kc1 rOÇél 

kar sol 
ke,· dormir 
• 

t/J pau 
• 

c1r ca11· 
e1;ir mel 
i11i- rêde 
djay, iii11 dente 
-c1ti- dor 
m,-.,4' ' '!,,. .. --.-.. I ,.,, ' . 

Ary<)n Dall'lgna Rodrigues 

Tupinambá 

111oy 
t1pi11y 

• 

t 117 
k() 

kwar 
ker 
?"'b .. l 

?ar 
• ezr 

• •n 
1111 
-ay 
asi doído 

Proto-Topi 

:~ tnpoy 
*ãpi"y 
:f( ti'!'} 
;jc ko 
:-,. k wa,· 
:',: e' er 

:~k'ib 
:-,. k 'ar 
:í= e l-V z" Í 1· 
.. , .. - . 
.,-e1·l 

:~ (y) Õ} ' 

::< at .\·i 

É possível que o Cint,t-Larga fJC.1kop-, assim como o Mond é bakt1p-ia 
e o Digiit bc1kov-a, que correspondem ao Tupinambá pakob, não se devam 
a uma origem co111um prato-tupi, n1as sejam emprésti1no de algL1111ct língt1a 
da família Tupi-Guarani. Detern1inar se temos de fato um c,1so de. e111prés­
tin10 ou de origen1 comu1n p1·oto-tupi é p1·oblema ligado ao da difusão ela 
banana , de grande importância tanto para o lingüista como para o etnólogo. 
Ainda não há , entretanto, elementos suficientes para a apreciação .lingüísti­
ca do problema. 

NOTAS 

1. Vide Rodri gues, ''Classificação do tronco lingüístico tupi'', R ev ista de Ar1trop o­
logia., vol. XII, pp. 99-104. 

2. Os Mondé foram encontrados por Hanl(e no alto Gua .poré , pouc o ar1tc::: d e 1950; 
ela informa , entretanto, que suas aldeias, que ela não visitou, ficarian1 110 ci lto M ac l1aclo 
ou J-i-P ara ná ; Lévi-Strauss visitou t1ma aldeia 110 Pimenta-Bt1eno, en1 193S ( \.. ?'ristes 
trópicos, São Paulo, 1957, pp. 35 1ss .). Schultz achou os Di güt na altura elo iga rapé de 
Lourdc s, afluente direito do alto Machado. 

3 . Wa11da H,tnke, "Breves nota s sôbr e os índios Mondé e C) seu idi oma ·, Dztseuici 
(C uritiba ), vo l. I, 1950, pp. 215-228. 

4. Harald Schultz, "Vocábulos Urukú e Digüt ", Jo11r1ial de la S ociété des !t1,!éricci;iis­
tes <_Pari s), n. s ., vo l. XLIV, 1955, pp. 81-97. 

S. P ara algun1as desta s forn1as , vid e Hanke, S\vadesl1 e Rodrigue s, "N ot~t- ele f <.)110-

logia l\1ekc11s", Afi scellanea Paz,l Riv et Octoge1lario Dicata, l\.1éxico, 1958, \·0l . II , pp. 
187-217 . 



A ESCOLA EM DUAS POPULAÇÕES 'TRJBA IS 

Sílvio CcJel/10 do.Y Santos· 
(Faculdade de Filo sofia, USC, f' lorianóp olis) 

A situação de contacto per1nanente entre t1·ibos indígenas e a popui,t­
ção néo-brasileira permite-nos con1 bases em dados colhidos entre os 
Tukúna, no Alto Solimões, e os Xokléng, no Município ele lbir a.111a; e,n1 
S,1nta Catarina 1 fazer algu111,1s considerações que talvez sejan1 11teis 
para se. orientar o processo de acultu1·ação dessas popul,1ções trib 2tis ,ttré1-
vés de estabelecimentos de ensino que o Serviço de Proteção aos índi os Oll 

outras entidades, governamentais e particulares, mantêm ou venham a man­
ter nas respectivas áreas. Trata-se de imprimir à escola un1 cunho c1L1e. ,t 
torne instituição capaz de facilit,11· a integração do índio na vida sócio- eco­
nômica regional. Para tanto, é preciso que o processo educacional se f un­
damente em princípios claran1ente deline,1dos. 

Não obstante as vantagens que traria, não é possível o ensino bil ingüe 
aos grupos indígenas brasileiros, já pel,1 falta de professôres h,1biJitados, já 
pelo alto custo, visto que os grupos t1·ibais falam os mais va1·iados idiomas 
e possuem escassa população. Além disso, tornar-se-ia imprescindív el J. 

criação de uma literatura escolar específica para cada grupo. Daí porqt1e 
o SPI e dive1·sos professôres a êle lig,1dos formula1~am progran1as se bem 
que mínimos em português, exclusivos para o ensino dos grupo s silví­
colas. Sua aplicação entretanto deve levar em cont,1 ,1 situação re,11 das 
escolas. Os resultados da rápida análise que nos propomos fazei· aqui para 
os Tukúna e os Xokléng, poderão ,1té ce1·to ponto estender-se ~ts de1n(1is 
populações índias em contacto permanente com ,1 civilização. 

1 . O funcio11c1nzento das e.'icola!-J' 

I. Uma escola do SPI vem funcionando há oito anos no ''Pô stc--, In­
dígena Ticunas'', e durante êsse tempo, nenhum aluno logrou pro111oção 
para a segunda série, ou seja, nenhum foi alfabetizado. Atualmente as 
aulas são ministradas por um professor da Campanha Nacional de Erradi­
cação do Analfabetismo que, trabalhando no município-pilôto de Benja­
mim Constant, resolveu colaborar com o Pôsto Indígena, q11e não tinha 
recursos financeiros para contratar um mestre. A matrícula registra 78 
alunos, 5 6 do sexo masculino e 22 do sexo feminino . O comparecimento às 
aulas acusa média mensal de 65 % . A idade dos alunos varia entre 1 O e 
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19 anos e diversos dêles fazem cópias perfeitas, sem saber ler o que escre­
,,eram; outros lêem textos completos, sem conseguir interpretar ou mes­
mo compreender o que leram. Não há atividades recreativas na vida diária 
da escola, té1mpouco são ensinados rtidimentos de agricultura e artesanato. 

]J. No Igarapé São Jerónimo há u1na escola estadual, Escola Isolada 
de Vendaval, que não aceita como alt1nos os filhos dos Tukúna. A profes­
sôra afirma que ''os Tukúna não aprendem'' e que ''não v,1i perder tempo a 
ensiná-los''. Excusado é dizer qt1e essa n1estra não tem formação profissio­
nal adequada e o próprio ensino qtte ministra aos ''civilizados'' se justifica 
apenas em face das condições ali vigentes. Os alunos não vão além da car­
tilf1a e das qu,ttro operações fundc1mentais e isto élpós três ot1 quatro 
anos ele ensino. 

1 l l . Em Sant[t Rita as professôras das Escolas Reunidas "Gilberto 
Mcstrinho '' achan1 c1t1e ''os Tukúna são difíceis de ser ensinados'' ou ''são 
como anin1ais e só fazem o (Jtie a gente n1c1nda'', não os admitindo por isso 
à matricula. A Missão Protestante, ali sediada, pretendia iniciar atividacles 
escolares entre os Tuk{111,1, e exclusivamente para êstes, para o que a popt1-
lação ind.ígena constrt1íra un1a casa. Informou-nos o pastor que iria valer­
se do ensino bilingüe :! . Confiava no êxito de sua experiência devido ~10 
desco11tentamento dos Tukúna gerc:1do pelo fato de seus filhos, quando alu­
nos cia escola da Missão em Santa Rita, ficarem ali inteir,1mente segregados 
do-, "brancos ''. Aliás , nessa vilc.1 a segregação é (ie tal ordem qt1e os Tukúna 
possuem o seu próprio te1nplo, os setis ti111es de futebol , etc., não tendo 
OfJOrt:J11idé:1de para relaçõe s n1ais cstreit ;:ts co1n orgc1.nizações congêneres dos 
''ci\1ili?c1dos''. 

l \ / . i'Jo "Pô sto Jndígen cl ·ougue de C,txias'', o Município de Ibirc1111a, 
fL1nciona a Escola Getúlio Vargas do SPl. Cri<1da para os Xokléng, que 
forc1rl1 ~)acific2do s en1 l 9 J 4 , cont,1 cor11 43 c11 ttnos: 18 do sexo mascul in() e 
25 dt1 se.xo fer11in ino. Algtins di~sses étl L111os IJertencem a f am íli as I(aingáng 
e Gu c1.ranf, qt1e vivem nas proximidades. A freqüência .média às aulas é de 
8 1 0} e ~1pcné.1s 8 é11t1nos freqi.ient;:1n1 a seg1-1ndf1 séri e :{. Ve1·ifican1os ql1e , 
Jcscic ! S1L'~!) . datc1 da cria ção clc1 escol;:1, di'versos aluno s índios npren cler ,trtl 
<1 1 .. r e ét escrever. O éltuc1l profe ssor, fil}10 de 1nãe Xokléng e pai ''civili­
Zéldo ;' . segue m<§tocios de todo st1pcr~1dos. L.\firma ensinar somente o qL1e 
~1p rcndc L1 con1 set1 professor, na fJrópria escola do pôsto , e às vêzes con­
su!t,1 L;rn colega c!e algun1a escola vizinha. Embora exista no estabeleci­
rncnto n1c:1terial necessário ao funcioné1mento de um clt1be ,1grícola não há 
cn: ino ele c1gricultur í.1 e de ot1trc1s técnic::1s, r1em se cuida ele atividades rc-

• 

C f Cél t ! \ ' é1 S . 

2 . A .,it11acão inte,·étnica e a e.s·c·olc1 
·' 

E 111bora cm cont ,1cto secular con1 nossa civilizctção, os Tt1kúna man­
tên1 cm grctncie pétrte ét suét ct1ltt1ré1, principalmente a língua. Por neces-
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"íc..i:.-1(lc ~1p cr1,1s os ho1ne 11s f,::1l;J.111 o po rtt1guês, já c1ue ZlS mulher es pouc o ou 
11c11i1t 11J1 co11tacto tê1n co111 os 11éo-bras ileiros da área . A s s i 1n , as cri a11ças, 
c11 ,gé1nd o à escola, nada ou pouco conhecem do nosso vocabulário. O en­
c.c r1tro ela fre1Jte de expar1são néo-brasiJeira com os rf ukún a criou nest es 
u íl1 ::'t ~1 titt1de de inibi ção ant e o ' 'civilizado'' , t1ma ''casca'' protetor a que , no 
~~1s do s esco l:::1res, não tem sido ron1pida pelo s 111estres. Por sua vez, as 
rc·laç(Jes entre pais e fill1os, tais como são estruturadas no sistema soc ial 
Ja tri bo , le\1an1 a criança T uk(1na a não se ajustar à edt1cação coercitiva 
t1os t~1 en1 prática pelos mestres. Ademais , os padrõ es culturais tradicionai s 
1~rie11t~1n1-nél 11ara outras esfe1·as que não él escola e não a motivam par a o 
cu m;, ri111ento dos l1orários e da s tarefas escolare s . 

Os Xokléng constituíam uma tribo nômade, e a caça representava 
s1-1a pr incipal ba se econ ômica. Depois da pacificação , após bárbara ca m -
1Jéinh c-1 de pe rsegt1ição e extermínio, e a fim de reduzir os efeitos nega tiv os 
c]o co nt acto com os brancos, o SPI adotot1 uma técnica de contrôl e das re­
Íé1ções entre a tribo e as frentes pioneiras que se estabeleciéllTI no vale e.lo 
I tétjaí do Nort e e adjacências. Entr etanto , isto não impediu que a tribo 
f ôsse atingida por doenças letais gripe, pneumonia, sarampo, etc. 
e em breve a redução demográfica solapou as bases da cultura tradicional . 
ReaJ izaram- se casan1entos interétnicos e intertribais e os remanescentes da 
tri bo foram envolvidos pela sociedade dos brancos. Com isto, o aprendi­
zado do portugt1ês passou a ser comum a todos os membros do grupo. A 
necess idade de adquirir mercadorias entre os ''civilizados'' e a de comer­
ciaJi zc:1r os seus próprios produtos, a par da orientação do SPI no sentido 
de transformar o grupo nômade-caçador em sedentário-agrícola , levou a 
pop ulação Xokléng a desistir de forrnar qualquer ''casca'' protetora de sua 
ct]]tura. 

Ao contrário dos Tukúna talvez devido a sua mobilidade, a par de 
un1 provável processo de regressão cultural as estruturas básicas da so­
cie dade Xokléng eram extremamente fluidas 4

• Por isso não houve muita 
''resistência'' da cultura tradicional, quando se impôs o processo de acultu­
raç ão, e a segunda geração Xokléng, nascida após a pacificação , passou a 
aceitar a escola como necessária à sua sobrevivência. Atualmente não são 
ape nas as relações interétnicas que motivam o aprendizado. A própria 
igr eja Assembléia de Deus, que se instalou nas terras do Pôsto há uns oito 
anos, é constante motivadora do aprendizado, pelo menos enquanto êste 
se limita ao nível primário . 

3 . Observações finais 

A . Quanto aos Tukúna: 

a) A carga de estereótipos trazida pelos mestres e demais ''ci vi-
1 izados" da área é responsável pela segregação das crianças Tukúna nos 
estabelecimentos de ensino e pela sua não-integração 5

• 
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b) Os professôres participam dos estereótipos sôbre os membros 
da tribo, apontando a êstes como indivíduos ''calados'': ''complexados' ', ''di­
fíceis de ser ensinados''. No entanto, sabemos que ha Tukuna en1 V'erd::i­
deira luta particular com as famosas cartilhas do ABC, e outros, desejosc)s 
de conhecer o que existe além do seu mundo tribal, o que se man ifestc1 
particular1nente nas interrogações constantes que fazem ao estranh o . _ Se, 
pois, a escola de Mariuaçu não logra aprovai· seus alunos ou sequ~r alf,1-
betizá-los, é porque os professôres ignoram a cultura do grupo, nao pro­
curando adaptar os seus princípios educacionais às exigências especificas 
do meio. 

A experiência do pasto1· de Santa Rita virá mostrar até qt1e ponto a 
simples adoção do ensino bilingüe, sem quaisquer técnicas baseada s numa 
análise etnológica da cultura, é capaz de conduzir a resultados mai s sati s­
fatórios. 

B Quanto aos Xokléng: 

a) O contacto controlado evitou que a cultura XokJéng cri~lsse 
mecanismos de auto-defesa, apesar dos notórios preconceitos contra a po­
pulação tribal mantidos por descendentes de imigrantes europeus radica­
dos na área. 

b) Essa situação possibilitou a sobrev'ivência da etnia, permitin­
do também que a escola, como entidade reguladora do processo de ac11l­
turação, tivesse aceitação e lograsse êxito razoável. 

e) Os mestres que têm trabalhado entre os Xokléng conviveran1 
~1or muito tempo com o grupo e aprenderam a sua língua. Embor a não 
a utilizem em suas aulas, ela lhes facilita a compreensão dos pro b!emas 
dos alunos. 

* 
A situação da escola nesses dois grupos tribais revela que não pode 

havei· rendimento enquanto não se orientar o processo educacional segt1n­
do norn1as é1deqt1adas às diferentes reações do aluno índio. Para tanto, 
o estreito convívio com a tribo e a familiaridade com a língua e as insti­
tuições tribais constituem requisitos indispensáveis. :rv1as êstes , por si só> 
não garantem ensino eficiente, enquanto o professor se contentar em trans­
por para o meio tribal os métodos de ensino e educação t1tilizados nos es­
tabelecirnentos destinados a crianças do mundo civilizado. 

Torna-se necessária a elaboração de princípio s básicos para o ensino 
dos g1·t1pos tr ibais brasileiros, pois os p1·ogramas do SPI são insu ficientes 
pa1·a per111itir aos mestres o cumpr·imento satisfatório de st1as tar efas. Ês­
ses prin cípios seriam adaptados pelos n1est1·es às realiclades dos grup os 
tribais específicos. A elaboração de llma metodologia , a criação de ct1rsos 
de aperfeiçoame 11to e de assistência técnica e ped agógica pctra o ensi110 
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de n1inorias t1·ibais seria111 de grand e va.li,t para a orienté1ção dos prof es­
sôres. Apenas desta forma a escola vi1:á a ft1ncion,1r como agente r rien­
té1do1· elo tJrocesso de acL1ltu1·ação. 

NOTAS 

1) O i\. visit ou o Alto Solimões de jull10 a scteml,110 d e 1962 co1110 integrante do 
gr upo de pesquisa do prof. l{oberto C. de Oliveira, do Muset1 Nac ional . Estêve e11tre 
os Xokléng em julh o de 1963, quando desenvolvia uma pesquisa sôbre os grup os Jê em 
Santa Cata .rina. 

2) A missão realizou est udos da lí11gua. Tuk{111a e tr acluziu algt111s tc:xtos b íblicos e 
cânticos sacros para essa língua, à guisa de literatura para os futuros alfabetizado s . 

3 ) Dois alu11os estão 11a terceira série, mas são "civilk:aclo s". 

4) Veja-se Jules Henry, Jungle People, 1941. 

5) A escola age, pois, como ''fator convergente", segundo a terminologia de Rob erto 
Cardoso de Oliveira, O Processo de Assiniilação dos 1'erê·na. Rio de Janeiro, 1960. Págs . 

129 e segs. 
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1v1UDANÇi\ E SOBI{EVlVÊN ClA N() AL r1·0 XlNGU 
BRAS1L- CEN ,-fJ~AL 

Ecluc1t·do Gc1lvilo e Má,·io F,. Sirnõ es :i, 

(J\,Iuseu Paraens e E n1ílio Goel(ii, Belén1) 

A região do s forn1::1dores elo Xingt1 con1pree11dc u111a baci21 drenacla 
pe.las águas dos rjos Von den Stein e11, Jatobá, Ro11uro, Batovi , C uliseiu e 
C u111e.ne , com sL1,-1s c;:1beceir,ls no divisor cie ágl1~1s 1\1nazo11as-Par aguai , nas 
ch,1padas do norte ele Mato Grosso. De forn1a ligeira111ente triangular, es­
tende-se a região entre as coordenadas de 52° êl 55° de 1ongitt1de W e de 
12º a 14° de latitude sul. O rio Culuene, engrossado por inúmeros afluen­
tes, principalmente pelo Culiseiu, junt,1-se c:lO sisten1é1 Batovi-Ronuro , cêrca 
de 12º de latitude sul, passc:1ndo daí a formar o Xingu propriamente dito. 

Quanto à vegetação, é uma zona de transição entre a Hiléia an1azô­
níc,1 e as formações arbusti\,,ts e herbáce,1 s do p1,1nalto br c:1sileiro. Ao sul 
don1ina o c·el'·rado, prolongando-se pa1·a o 11orte e cont<)r11ando o Xingu pe .. 
]o leste em mistt1ra co1n flt)restas de galeria e zoni:lS de cc:1n1pos. Já para 
o norte e noroest e ergue-se a floresta equatoric:11 . 

Climàticamente está a região incluída no c·lima de sctvc111c1s tropicais (Aw 
cie Koppen), con1 exceção de t11na pequené-1 fé1ixa ao norte de climcl cfe f lo-
1·e~i;;tas t1·01Jic·ais (A1n) . Predominam as média s té1·n1icas n1ensais acima de 
l 8°C, com umidade relativa inferior a 80 0ó, e con1 doi s período s diferen­
cic:1dos: ttma estação de chuvas ( o "inverno'') , c1ue se estende de ot1tubro a 
abril, com trovoadas e fortes ,1gua,ceiros; e uma estétção sêca ( o ''verão''), 
de 111,lio a setembro , ocorrendo a maior esti,1gem nos n1eses de julho-agôsto. 

Na f,1unc:1 destaca1n-s e, dos matníferos , as c1ntas, porco s do mato , vea­
dos, c,tpivarélS, onça s, c:1riranhas , coatis e n1acc1cos 1 . Das av·e.s numerosas 
e variadas , com c1lgumas espécies típicas da região , ,1vt1ltam os jacamins, 
jacubins , mutuns , patos , emas, gaviões, ara1~as, papag,1ios, tuc,1nos e peri­
quitos. Nos rios e lagoc:1s é intensa a vida animal. Em vista de os hábitos 
alimentares dos índios xinguanos est,1rem 1nais vinct1lados à fauna fluvial 
e lé1ct1stre, repre sent21 o Alto Xingu t1ma verdadeira área de refúgio para a 
fal1na te1·restre. 

(*) B<)lsista s do Conselho N,1cional de Pesquisas. - Êst e trabalho ioi publicado, 
cn1 t raclt1ção alemã, na obra Beitriige z·ur Volk .crk ·zt11.de S-iidamerikas. Festga.be fiir Herbert 
Baldzts z,z,111, 6.5. c;efJ1trtstag (Ha11nover, 1964). Os autores gentilmente nos concederam 
permissã o, c1t1e lhes solicitamo s, ele publicar aqui o texto original. (Nota . da redação.) 

; 
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Protegida pelas inúmeras cachoeiras do rio Xingu, ao norte, e pelo vasto 
e inóspito chapadão n1atogrossense, ao sul, e aparentemente desprovida de 
1·ecursos n1inerais ou de produtos de coleta ( castanha, seringa e poiaia), 
manteve-se a região indevassada até final do século XIX. 

E1n 1884 , Karl von den Steinen, lide1·ando t1n1a expedição pa1·a levanta­
mento do rio Xingtt, pa1·tia de Cuié:1bá protegido por un1 destacamento 
do Exército In1perial Brasileiro. Seguindo rumo norte , éltravessou o rio 
Pa1·anatinga , e alcançot1 as c,1beceira s do Tamitatálél , ao qual denominou 
Bêttovi. Gt1iado pelos índios Bakairí do Paranatinga , desceu étquêle rio 
até sua confluência com o Ronuro, e, finalmente, o Xingo. Em outubro 
do mesn10 ano chegou a Belém. Nessa viagcn1 entrou em contacto con1 
algumas tribos xingt1anas até então de sconhecidas. Tal foi seu interêsse 
que , em 1887, voltava ao Alto Xingo con1 Paul Eh1·enreich , porém , dessa 
feita, con1 objetivo de estt1da1· a populé1ção indígena. 

A partir des sa época a região foi percorrida e visitada por cientistas, 
con1issões de levantan1ento topográfico, pessoal da Comissão Rondon e do 
Serv iço de Proteção aos Indios , missionários , jornalistas e aventureiros que 
1nanti vera m contactos esp orádicos com é1lgumas tribos xingt1anas ~. Dado 
ao afJ uxo cre scente de civ·ilização em demanda dos formadores do Xingu , 
houve po1· bem o Serviço de Proteção aos índios, em 1920 , criar o primei1·0 
11ôsto indígené:1 na 1·egião, con1 a finalidade de atrair os Bakairí (rios Nôvo, 
Paranatinga, Culiseiu e Batovi) , bem como de vigilância contra as cons­
tante s en trada s de ,1ventureiros en1 busc c1 das famosas Minas dos Martí­
rios 3 . 

En1 1946 a vangu,1rda d,1 Expedição Ronc,1dor-Xingt1 , liderada pe­
los irmãos Vjlas-Bo 21s, atingia terra s do Culuene. Fo1·am fundados os 
prin1eiros acampam entos e base s JJermanentes , dentr e as qu c1is a bas e do 
Ja caré ·4 • A JJartir de então inten sifica1·211n-se os contacto s . Gra ças à fa ­
cilidade de acesso por via aére ,1, ,1trav és da Fôrça Aérea Brasileir a e da 
F11nd,1ção B1·asil-Centra] , diver sa s in stitt1içõe s científicas , e1nprêsas cin e ­
n1atog1·áficas e a i1npr ensa passaram a freqiientar a á1~ec1 ::; . Note-se , entre­
tanto , qu e tais con tactos sempr e tiv era 1n ca1·áter temporário , e até o pr e­
sent e não se fêz sentir a pressão co11tínua das fr ente s pioneiras. 

Tztl importância reJ)rese nt av,1 a 1·egião con10 amo stra de l11n Brasil prís­
tino que , en1 1952 , foi proposto JJOr t1111a comissão de téc nico s indigenist:i s, 
ao Co ngr esso N é:lcional , um antep1·ojeto de lei criando o Parq11e Indíg ena 
do Xingo (S PI-1953: 98-106). 

E n1 conseqi iência c1essas penetrações não tarcl;:1ram os primeiros con­
flitos e efeito s clissoci ,1tivos ad vi11dos dêsses contactos int e1·n1itent es . C om 
_,1 _transfor 1né1Ção do cl~an1p~111ento ~io Jacaré em b ase auxiliar para a 1·ota 
Rio -Ma naus do Corr ·e10 Aereo Nacional , tran spor tou a Fôrça A é1·ea B1·asi­
leiré1 pa ra a _1·egião, __ alé~11_ da maquinár~ ,1, inúm eros trabalhadores e algun1 ,1s 
praçc1 , surgindo da1 dificulclacle s mot1v,1d,1s l)e lo problen1a da integridade 
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da mulhe1· indígena , inclusive o contágio de doenças venéreas. Mai s alto 
ainda pagarian1 os xinguanos o preço dessas relações. Em 1954 grassav ét 
por sua s aldeias uma tenaz epidemia de sarampo i1nportada de Xavantina 
ot1 Aragarças que, é:1 despeito de meios e recursos empregados pelo Serviço 
de Pro \teção aos lndios e Fôrça Aérea Brasileira, ceifou 114 vidas numa po­
pulação estimada e.m 650 pessoas (Mota, 1955: 131-141) . 

Co mo se não bastasse, ainda nesse ano , turmas de agrimensores ini­
ciava.n1 a demarcação de vastas glebas de terras ocupadas pelos índios, ce­
didas pelo govêrno de Mato Grosso a firn1as imobiliárias, contrariando o 
artigo 216 da Constituição Brasileira. Por interferência do Serviço de Pro­
teção c1os índios fo1·am as demarcações e vendas sustadas 6 • 

Em 1961, foi criado o Parque Nacional do Xingu com uma área total 
de 22.000 km 2 e, entre outras atribuições , com a finalidade de assegt1rar 
às tribos xinguanas a posse da terra que ocupam, ga1·antindo-lhes , en1 prin­
cípio, assistência médica, social e educacional, indispensáveis para assegu-
1·ar st1a sobrevivência, ao mesmo tempo qt1e a preservação de seus padrões 
culturais. 

* 
Aos p1·imeiros viajantes e etnógrafos impressionou él uniformidade cul-

tural da área dos formadores do Xingu. Esta, embora diferindo ligeira­
mente nos limites geográficos estabelecidos, compree11de tôd,:1 c:1 mesopotâ~ 
n1ia Batovi-Culuene, estendendo-se a jusante do Xingu até a desemboca­
dura de seu afluente pela margem direita Suiá-missu ou Paranajt1ba. Ser­
vem de limites meridionais, ocidentais e orientais, respectivc:1mente, o rio 
Paran at inga, margem esquerda do Batovi e direita do Culuene. 

Aquelas tribos indígenas de origem provável norte-amazônica, que, 
fugindo às incursões de outros grupos mais aguerridos ou ao avanço das 
fronte iras de expansão de nossa sociedade, conseguiram vencer e transpor 
os ob stáculos naturais que se opunham à sua penetração, encontraram na 
região dos formadores do Xingu t1ma verdadeira terra da promissão, quiçá 
a pró pria terra sem males da mitologia tupi-guarani. Com abundância de 
ágt1as e matas entremeadas de campos e cerrados, com flora e fauna ain­
da virgens, era a região um convite e um estímulo à fixação de suas malo­
CélS. Livres, enfin1, das incursões predató1·ias de outros grupos e, talvez, 
dos próprios civilizados, ali se estabelecera111. Segregados pelo isolamen­
to geográfico e indiferentes aos padrões de suas culturas originais, grupos 
de procedências diversas cresceram e se interinfluenciaram, criando t1m 
nôvo aparelhamento tecnológico condizente com as novas necessidades do 
meio recém-descoberto. 

Constituída a área por tribos dos tnais variados troncos lingüísticos, a 
pélr de diferenças culturais históricas , através de um processo de adaptação 
ecológica e ''compressão cultural'' (Galvão, 1953: 10) apresentavam já ao 
tempo de seu desbravamento, no final do século XIX, certa homogeneidade 
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cultural. Fazia-se esta sentir, pri11ciJJ::1Jn1ente, no tocrtntc ,\ s ::1tivid,1des de 
subsistência, artesanato, mitologi 21 e ce1·tos aspectos sociais e religic)sos. 

Essa uniformid,1de, segundo os padrões do historicis1110 Cl1lt1Jr:1l ,1lcn1ão 
en1 voga naquela época, lev,1ra von der1 Steinen , o pioneirlJ cio Xin gti, ~t 

c1d111itir pa1·a a região dos form,1dores do X ingLt t1111 centro de acu I tt1 r,Jçãc) 
indígena ou província cultural, nc) que. J liás, foi segL1ido !JOr seus cole .gê.1S 
Ehrenreich, Meyer e, posteriormente , Roqtiette-Pinto •. 

Na ,1tualidade. dentro do conceito de área cul tur,11 estabelecid c) p?l '.1 

Antropologia norte-americana, erél proposto , en1 1949 , pc1ra ,1 refericl ,1 {1rc zt 

o 1101ne de ''área do uluri'' (Galvão , 1949: 47; iden1, 1953: 3). Mais t ard ~, 
c1n 1959 , numa reformt1lação das áreas cultt1r,1is elZtbo1·ad,1s por Ste\\ '~trcl e 
J\.1urdock , era sugerido par,1 ,1 n1esm,1 ,1 deno1nin,1ção de ''á rea do AJto Xin­
gu'' ( G·alvão , J 960: 23) . 

Ao tempo dé1s expedições ge1·1nânicas de Steinen e Meyer , e1n fins 
elo século XIX , participé1vam dessa área cL1ltur,tl 39 aldeias (!v1eyer, 1898 : 
139), pertencentes ,1 5 famílias lingüísticas diferente s, montando sL1a pc,-
1Ju1ação em cêrca de 3.000 al1nas (Steinen, 1885: 74; iciem, ]940: 244 ). 
À família Ka,·ib pertenciam os Bakairí ( 8 alcleias) e os N al1uq ltá (quinze J 6 ; 

à Aruak, os Waurá (duas) , Mehináku (du,1s), Yawalapití (dL1as) e I(u ste­
náo (uma); à TuJJÍ-guar·c111.i, os Kamayurá (quatro) e Awetí ( um,1); e à 
Jê, os Suyá , com t1n1,1 aldei,1. A êstes somí:1v,11n-se os Arauití ( peqL1eno 
grL1po miscigenado de l1omens A\vetí e mulheres Yaw ,1lapití) , co1n 11n1:1 al­
deia, e, finalmente , os Tru111ái, tribo alófila, co1n clt1é1s 8.ldeias. 

A distribuição geográfic él dess,1s tribo s lcva-r1os él s11por ttn1 critério 
]ingüístico ou mesmo histórico , rest1lt,1nte cios n1ovi1nentos n1igratório s dê s­
ses grupos no passado. Naquela época distribt1íam-se os Karib ao longo 
dos cursos do Batovi , do Cu1ise.Íll e terr ,1s entr e êste e o CL1luene; os A1·ttc1k, 
no território central entre o Batovi e o Cttliseiu; os Ttl[JÍ-gt,1c1rc111.í, na região 
das lagoas , no baixo Culiseiu; os rl-run1ái 11~1 m,1rge111 clireitZt do Ct1luene, 
logo abaixo da confl ·uência do CuliseiL1, e, por fi111, os SL1yá na margen1 di­
reita do Xingu , próximo à clesen1bocadur ,1 do Suiá-1nissL1 ( Cf . . Meyer. 1897 :-
189 8 e 1900: n1apas). 

Alén1 desscts tribo s co1nponent es dél cJ1a1nact~1 ''cL1ltL1r(1 Xir1gL1a11zt" ot1 da 
''área cultur,11 do Alto XingLt", ,1ssinalaré1111 os pioneiros cl() XingL1 ,l c:-~is­
tência de diver sos grupos indígenas m,1rginais otl periférico s, isto é, não 
participantes clessa área CLiltural, co1110 os C11ic1cít,.Y, Cc11·c1jcí.\·, ,11f c111it.\Cl11·cí, 
Yc,,-umá, Kabi sc·hi e l(a ya/JÓ (Steinen: 1885: 70 ; 19iiO: 149-15( ) e i9 1: 
1 ~42: 214_ e 2 7 8) . :~eycr registr ,1 en1 seus 111ai)as cl~l regi ão Olt trL1s tan t J -
tribo s habitando o rio Par élnajub ;:t ou St1iá-n1issL1~ considcrztncto-é.1s corno 
pertencentes a outrc1 ",provínci21 cultur ,11'' (Meye1·, 189 7 e l 898: 111~p(1 · ) u_ 

Cc1racteriza- se (l cirea c.:11lti11·c,l do .4 lto Xi11gl1 pe1~1 ltnifor111id,tlic SLlr­

preencJent~ d_e certos p,1cfrões culturais entr e. ,1s diferent es tril)o s, o qL1e no_ 
levr1, e, /Jr101·1, . é.·t per1s,tr ntim,t OCLlpé.tÇão b;Jst,1nte re111ot"1 tl,1 região. Co ntL1-
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do, o 1neio físico , o isol,1me11to geog rJfico , él proximidé1de dos g1·L1pos, o co-
/ . 

n1e1·c10 e o C,Jsc1111ento int ertribal foram, ·t nosso ve1·, os fc1tôres dcteri11ir1c1r1-
tes da Jn rga clifusão dêsses p::1d1·ões , tr ctzendo con10 co11seq üênci,:1, nos d i~1. 
,1tuais, dú, 1idas sôbre c1 direção cio emprésti1no e Lima resL1ltc1nte cL1ltural p1-
dronizad,l pa1·a todo s os componer1tes trib ais . 

E sse padrão culttir ,tl emergente, en1 sí11tese, con1preende: aldc i,1 co111 
as casas ciispostas em círc1_1lo, lig,1da se1np1·e por uma picad c1 ele c1ccsso a 
u111,t Jc1goa, ocup élnclo a residêncié1 do ''c,lJ)itão'' dé.1 alciei,1 posição frontci r,1 
~1 essa picctda; casa s d.e plc1ntc1 eJític,1, cobert;:1s de sapé, sen1 distinção de 
teto-p8 rede e com du é.1s abertt1r,1s ( L11na ele cZlda lado maior ) _; ''cc:tsc1 ela_ 
flautas'' e géliola cônic é.1 para gc1,,ião-reaJ, no pátio interno da aldeiét; uso 
intensivo da 1na11dioc,1 e111 forr11,1 de beijL1; ,1usência de bebid~1s fer1ne11tc1-
das; esteira de talos de buriti para espre.111er mandioc 21 en1 substitui ção ,1 
tipiti; predominância de p1·odutos de pesca sôbre os de caça nc1 alin1cn­
tação; (_1rco de secção circular ou elítica; flecha de cana de ubá e e111plu­
n1ação costurad,1; propulsor de flech,1 p,1ra fim cerimonial-d esportiv o; c ar10 2' 

de casca de jatobá; remo de pá longa e lados paral elos; t1so fen1i11ino d 
minúscula tanga de ent1·ecasca ( uluri); colétres de peças quadrangL1lar~s 
OLl circt1lares de concha; tecelagen1 de 1·êdes e br ,1çadeir::ts de algodã.o e 
b11riti; bé1ncos zoomórficos esculpidos de uma só peç êt de n1adeira ; ce­
i~âmica utilitáric1 fabricada pelas tribos Aruak (\Vat1rá e Mel1inák::u ). con1-
p1·eendendo panelas de várias din1ensões e v21sos zoon1órficos. (As pc:1nelzrs 
são de base circular-planc1, lados infletidos e bord;:1 extrovertida. A dec o­
ração é de pintura p1·eta em sua parte interna e, externamente, pintur ,1 de 
desenhos lineares ou engobo vermelho); residência pé1trilocal com um pe­
ríodo ele matriloc,1lidade temporária (matri-p c1trilocal de Murdock ); fc1111í-
1ias extensas. com descendência bilateral; ft1são terminológica nas gerações 
,1lternadas, ascendente e descendente, e fusão bifttrcada qt1anto aos têr­
mos de tios; consideranclo os têrmos él!Jlicados aos primos cruzado s. o 
sistema se enquadra no tipo Havc1iano, de Murdock; distinção entre os 
in(iivíduos comuns (''camára'') e u1né1 pec1uena elite de líderes ot1 chef es 
de grt1pos familiares; xan1anis1110 adiar1t;;1do; 1nitologia com dois gê111cos 
( sol e lua); festas dos mortos ( kwarup); ,1tividades desportivas, con10 a 
luta "huká-huká" e o ''jôgo do yétwarí''; c.ianças com 111áscaras de r11adeira 
ou palha; flat1tas cerimoniais interditas às mulheres; enterr,1n1ento diret o 
e primário (Cf. Galvão , 1953; ;cte,n, 1960: 28-29). 

Ao ten1po de noss,1s exct1rsões ,10 Alto Xingu , isto é, de 194 7 a 
19 52 , ben1 diversa era a sitL1ação. T,1nto do ponto de vista demográfico 
como da Jocaliz,1ção geográfic,1 de st1as é1lde.ias, tren1endas n1odificações 
se fizeran1 sentir naqt1eles últin1os 68 anos ( 1884-1952) . Dos Kc,r·il),. 
rcst,1vam somente as aldeias Kal,lpálo. l{uikúro, Nahuquá e Matipúhy. 
Os N aravúte, n1encion~1clos por PetrL1lfo, em 1931 , no médio Culttene 
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( J 93:2: 143) não mais existian1 como unidade tribal, tendo sido encon­
trados seus remanescentes ( u1n casal e uma criança) vivendo entre os Ka­
lapálo (Lima, 1955: 163); os Nahuqt1á abandonaram o Culiseiu, trans­
ferindo-se para pr·óximo da aldeia Matipúhy (ibidem); as aldeias Aipatse 
e Tsu, ia, diminutas demogràficamente, haviam-se reunido aos Kuikúro, 
con10 os encontramos en1 1952 (Sin1ões, 1952: notas de campo). Das al­
(ieias Bakairí dos rios Batovi e Culiseit1, a transformação foi radical. En1 
J 899, tioze anos após a segunda viagem de Steinen, das quatro aldeias do 
Ct1liseit1 ali encontradas por êste, Meyer achava somente duas, e mesmo 
c1ssin1 e111 con1pleta decadência, chegando a observar qt1e não demoraria 
111t1ito para o último Bakairí do Ct1liseiu des,1parecer, transferindo-se para 
o rio P,1ranatinga (Meyer , 1960: 126-7). De fato tivera razão Meyer, 
pois , com a instalação do Pôsto Bakairí por parte do Serviço de Proteção 
,1os lndios~ en1 1920 , no Paranatinga, todos os Bakairí do Batovi e Culi­
seiu para ali se deslocaram (Noronha, 1952: 53; Hintermann , 1925: 177; 
Scl1midt, J942b: 242; Petrullo, 1932: 144). 

Os .14 t·uc,k, embora localizados em posição semelhante àquela encon­
tr21da por Steinen e Meyer , também sofreram grandes reduções. Os Waurá, 
que , em 1887, possuíam duas aldeias localizadas na região das lagoas entre 
o B, tO \ii e o Ct1liseiu inferior (Ehrenreich, 1929: 253), em 1948, Lima 
os \:isitava ainda no Batovi , assinalando ttma aldeia com quatro casas (Li­
n1,1, 19 50: 5 ) . Os Mehinákt1 , tan1bém com duas aldeias naquela data, 
incit1sive t1ma delas com 14 casas ( Steinen , 1940: 134), em 1949 er,1m 
loca1jzadas próximo ,10 rio Culiseiu com uma única aldeia formada por· 
cinco casas (Lima , 1949: Relató1·io) . Os Kustenáo extinguiram-se, tendo 
a inda Lin1,1, en1 1948 , encontrado dêsses A ,·uctk um c1 mulher· idosa e t11n 
adole scente 1norando entr e os Wat1rá (Lin1a, 19 50: 22) . Os Yawalapití , 
con.1 c1uas ,lldeias em 1887 ( Steinen , 1940: 145 ; Ehrenreich, 1929: 253) , 
em J 9 31 possuí,1n1 sôn1ente uma ( Petrullo, 19 3 2: 144) . Em 1946 dissol­
veu- e a aldeia , distribuindo-se seL1s ren1anescentes pelos otitros grupos tri­
ba i., con10 agregc1clos. Todavia, e111 1950 , con seguiram os irn1ãos Vila s­
B0,1s, eia Fundação Bra sil-C'entr,1], 1·eagrt1pá-lo s nt1n1a aldeia at1tônon1a 
(G ,1lvão, 1953: 5, nota 9). 

Os grt1pos Ti,pi pern1anecian1 na mesma localização geográfica apon­
tc.1d c1 !)elos pioneiros, no final do séct1lo XIX. Das qt1atro aldeias Kamavu­
rá \1jsit(1das por Stei11en (194(): 148-151 ), e1n 1952 constatávamos t1~ma 
ú11ic~t c1Ideié1 con1 cinco CélS,ts, próxin1a à lagoa Ipavt1 (Sin1ões, 1952: nota s 
de con1po) . Dos Awetí, as inforn1ações mais re1notas sôb1·e nú111ero de 
Cé:ts ;-1..: cíe sua aldeia, as encontramos em Va sco11cellos ( 1945: 70) , em 1924 , 
forn ccencio-no s un1zL aldei,1 corn ''se is bern ac,1bados e confortáveis 1·an­
c11os, ele cob ertt1ra aba ulc1di:t e de fo1·111,1 elític ,t''. E1n l 952 , coin s11a oo­
f)t1! c:1c;ão red L1zic.ia, formavam L11na ~)equen J aldeia com a penas dua s cas;1 . 

. , Os T rL11nái que, s~gL1ncio sua tr é1dição, teria111 cl1egado ao rio Xingtt 
v, na o ~ de um~1 terra distant e ,1 sudeste ( M Ltrphy e Quain , 19 55: 8) , :fo-
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rc1n1 assinal étdo s por Steinen co1n dt1as ;:1ldeias a 1narge1n dir e ita d o Cult1e­
ne, logo abaixo da desembocadura do (__-::utiseiu. A primeira aldeia cc)m . . 

oito CéJsas e ,1 segundei com cinco (Steinen , ]940: 157 ) . Em 1887, eram 
enc ontra dos jt1nto aos Awetí, ft1gindo ao assalto dos Suyá ( Steinen, 1940: 
14(1-155; Eh1·enreicl1, 1929: 253); em 1896, Meyer os localizav a nova-
111ente en1 st1as aldeias do Culuene , p,1ra tr ês anos após encontrá-los entre 
os Me]1ináku (Meyer, 1898: 111apa; 1900: 127 e map:1); em 1901, são 
~tpont ados nt1111 aflt1ente esquerdo do Culise-iu , entre as ,1ldeias Mehináku 
e N ahu qt1á (Schmidt, 1942a: 61); 1924, vivendo junto do s Nah ·uq11á 
(Hin termc1nn , 1925: 177; Vasconcellos, 1945: 77); em ]931 , ainda en­
t.re os Jviel1ináku e Naht1quá (Petrullo, 1932: 136); em 1938 , na n1ar­
gem c}ireita do baixo Culuene (Murphy e Quain, 1955: 9) e, finalm en­
te , f~oram por nós visitados, em 1952, no b::tixo Ct1luene , aproximad,1-
mente nét 1nesma posição registrada po1· Steinen. A ,1ldei,1 denominada 
\i ' ani va.ní, con1portava três pequena _s c,1sas, abrigando a reduzidíssin1a 
popu] açã o de 18 pessoas. 

Os Suyá , localizados pela expedição de 1884 à margem direita do 
Xingu , próximo à foz do rio St1iá-missu ou Paranajuba (Steinen, 1942: 
244), en1 1952 ocupavam o curso inferior dêste rio, para onde se havian1 
refugi ad o após terem sofrido diversos ataqttes dos Kayapó e J ur(ina. Ali 
se n1ant inl1an1 arredios e hostis ( Cf. nota 9) . 

Em 1·esumo, das 39 aldeias xinguanas computadas por Meyer e dos 
3 .000 habitc1ntes calculados por Steinen em fins do séct1lo XIX, 1·esta­
\/c1m em 1952 , após decorridos 1nais de 60 anos: 

T'ribo.s· 

!{c1l,1pálo 
Kuikúro 
N aht1qt1á 
J\1-1tip(1hy 
''f.! / ,1v é.1 tlra 
Mehináku 
Y ct\valapití 
K amayurá 
,.f\ \VetÍ 

/ . 
Trl fn1a1 

TOTA .L 

Aldeicrs· 

-1-
-1-
-1-
-1-
-1-
-1-
- ·1-
-l-
-1-
-1-

10 

10 
10 
2 
2 
4 
5 
2 
5 
2 
3 
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Po/Jt,lc1ção Fontes· 

148 Lima , 1948 
148 Simões, 1952 

28 Lima, 1948 
16 Lima, 1948 
95 Lima, 1948 
56 Li1na , 1949 
12 Lima , 1951 

11 O Galvão, 1949 
27 Lima, 1947 
18 Sin1ões, 1952 

652 

:Êstes dados, em confronto com os de Steinen e Meyer já mencionados, 
resultavam, em têrmos estatísticos, numa depopulação acentuada, na orde111 
de qu ase 80% (78,3% ), bem como numa redução tremenda no número de 
,1Ideias ( 7 4,4 % ) . Por outro lado, algumas dessas tribos, como Trumái, Y a-

• 
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\\'alapití, A \:vetí, Nl,1tipúhy e N ,1hu(1 uá, co111 seus n1ontétntes den1ográfic os 
. / 

mingué1dos, ,1ClIS,l vam sinais ele. fré1ncí:1 extinção, con10 Jª ocorre1·a no p,l -
sado con1 os Aratá, Apal,1kirí , Ktistcnát1 e, 1nétis recenten1ente , com os N ;_1-

rc1vt1te, Aipatse e rfst1va. 
Os l{a,·i!J, grl1po mais re1Jrese11t,ltivo da área e111 fins do século p:1s­

sado, t,111to pe1<1 expressão de suêtS estrutL1ras cien1ogr{1ficas qL12lnto _pelo 
montante de suas aldei,1s, foran1 os 111,1is "tfetados por essa intensa clepc)­
l)ulação. Das quinze aldeias Nc1huquá e oito B21k,1irí compL1t,1d2ts pelos pi o­
nei1·os, restav,tn1 tão sómente q u,._ tro en1 19 52 l\.al étpálo, K ui kL1ro, N ~1-

h uq uá e ~1.atipúhy , ou seja, t1111 decréscirnc) de 82, 7 % . Por outro lado ., 
,1tr é1vés de. t1m processo de aglLttin,1ção intergrL1pal, for21m ;-_1s mc1iore s ,.-il­
dcic:1s absorvendo os re.rnanescentcs ot1 sobreviveI1te.s tribais de SLlélS CL) ­

irmãs menores , o ql1e, í:lliás, explicc1 é1 existêr1cia ,1té nossos dias de ai ­
guns daqueles antigos c1ldec1mentos, como Kalapálo e Kuik(1ro, con1 seus 
montantes de1nográficos pràtic é1n1ente inc1lteré1clos e1n confronto co111 ot1tros 
cor11 seus con tinge11tes populacionais red L1ziclíssi111os, cc)1110 N ah L1q Llá e Nl~1-
tipC1hy 10 . 

Vária s são cts Célti S, tS ;.1pontad,1s co1110 1·espon sáveís pela depopula çGo 
maciça. de grt1pamentos tribais e111 seus prirr1eiros ,tnos de convívio 1)acífico 
c.c)m segmentos cl::1 socied(.1de 11acion21l. Cert,1s práticc1s de restri (;ão voll111-
tári,1 2t natalidad e (111étodo s é:111ticonce1-)cion,1is, ,1bôrto e infanticídio ) . son1D­
dc.:1s ~\ i:11ta mort ctlidade infcrntil e às cri ses de penC1ria, tê1n levaclo trib c; : 
inteiras à qué1se-extinção quando, en1 pe1·íodo de pós-contacto , se def1·ontan1 
co111 ;1gentes let c1is d,ts epid emia s para os qu c1is lhes fc1ltan1 ai11d"1 ::1 nec~s­
sária irnu11idade orgânica 11 • 

Quer-nos par ecer ta111bé1T1 que css,1s tribos xingt1ar1as, en1 sL1;:1 fa se cic 
isolamento ou de pré-contacto , vinl1í:1111 111é1ntendo~ atr,1vés de t1n1 p1·ocesso 
de dinâ111ic,1 intcrn21, su,1s cstrlitLlri:lS den1()gráfic;:ls cstc1bi1izc1das graçêls ~1 
r

1un1 equilíbrio er1tre o sisten1a tec11ológico, é.1S conclições eco l1..'Sgic,1s e cert'.:'.S 
pr2tticas de cont e11ção den1ogenéticzt qu e só lhes per1r1itiét1n rep rodt1zir ,1pro­
xi111ac!<1n1ent e o 1;1cs1110 1nortté1nte popu],:1cic)né1l'' (Ribeiro , 195 6 : 3LJ.) . c·r es­
c i 111cn to veget,1 ti v o con tro l;:1 de) 1 é:l l t,i 111 ort 2t 1i d ade inf él r1 til 1 ~ . ;:1 t,1c1 L1es cie gr LJ-. .__ 

pos hostis, roube) de n1L1lheres e cria11ç:Js 1 
:;, cri ses occ1sion,1is ele SL1bsis-

téncia e, principé.1ln1ente, epide111i,1s de gri1)e e sa ra111 po , levé1cias pela s ex­
pcd.ições ou i111I_Jortacias do P::1ranatinga 110s primeiro s é.1nos de cont ac to . 
for,1n1 as cau sas ( isolaclrts OLt conjL1g;_1dz1s) ciessé:1 de1Jop Ltlctção ;:1celerc.1ci,J t - ci~-l 

conseqüente co11trJçãc) 11t11nérica dclS r1iclei::1s xingL1~111~1s . 

Já e1n 1896 , 11ove anos :.-1pós é"l segund c1 viagc111 L:1:~ Steincn, K;:1rl R c.111l<c . 
mé dico e co1111Ja nl1c·iro c!e Meyc r, co11sté.1té1v21 DLiD1êl :Jlclei~t B,1lcc1irí d(, C L1li­
sciu -º~ efeitos c,tlZt111itosos de 1Jmcl blenorr c.1gia olftá1111icé.1 i111porté1d:.t ,ltr~ l\ /~ ~ 

d:.1 v1s1t::1, de L1111 íriclic) B,é:1l-:.~1irí ~l vilc1 do l{.osário ( M. Gro sso) . . Ràpi cl(.1n·1ente 
se tr ctnsfor111c1ra e 111 e1J1clc111ia J)Cla contc1111in:-1ção de tôda ,1 trib o, or1cle 2l­
gL1r1s f~1leccr é.11r1 e 01.1tros csc~,p~1r,1n1 con1 lesões oc t1l;.1rcs ( R ,_111ke: ! 89 8: 



~ 30) . rf,11 i1npressão cal1 OlI esszl epiclemizl é.l. .[.Zanke ql1e éstc, J11tcvc r1clo o 
de, tino dess~1s tribos xi11gL1;:111as nu1n ft1turo próximo , vaticir1c)L1 que aJJc~s o 
su,rto de b1e11or1·agia ot1 tro s lhe segui1·i;;l111, como ''sífilis, lepra , tt 1 berculo se, 
~; r,t111po, escar l,1tina, varíolé1, febre amarela e béri-béri'' , levc1i1do--c1s ;) ex ­
tinçã o con1pleta (ib ide ,n.) . 

E11tret(1nto, foi a gripe o princip al re spon sável , clt1rnnte as prín1eir ~1s 
dé ·1d, ts de conví, 1io interm itente , pela dizimação das aldeia s xin,gt1anas, se ­
gtiicta en1 int ensidade pelo sa1·ampo , embora dêste só tenh a111os doct1menta ... 
ção clé.1 ep idemia de 19 54. A gripe e.Ypczrz/1ola,. qtle em l 918 grassot1 J)Or 
todo o Brasil , atingiu ta111bém as aldeias xinguanas. Tal a virulência que 
pràtica rr1ente exterminou as aldeias Bakairí do Cu1iseit1 ( Schmidt, 1942 b; 
242) . E1n 1946, com a ft1ndação do Pô sto CulL1ene i)elc1 Exp ed ição Ro11-
c2dor-Xingu próximo à aldeia Kalapálo , um surto gripal ali originado li­
qu idou 25 dês ses índios em cêrca de duas sen1anas; nôvo surto, em 19 50 , 
<;tJrgido no Pôsto Jacaré vitimava 12 índios Kc1mayt1rá e Kal 2pálo (Gcllvão , 
.,, , ,- 1 4 5) .t j : ).): 1 .. • 

Do sa1·a1npo o único registro qt1e possuímos é o da epidemia de 1954 , 
tt1c1ndo em forma altamente letal fêz 114 víti111élS, como já referin1os 

e n, er iormente . 

Com todos êsses surtos epidêmicos e set1s efeitos cL1mt1lativos sôbre 
Luas frágeis estr11turas demográficas , erél de i)rever-se par 21 bem próximo a 
extinção das tribos xinguanas, a exemplo do que já sucedera aos Kt1stenáu , 
N 2 ra vute , Tsuva, Aipatse e outros. Entretanto, quando alí volta1nos em 
] S 63, após decorridos 11 anos, depar c1mos com os segt1intes dados censitá­

ir J. r,·s . 14 
.1. V • • 

T'ribos 

Kalapálo 
Kuikúro 
Nahuquá-Matip{1h y 
Waurá 
Mehináku 
Yawalapití 
Kc1mayurá 
Awetí 
Trumái 

Aldeias 

-1-
-1--
--l-
-1-
-l-
-1-
-1-
-1-
-1-

9 

Casas 

8 
11 

6 
6 
5 
4 
6 
3 

-1-

50 

População 

100 
118 

51 15 

86 
55 
41 

115 
36 
21 

623 

Comparando-se os censos de 194 7-52 com êste, defasado onze anos 
no tempo, verifican1os que a população total xinguana sofreu apenas um 
ligeiro decrésciino de 0,45 % . Em compensação das nove aldeias somente 
três tiveram seus montantes demográficos reduzidos (Kalapálo, Kuikúro e 
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\Vaurá) , aliás , as tribos n1ais atingidas pela epidemia de saramp~. de 19 54 
( Cf. Mota , 1955: 137) . Os Mehináku pràticamente. se estab1l1z~ram. e 
éls demais tivera111 um acréscirno 1·egular e1n seus efetivos populac1ona1s. 
Grupos como Awetí, Yawalapití , Trumái, Nahuquá e Matipúhy, que em 
1952 eram apontados como em processo de extinção, hoje estão reco:m­
postos por crescimento vegetativo e é1desão de ele1nentos de outros grupos 
tribais, através de casamento e parentela 16 . Outro evento observad o e o 
número bem maior de casas em relação a 19 52, o q11e, aliás, se ju stifica 
pelo fortalecimento das famílias nucleares , notadamente nessas aldei as em 
reagrupamento , onde encontramos casas ocupadas apenas pelos cônjuges 
e seus filhos. 

O contacto mais de1norado nesses últimos 16 anos leva-nos a supor 
que, passado o prin1eiro impacto causado pelo convívio inter-étnic o com 
tôdas suas compulsões negativas, alcançaram os grupos xinguano s uma 
certa resistência biótica que lhes permite suportar menos dràsticam ente os 
agentes patogênicos das epidemias, sem aquela dizimação maciça de ou­
trora. 

Como os Karajá, Kadiwéu, Canelas e Tenetehára-Guajajára, c itados 
por Ribeiro , acreditamos também que os grupos xinguanos já superar am o 
"teste de sobrevivência'', pois, das nove aldeias existentes, seis apre sentam 
sinais de ''estabilidade demográfica, quando não um i11cremento efetivo'' 
(Ribeiro , 1956: 31) . As três outras aldeias, apesar do ligeiro declíni o po­
pulacional observado, demonstram também sintomas de estabilizaçã o de­
mográfica , considerando-se terem sido essas aldeias as mais atingidas pela 
epidemia de sarampo de 1954. 

No momento atual a sobrevivência e mesmo aumento da pop ulação 
xinguana vêm sendo garantidos pela ação de agências federais , corno o 
Serviço de Proteção aos tndios, Fôrça Aérea Brasileira, Serviço de Uni­
dades Sanitárias Aéreas e Parque Nacional do Xingu, p1·opo1·cionando às 
diversas aldeias uma assistência eficaz e e.fetiva contra os surtos epid êmi­
cos J 7 • 

* 
Entre as visitas dos pioneiros e as nossas observações, que se esten­

dem a.té 1963 , as mudanças ocorridas na cultura xinguana são pouco sen­
SÍ\1cis . f~stc fato se deve principaln1ente à natureza do contacto entr e êsses 
grupos e a sociedade nacional, que, como já afiançamos, se restringira a 
visitas eventu ais de etnólogos ou técnicos de outras especialidades, por isso 
mesmo , de curt a dur é1ção e sem aqt1ela pre ssão aculturativa comum em 
out ras áreas em que frent es pioneiras avançam, demorada e conti.nuamen­
te, sôb1·e os ter ritório s tribais. 

E ntre tanto, desd e o final do século passado uma série de elementos da 
cultur a nacional ven1-se infiltrando e seu uso sendo difundido entre os 
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xinguanos. De início pela ,·ota Paranatinga-Ct1liseiu e, nos í1ltin1os qL1i.nze 
anos , pelos postos .Tac8.ré (Fundação Brasil-Central) e Cap.itão v <;.scon­
cellos (Serviço de Proteção aos índios), 11a conflt1ência Culuene-CL1liseiL1. 
Dêsses eJen1entos os de 111aior dift1são foran1 os implementa s de ferr o, mi­
çangas, armas de fogo e plantas ct1ltivadas ( cana-de-aç{1car, banan a, man­
dioca mansa , arroz, fav'as, mamão e abacaxi) . 

A int1·odução de fer1·amentas de ferro trouxe aos xinguano s u111 at1-
n1ento de produtividade, reforçando uma economia de subsistênci2i qL1e 
pelas observações de Steinen já era bem ec1uilibrada naqt1ela época. ·Por 
outro lado , determinou o desaparecimento no comércio intertrib al do mo-
11opólio n1antido pelos Trun1ái e Suyá da fabricação de machados de pe­
dra, obrigando àqueles a lançar mão de outro produto de troca con10 o 
"'sal'' 18

, tan1bém fabricado pelos Waurá. Idêntica alteração ocorr eu con1 
<1 cerâmica utilitária das tribos A ,·uak ( Waurá e Mehináku) , pois, co111 
exceção das grandes panelas para manipulação da mandioca , as demais 
têm sido substituídas por recipientes de fôlha-de-flandres e alumínio. Essa. 
jrnportação de implementos de ferro e alu1nínio alterou o comérci o inter­
tribal dos artigos de pedra e barro, o qual proporcionava aos 1_,rumái, 
Waurá e Mehináku um certo acúmulo de riqueza e prestígio. 

Ao mesmo tempo nota-se um enfraqt1ecimento no artesanato indíge­
na no que se refere às peças de adôrno, não obstante a solicitação cres­
cente e promovida pelas visitas de forasteiros. Assim, colares de concha, 
capacetes de penas, braçadeiras, bancos de madeira zoomórficos , par1elas 
e vasos zoomórficos, que antes constituíam importantes elementos no co­
mércio intertribal, hoje deixaram de ser especialidade de alguns grupos 
tribais, para passar a ser artesanato individual de determinados represen­
tantes dessas tribos. Tais artefatos não mais funcionam como produto s de 
troca ou escambo entre as aldeias, e sim, entre êsses indivíduos e elemen­
tos de fora. Isso provocou ainda uma reformulação nos valores tradicionais 
dêsses elementos de troca, porquanto se trocavan1 no comércio intertribal 
arcos, panelas e outros objetos, à base do elemento de maior valia naquela 
época, que eram os colares de concha fabricados pelas tribos Karib , hoje 
superados inteiramente pelas miçangas de origem européia ou por armas 
de fogo. Conseqüentemente, redundou no fato de todo o artesanato ficar 
fora do poder aquisitivo do índio para o índio, passando a ser do índio 
para o visitante de fora. 

Paralelamente a êsse processo vão ocorrendo modificações no nuclea­
mento de famílias extensas, com o enfraquecimento da coesão do grupo 
f amilial extenso e individualização das famílias nucleares, o que se reflete 
também em mudança de aceitação e valores de liderança das co-residências 
e da própria aldeia. Em outros têrmos, os camáras estão assumindo uma 
função muito mais importante que os tradicionais capitães, alguns dêstes 
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i1c)je ~:l})enas int er111cdiário s, sen1 outr a ftinção qu e aquel a baseada t111ica­
r11ent e nt11n prestígio tradicional , hoje evanescente. 

Outr;:i n1odificação sensível qu e obs ervamo s é, por influ ência de agen­
ics externo s, ~1 aglutin ação e recotnpo sição de grupo s trib ais en1 tôrno dzt­
queJes pontos de aces so , como pistas de aviação e. posto s de assistênci a, 
t)el;_1 atração que os n1esn1os exercen1 en1 têrmos de ofertas de mercadorias 
e ;:1ssistênci a 111édica e social. Ê sse processo vem ocorr endo desde a fund a­
ção do s primeiros po stos da Fundação Br asil-Ce ntr al, atraindo grupo s para 
,;:L· ,1 proximidade , como Trumái , I( a111ayurá e Y ét\val21pití. os quais vivi é1m 
..... onstantemente no pôsto Jacaré , e só para ali não se tr ansferiram definitiva­
n1ente po1· in1pedin1ento do s irrnão s Vila s-Bo as . Att1al111ente . um grupo 
de J 7 índio s l(an1 ayurá vive pràticamente na Bas e do Xingt1 (Fôrça Aérea 
Bras ileira) , ap esar das reclamações da administração do Parque Nacional 
.. o Xin gt1. Apó s 1961. com a criação do Parque Nacional do Xingu, vêm 

cts tribo s xing11anas é1bé1ndonando seus antigos território s tribais (geral­
mente de propri edad e de firm as i1nobiliárias) , transferindo-se para o inte­
rior elo Parqu e, não só pelo fascínio das mercadorias de troca , da assis­
tê11cia médica e social , como também , e principalmente, pel a posse e esta­
bi1idé1de das terr as qu e ocup ,1m . 

Outr a modific ação foi aquela relativa a intensificação dos contactos 
Í1n-te rtrib ais do s grupos da área nuclear do Alto Xingt1 e aquêles marginais 
ot1 pe riféricos , como Kayapó , Jurúna , Suyá, Xavánte e Kayabí. :estes gru­
pos , com exceção dos Kayabí , eram inimigos tradicionais dos alto-xingt1a­
no s, que relatam suas incur sões e correrias no passado ( Cf. nota 13) . 
Os Kayabí , recém-emigrados para o Alto Xingu através do rio 11anitsauá , 
fo ram atraídos ao Pôs to Diauarum ( na confluência do rio · Suiá-missu com 
o Xingu) , estabelecendo-se em sua proxin1idade. Dado ao longo contacto 
1n antido com as frentes pioneiras do Tapajós , estão introduzindo na área 
al to-xinguana alguns elementos da cultura nacional , cuja difusão vem sendo 
facilitada pelo fato de já terem sido ''traduzidos'' em têr111os de uma cul­
tuía indígena. 

* 
Ne sse período de ob serv ações , que compre ende cêrca de 80 anos, 

: tt1n àriamente aqui descritas, nota- se que a cultur a dê sses grupos do Alto 
X ingu sofr eu de início um processo de aculturação int ertribal, resultando 
n11ma provínci a ou área cultural fortemente caract erizada pela homogenei­
da de de seus aspectos mais ge1·ais. Isso foi facilitado pelas condições pe­
:~ 1ia: es à re~ião , que forçou uma. coexistência pacífica entre os grupos 
L~1ba1s, que, , nao º? stante seu den_omm~dor comt1m ''Flor esta Tropical", pro­
vin~a~ de areas diferent es e se distanciav am pel a lín gu a . Nos (1ltirnos anos , 
a~) 1nves de ocorrer um proc esso dissoci ativo e destrib alizante por influên­
c1a do con tacto com a sociedade n acional, tal como ocorreu entre a maioria 
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tios g1·t1pos d::1 região cln121zônica, ::1 att1açãt, de étgências federais e o ,lincia 
isol"1rr1ento d:..l área pern1itiram, e têtn mesrno cst i111t1létdo é\ coesão tri b,11 e a 
.n1Jn tJt~11ção de seL IS pc1d1·ões tr ,1dicionais . 

NOTAS 

l ) r:i:.1r:1 !11aiorcs cletall1es sô tJrc a. fa una cf. Ca r\ ;al l10, 194 9 e 1951. 

2 ) ,<\pós S teinen , ali estiveran1: 189ó, J-Ierrn1a11n Mey·er e [(arl R an ke; 189 7, rfen. 
( ' cl . " 2.tila Cast ro cl1egava ao Cttliseiu en1 proct1ra das M ina s do s 1-1artir ios ; 1899, a 
CX!)Cfli,:~<J de cir1co 11orte-an1 crica11os d estr uída pelos St11·á; a i nela c1n 1899, volt ava Mej rer, 
ic\·a11r.:.) co nsigo I( och-Grünl Jcrg; l 900~ repe ti a Paula Cast ro a t e11tativa elos Ma rt íri os ; 
190 1, l\l[ax Scl1midt; 1913, Cmt. Fo11toura, a servi ço tia Def esa da Borracha; 1920, Ca p . 
Noro;·,J1d, d~1 Co 111issão Rond on ; 1924, Cap. Vasconcellos, acon1pa nl1ado por Hint er ­

r11a 11r1 : 1925, P. H. Fa \vcett, a li desaparecido; 1926 , tr ês nort e-an1erican os ch efiados pe­

lo })2.stc ,.· L eo n a rd o Legters e u111 fu11cio11ário d o SPI; 1928, Geo rge D y ott c1n !)t 13ca 
de l~avi1cett; 193 1, a expedição d e V. M. Petrullo; 1935 , <) jornalista nort e-am ericano 

. .\ !l) crt ele \~/ i11ton, 111orto pelos índio s; 1938, Buell Qt1ain e11tre os Trum éÍÍ; 1944 - 194 5, 

n::pc di,çõe s da Equip e Cin erna to gráfica do SPI. 

3 ) l nici,1in1ent e fundado entre o Paranati11ga e o Culiseiu, foi mai s tarde tran s­
fc ric.o pa ra a n1ar gem direita do Paranatinga, denomi11a11do- se P. I. Simõ es L op es . 
l\í é111 d esse, criou o Serviço de Proteção aos Índios 11a região os seg uintes p os tos : P ôsto 
I11dígc:r:2.. Ta una>' ( 1938 ), no rio Culiseiu, no local onde um ano a11tes levantara o 
n1issio1i.:c\rio Thon1a s Young um pôsto de evangelização. Mais tarde foi tran sfe rid o 
J)ara o 1-1ôsto Independência , e daí para o rio Batovi, com o nome de P. I. Culi seiu; 
Pô st o I nd ígena .A.lípio Bandeira (1945) , no po11tal Culuen e-Culiseiu , para atraçao dos 
i11di os Xavánte; Pôsto Indígena Capitão \ 1ascor1cellos ( 1953), no Tutuarí, local de 
u111a an t iga aldeia Yav.,alapití; Pôsto Indígena Txukahamã e ( 1954) , no rio Xin gu 1 

[)róxir .oo à cachoeira von Martius; e em 1958, o ~ôsto de Atração José Bezerra, no 
Ba.tovi, para atrair os índios Txikão. Em 1963 somente esta vam em funcioname11to 

os f)Ostr1s Simões Lopes, Culiseiu e Capitão \ Tasconcellos. 
4) Fora .m construídos os postos: Garapu, no rio Sete de Setembro; Tanguro, no 

ri o h on1ônimo; Culuene, perto da aldeia Kalapálo; Jacaré, no córrego Jacaré, próximo 
aos K aJ11ayurá e Trumái; e Diauarum, na marg em direita do Xingu , em local de 

uma a:ntig,1 aldeia Suyá. 
, .5) Somente o Museu Nacio11al cmpreendet1 no Alto Xingu inúmeras excursões, 

no 1)erio do de 1947-1952. Além das pesquisas zoológicas, ali estiveram num progra11ia 
sisten 1ático d e pesquisas antropológicas: Pedro E. .Lima ( 194 7 a 1952) ; Eduardo G1l­
\·ao (1 947 e 1950); e 1-fário F. Simões (1952). De outras instituições, destacamos Ka­
ler vo Obe rg ( 1950) , Robert Carneiro e Gertrt1de Dole ( 1953), e ma.is recentemente 

e> 1\,1useu Goeldi, co1n Mário F. Simões ( 1963) . 
6) Para maiores detalhes cf. Oliveira , 1955: 173-184. 
7) Sôbre essa uniformidade cultural en1 têrmos de un1a província já Me y·er, a 1) ÓS 

s ua viagem à região em 1896, assim comentava: "As condições do meio forçaram a u111;,i 
·ce rta ho mogeneidade tôdas as tribos ribeirinhas. A diferença de língt1a não foi en1pe­
ciiho a isso e se manteve mais fàcilmente do que o tipo de ferramenta primitiva" . . . 
''V ê-se as sim assimilação constante da tribo recém-chegada com as já estabelecidas, :1té 
que resulta afinal uma centralização cujo conjunto de pü\ 'OS forma uma pro\ ríncia etno­
gráfi ca . Os arredores das nascentes do Xingu são t1m exemplo llisto ... '' (Meyer, 1898: 

140). 
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8) Os Nahuquá eram sub -di, ,ididos em Nahuquá-Yanamakapi e Nahuc1uá-Ak t1k~ . 

Aos primeiros pertenciam as aldeias Etagl, Oti, Tekiaheto, Kuikúro e Tse go; aos segun ­
dos, as aldeias Kalapálo, 1i\\vi11ukurú, Arikuanako, Yan1arikumá, Naikaet o, Ar:iwu tc, 

Au\vau,vití, Ara tá, Gt1apirí e Apa11akirí (Mey 1er, 1S97: 194). 

9) Cf. Simões, 1963. 

10) I11teressante é a sobrevivência dessas duas aldeias já . mencionadas por M eyr r 
Kalapálo e Kuikúro -, esta Ya11an1akafJY e aquela Akuku. Ambas resistiram e ai11da 

rcsisten1 até hoje aos efeitos drásticos do contacto cm \,irtude de sua posição geo gráfica 
n1ais isolada t pela absorção de grupos menores. Já em 1896 testemunhava 11eye r o 
abando110 das aldeias Aratá, Apa11akirí e Guapirí, com a transferência de seu s li1b it;:1n­

tes para a então aldeia Kalapálo (Meyer , 1897: 194) . 

11) Para n1aiores esclareci1n e11tos sôtJre os efeitos clepopulaci<)nais ocorri do s cm 
t rilJos brasileiras, cf. Ribeiro, 1956. 

12) Ra11ke, em 1896, numa an1ostragen1 de 360 crianças da s aldeias ~ah uq Ltá e 

'frumái , verificou que destas sómente sobreviviam 141, o que representa un1a t ::tx:J. ele 
n1ortalidade infantil d e 60,8 % (Ranke, 1898: 130). 

13 ) Inún1eros ataques e raptos de mulheres e crianças sof reran1 os xin gl1'.lr1os ele 
grupo s hostis e margi11a.is como Suyá, Yarun1á, Kayapó e Txikão. Cf. Lin1a , 1930 : 5-6 · 
Sin1ões , 1963 . 

14) Durante os meses de jull10-setembro de 1963, M. F. Simões retorna\· a ao .i\lt o 

Xin gt1 numa pesquisa sôbre estruturas demográficas e 
pela Divisão de Antropologia do Museu Goeldi. 

mudanca 
> 

cultural , pr ogran1.::il-ia 

15) Essas duas aldeias Nahuquá independentes em 1952, em virtude da p :·~~<irr1i­
(lade de seus aldeame11tos e do reduzido núrnero de seus ocupantes ft1ndiran 1-se r1um :1 
só. Hoje estão localizados à mar gem dir eita do Culuene, perto da lagoa Marit1 2'..éte. 

16) Um exen1plo des sa rec omposição tribal encontramos 110s Ya\valapití , t r il)o nL 1-

mer osa ao temJ)O de Steinen que , pela redução numérica de seus m en1bro s, t c:rn1.in.ou 
desagregando- se, disseminando seus ren1ane scent es pelas aldeias xin guana s, pri11cip:1ln1e11-
te Kuikúro. En1. 1950 eram rea grt1pados cêrca de 12 indivíduo s 11un1a alcleia ::1L1lô 11 n1a 

e atualment e, com o retôrno de seu s a11tigos m embros ac ompanl1ad os de seus côi1j tig:es:· 
filJ-1os e par entel a, ger almente KuiJ{úro , p erfazen1 já 41 habitant es, di stril1uíd os c . . 1. c1ua­
t ro casa s . 

17) Em 1963 assistíamos à eficiência da Administração do Parque N ac iona.l elo 
Xingu e do Serviço de Unidades Sanit{tria s Aér eas diante de t1n1 st1rto de L eicr1n1i11iose 
teg umentar entre os Waurá. Comu11icado o fato, imediatamente cornp arecia t1111 ,tv'iâo 
com m édic o e m a.teria] de la.b ora tório. P ositi, i,1da a suspeita , foram tornad as tôr!.1.- ~s 
n1cdid as par a debelar a molé stia. 

18) N ão se trata do sal de cozitilza (NaCl) e sim de um sucedâneo con1 ~1ltt1 teo r d e 
cloreto de p otáss io (KC1), extraíd o de certa s plantas por qu eima e cocção . (Cf. Sick

1 

1949: 38 1-390). 
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ENTE RROS EfYl URNi\S :DOS TUPI- GUARA NI 

Jo.r;é Vic·en,te Césa ,· 
( In stituto ".A.ntl1ror )os do .Brasil", São Paulo) 

f 11t1·ocluç·ão 

O prese nt e trLtbalho constitui re sL11110 cle no ssa te~e de doutorê1n1ento , 
que or,t se enco ntr a no p1·elo pa1·a ser pL1blicada sob o títuio ,lleJ11ão ''Die 
Urn enb estat tL1ng bei den Tupi-Gu ,1ré1ni'' , ,Jpresent 21d21 11~t Universidc1d e de 
I;1·ibt11·go da Suí ça . Nos sa p esqt1isa em seu texto íntegr,) procur é1 dar t1m 
ap,1nhado geral e o 1né1is completo po ssíve l sôbre os ent erro s em t1rnas 
entre os índios da grande família lingüística tupi-gu ar,111i, buscando ao mes­
mo ten1po uma resposta às pe1·gu11t,:1s : l ) se ex isterr1 certos tipos de t1rnas 
próprios dês tes povo s; 2) até que ponto os sepultamentos en1 urnas podem 
ser consideré1dos típicos ou característicos da cL1lturé1 tupi-guarani. Com 
isto já se dão as t1·ês partes principais da pesq ui s2t: A . ,i\S FONTES ; B. 
T'1POL.OG1A DAS URNAS; C. PROBLEMAS I-IlSTóRlCO- cu L--fU­
RAi.lS. 

Entre quase todos os povos o complexo cultur éll relativo aos rito s fu­
nerários e aos sepultamentos dos mo1·tos se torna u111a resposta consoladora 
e conforta11te ao implacável desafio da morte. Respeito aos povos-naturais 
ou assim chamados "primitivos'', porém, onde os grupos sociais se apresen­
ta m comumente menores e os recu1·sos tanto de ordem material como espi­
ritual notoriamente minguados, assume o ceri1nonial fúnebre caráter todo 
especial, pois nêle se deverá concentrar o desabafo con1pensatório de indi­
víduos para os quais a pessoa do defunto significava algo de muito perto 
nos afazeres e lutas de cada dia. Considerando então os íntimos laços de 
sangue e parentesco pelos quais se organizavam as tribos tupi-guarani s em 
extensos grupos coletivos de ''grandes-famílias'', logo se percebe a impor­
tâo .cia que haveriam de dar ao sepultamento de seus falecidos tão estreita­
mente unidos a todos os membros da grande comunidade familiai. Para 
êles consiste -m ,ls práticas mortuárias não só em preparar o cadáver ou 
preservá-lo do contacto direto da terra, mas tan1bém , e talvez muito mais, 
em protegê-lo contra maus espíritos, em precaver-se contra um possível re­
tórno ao mundo dos vivos ou mes1no em facilitar-lhe a longa viagem de 
além-túmulo. 

Como qualquer outra instituição , representam os ritos funerários certo 
aspecto da cultura de um povo, recebendo da sociedade formas sanciona-
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li,ls pela tradição. Sobr etudo entre os povos-naturais n1ost1·a-se o con1plex:o 
do enter1·amento referto de elen1entos etnológicos 111uito significativos, J10-

n1eada.n1ente no qt1e concerne à religião, sociologi,1 e ao sistema econômico. 
De :::1centuada import ância é o fator en1ocional en1 tôrno da morte e (lo 
sepu1tan1ento , que assume f'reqüentemente atitt1des ambivalentes, ora con -­
graç,1n1ento, piedade e consideração, ora mêdo e horror. Daí em parte a 
instabilid c1de dos .ritos fúnebres , especialmente entre povos primitivos co1no 
os Tt1pi-Gt1arani , dados a grandes n1ovin1entos migrató1·ios e incur sões 
guerreiras que ne111 sen1pre propician1 desenvolvimento mais tranqi.iilo e 
é1pe1·feiçoado do culto dos mortos. 

Sumamente difícil é enco ntrai· t11n crit ér io que possa enquadrai- e clas­
sificar tôdas as forma s de sepultamento. Para clareza de terminologia re­
sol ,,eu-se adotar o seguin te esquema, que em parte se apóia nt1m traball10 
de \Valde mar Stohr ( 1959 : 6ss . ) : 

J e iJi etapas : de ',rariações quase infinitas 
EJ1térro 

{ si,1zpl es : aba11C:lor1u (elo c~1dá vc r) 
exp os1çao 
a11iq uílame11 to 

cobri,1-ze,1to: en1 cave rnas 

no mar 

nos pântanos, etc. 

rza t erra: ( dir etamente no seio da terra. 

~l i'ndiretarl'ietzte: enfardame11to , e11faixam ent o, 

balaio , cest a, canoa , rêd e, cai--xao, etc. 
itrna: 1) primário: o corp o 

colocado sem de­
mora na urn a ; 

2) sec u11dário : os os -

sos d esenterrados e 
colocad os 11a urn a . 

r\u tores há que falam tão só de enter1·os diretos e indiretos , significando com 
isso os primários e secundário s en1 t1rnas. Encontram-se tan1bém outra s 
expressões como 'temporária', '111ista' , 'combinada', 'intermediária' , 'parcial ' . 

O ente1·ramento em urnas não foi a (1nica maneira de sepultar elos 
Tupi -Gt1arani , 11em mesmo a n1ais ·L1sada por êles desde que entraram em 
c?ntacto com os europeus . Aliás o p1·óprio etnônimo Tupi-Guarani é por 
s1 mesmo vago e impreciso. Por Tupi-Guara11i entendam-se aqui de maneira 
ger al tôdas as tribos inclígenas sul -a111ericanas qt1e lingülstican1ente podem 
ser arr olad as no grande tron .co tupi. Como base de clas sificação toma1nos 
o~ traball1os de Aryon Dall'l gna Rodrigt 1es ( 1964) , publicados ,1gor{.1 ta 111-

bem em português . Em vista das n1uitas di·ficuldades e1n se determinar 
uma área cultural con10 próp1·ia dêss es silvícolas, optou- se tornar con 1o 
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pon to de l)artida do atual tr;;1balho, designar u1n esp21ço geográ fico que 
' '~tlha como região de expc1nsão n1áxima dêles mesmos ot1 de Slt ct cultur a, 
q uer nos ten1pos antes quer nos após da descob erta <.ia A1nérica. São as 
três ba cias fluviais elo Amazonas , Par c1ná e São Fran cisco, abrange ndo 
\JOJ1tican1ente os atuais territórios do Bra sil, Uruguai , Paragu ai, Nordeste 
,'\.rgenti no , qua se tôda a Bolívia e ainda pequenas porç ões do Peru , da Ve- 1 

ncz11ela, da Colômbia e das Guianas. 
Sôbre êste tipo de sepultamento dos "fupi-Gu aran i não nos con sta 

hc1ve.r algum trabalho especializado, embora o tema já tenha siclo abordado 
por alguns autores como Preuss ( 1894) , Boman ( 1908), Tôrres ( 1911), 
Sch1n idt (1913), Latcham (1915), Métraux (1928 ), Bullock (1955 ) e 
rnais recentemente Boglár (1958 e 1959). Nenhum dêles , porém , pôde 
ter en1 mãos um considerável número de fontes em seus textos originais , 
nem se tomou na devida consideração a distinção entre os dados arqueoló­
gicos e as fontes escritas dos cronistas e autores 1·ecentes;, noutras palavras , 
c1 criti ca das fontes e material disponível constituiu sempre o ponto fr<1.co 
cia.s pesquisas. Tentando remediar esta falha, dividimos a primeira parte 
de 11osso trabalho em três capítulos: I. Dados ar·queológicos; II. Os cro­
nista s; III. Os autores recentes. 

A. AS FONTES 

I. Dados arqueológicos 

Os achados de urnas funerárias nos sambaquis e na região do Baixo 
Amazonas mereceram consideração especial, já que o contacto com os res­
tos 01 1 vestígios das culturas que por aí passaram poderia ter influenciado o 
modo de enterramento dos Tupi-Guarani. Tocamos apenas pela rama no 
probl ema da origem e da idade dos sambaquis, porquanto o interêsse ime­
diato do trabalho visa antes de tudo às urnas nêles encontradas . Estas se 
contam bastante numerosas sobretudo na costa meridional do Brasil: São 
Paulo, Santa Catarina e Rio Grande do Sul. Nos sambaquis do interior 
(Mato Grosso, Chaco, Baixo e Médio Paraná) houve também vários casos, 
mas de modo geral apresentam-se os relatórios sôbre urnas funerárias dos 
sambaquis muito lacunosos, tornando-se impossível determinar a que 
grupos de povos pertencem . Tudo leva a crer que os construtores 
dos sambaquis não conheciam os enterramentos em urnas; as poucas aí 
descobertas se achavarr1 quase à flor das camadas mais recentes, devendo 
pois ser atribuídas a populações que aí se estabeleceram posteriormente, 
sobretudo os Tupi-Guarani. Não consta, entretanto, que as culturas dos 
sambaqt1is tenham exercido alguma influência nos costumes funerários dos 
Tupi-Guarani, que, ao alcançar a faixa litorânea, só deram provàvelmente 
com os montões de conchas abandonados pelos representantes daquelas an­
tigas culturas . 
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Por culturas do An1,1zonas entenda1n-se aqL1elas populações do Baixo 
An1azonas que ali permaneceram até pouco antes do desco~ri~en to .da 
América ocasião em que já se encontravam em plena decadenc1a e vias 
de desa~arecimento. As evidências arqueológicas não deixam dúvi d,t cie 
que o culto dos mortos ocupava lugar de clestaque na vida daq~eles pov~s. 
Os sepultamentos se.cundários em urnas fo1·am largamente praticado s pr1n­
cipaln1ente na região do Baixo Amazonas. Havia inclusive casos de Ltrna s 
duplas , isto é, un1a 011 duas de11tro de outra maio1·. Quanto à forma e de co­
raç -ão, dominam os modelos de figu1·as antropomorfas e zoomorfas, portan­
to bem diferentes das tupi-guar,1ni . Os tesos ou aterros fo1·am lev z1ntado s 
para servir de cemitérios com finalidade be1n definida, em oposição aos san1-
baquis , que parecem mais cast1é1is monturos de "1·estos de cozinl1a''. 

A seguir examinamos os casos arqueológicos de urnas funerária s de­
senterradas dentro da área de irradiação tupi-guarani, conforme fico u ex­
plicado mais acima: ao norte , na Bacia Amazônica, os Arupaí , Curu ai;:1~ 
luruna , Tuct1niapé e Xipaia com sepultamentos secundários; também os 
Maué entre o Xingu e o Tapajós, nas proximidades da cidade de Mau és. As 
inforn1ações são, porén1, p1·ecá1·ias, colhidas do Handbook of South Am eri can 
Indians (III: 216 , 217) . Pa.ra a zona do Rio Mamoré na Bolívia dispomos 
de informações n1ais mint1ciosas , fornecidas por Nordenskiold ( l 913 ) 1 qt1e 
lá desenter1·ou e estudou igaçabas de origem chané e chiriguana. 

Na Bacia do Paraná são os achados e informes mais abundantes e 
precisos, porque também constituiu esta região o grande centro de irra­
diação dos Guarani. Trata-se em grande parte de material colhido e estu­
dado por especialistas com preparo para tais pesquisas. Entre outros mere­
cem citc1ção Francisco Aparício, Antônio Se1·rano, F. C. Mayntz husen, 
Eric Bo1nan , Couto de 11agal11ães, Old.emar Bla si, Carlos Nehring, Ilente 
B . Simons e outros. 

Na Bacia do Rio São F .rancisco minguan1 po1· con1pleto ,1s infortna­
ções sôbre urnas tupi-guarani. As poucas encontradas foram estudadas 
por Carlo s F. Ott ( 1944 e 1958) que, todavia, nada pôde concluir a 1·es­
peito de suas origens. Terminando êste capítulo, n1encionam-se também 
diversos ca sos de outr,1s urnas funerárias que não são de origem tupi-gua­
ranj, ma s que foram inventariadas na área de sua expansão máxima. Inten­
ta-se co1n isso mo strar como êste tipo de sepultamento se encontra muito di­
fundido na An1érica do Sul , oncle deve ter sido praticado intensamente des­
de tem1)os os 1nais 1·emotos e por populaçõ es as n1ais diversas. 

11. Os c·.ronistc,s 

Não é r11ister realçar a i1111Jortância do teste m11nl10 dos c1·onistas dos 
IJ1·i1neiros séct11os da descoberta do Novo Mt1nclo ref erent es aos costt1mes 
funerár ios cios Tupi -Gl1arani , pois que se trata err1 IJarte. de obse1·vé1dores 
ocula res qt1e entr c1ra1n em contacto con1 o indígena antes qt1e êle tive sse 
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sofrido os influxos dos contactos co111 europeus. Alén1 tiisso esc ritores 
etnógrafos dos séculos XVI e XVII , pessoas fidedigné1s, proc edentes de na­
çõe s diversas e de v·ariada fo1·mação espiritual: clérigos , reJigio sos de vár ias 
o rd en s, protestant es, escrivães, oficiais e soldacio s . 

Segundo os padres Cardim, Montoy~1, Thevet, Simão de Vasconcello s 
e t1111 a11tor jesuíta anônimo de fins do século XVI, foi o sepultam e11to pr i­
rr1ár io en1 urn é1s costun1 e de n1uitos g1·u1Jos tt1pi-guara11is do Bra sil e do 
P é1raguai. En1 Si1não de Vasconcellos damos com o vocábulo 'igaçab {1) pc1ra 
designar o vaso de barro em q11e o mo1·to era enterrado: "Uns o enter ­
r,1m em un1 ,,aso de barro, qt1e cl1amam igaçaba ... '' (Vasconcello s 186 5 : 
LXXXIII ) . A etimologia da palavra igaçaba já foi es tL1dé1dct ( Césa r 19 .54). 
É 11ome da língua tupi significando 01·iginàriamente va so par a cont er água 
ou qu alqt1er outra . sorte de líqüidos. Vem de ) !g (i gutt1ral ) , que c1uer di­
zer líqüido , água, rio, 1nar, etc. mais o particípio ( a )çab a == 1:ec.,.;ptor 
( continens ), o que contém, etc. Entre os americanistas v21i-se aceitand o 
sempre n1ais o têrn10 igaçaba con10 sinônin10 de urna funerária do s "l-,upi­
Gt1arani. 

Segt1ndo Soares de Sousa e Frei Salvador somente os fill1os jove ns 
dos Tupinambá da Bal1i~1 eram colocados em igaçabas. Entre as tr ibo s 
tupi do Amazonas dão-se enterros primários e secundários, o mesmo ,1con­
tecendo com outros grupos não-tupi daquela região. Restam todavi a mu i­
tos e 1nuitos cronistas, como Anchieta, Claude d' Abbeville, Yves d'E vreux , 
Jean de Léry , Nóbrega, Navarro e Vieira, que nada n1enciona1n dêst e co s­
tu1ne entre os índios. Nem mesmo o arcabuzeiro germânico que pa ss()U 
9 meses prisioneiro dos Tupinambá de Ubatuba, viu algum sepultam ento 
em urnas. Vê-se , pois, que os relatórios dos cronistas, por terem sido es­
critos em épocas diferentes e por abrangerem regiões muito di st21ntes lltnas 
das outras, devem ser interpretados com muitas reservas. 

1 II. Os autores recentes 

O costume das urnas funerárias deve ter sido nos tempos pré-c olo111-
bianos muito difundido em tôda a América tropical tanto ao norte com o ,10 

st1l do Equador. Mas entre algumas tribos tupi-guarani e outros povo s se us 
vizinhos, permaneceu a praxe até o presente século, como o atestam os etnó­
grafos do século passado e atual. Neste capítulo já se deve estabelece r cla­
ramente a distinção entre enterramentos prin1ários e secundários. 

1 . Enterros primários em tribos tupi-guaranis 

Os testemt1nhos de Günter Tessmann (1930: 727) sôbre os Cocan1illa 
e de Métraux (Handbook , III: 700) sôbre os Cocama parecem élpoiar-se 
nos relatos dos cronistas. Coisa semelhante seja dita com respeito aos Oma­
gua que ainda recentemente metiam um dos gêmeos num vaso de argila, 
aban .donando-o no rio (Hopp 1958: 136) . 
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Os Wayoro do Mato Grosso bem como os Guarayu e Pausema do 
Chaco Boliviano praticavam também enterros primários em urnas. Dos 
Ch,1né e Chiriguano é certo que enterravam seus mortos em igaçabas até 
con1e,ços dêste século. Quanto aos Tt1piniquim da costa meridional brasi­
leira, não se sabe até quando conservaram êste costume. 

Para os Gt1arani e Caiuá há diversos depoin1entos e vestígios de que 
tenh,1m conservado o 11so até há pot1co, mas att1almente não o fazem m21is 
(Schaden 1954: 155). 

2 . Enterros secundários 

Os Mundur11cu e Curuaia conl1eciam apenas o entêrro secundário das 
cinzas dos homens de alta posição, depois de o esqueleto ter sido des en­
terraclo (Hopp 1958: 105). Os Oiampi junto ao Rio Oiapoque pratica­
va m sep~ltamentos secundários em urnas até fins do século passado ( vide 
revista Globus, XL ( 1881: 17) . Os Aicauá limitam a praxe aos filhos 
de caciques: os ossos são àesenterrados depois de três meses, queimados , e 
els cinzas depositadas em uma panela com desenhos lineares. Ajuntc1 a 
etnóloga Becker-Donner ( 1955: 281) ao dar esta informação, que tal 
práticc1 deveria impedir que os filhos seguintes do cacique viessem a morrer. 

A contribuição dos autores recentes é evidentemente pequena. Tudo 
bem pesado e deixados de lado os dados da arqueologia, restam apenas 5 
grupos novos que praticavam ou ainda praticam sepultamentos em umas: 
Aical1á, Caiuá, Pausema, Tupiniquim (?) e Wayoro. 

Con10 no capítulo anterior dos dados arqueológicos, cun1pre notar que 
]entro e fora da área de expansão tupi-guarani há muitos casos de enter­

rr mentas primários e secundários de povos não tupi-gua1·anis. \' erbi gratia, 
na ilha Aruba perto da Venezuela, entre tribos aruaques e caribes das 
Gtiianas, os Jívaro e Aguarana do Equador, os Esmeraldas , Manabi e 
Guaya; n.o Amazonas: os Cayuixana, os Tucuna, os Tchamicuro, os Cataui­
:>~i, os Manao, os Caripuna, os Amahuaca, os Conibo e os Pas sé; no Bra-
·il Central os Carajá, em Nlinas os Puri, Coroados e Goitacá ~ no st1l os 
Gti~líaná, Mbayá e Chaná. 

Sepultamentos secundários: os Goajiro nas fronteiras da Venezuela e 
Colômbia ; no Equador: Canelas, Andoas, Cadoxi, Roamainas; também os 
:\ tures ao norte do Amazonas , os Rucuyennes e no Bra sil Central os Carajá 
e os Camacã dél Bahia. 

B. TIPOLOGIA DAS URNAS 

, O q11e se fêz até ago1·a foi recoll1er e analisar o material disponível sô­
D_re os ente1·ros em l1rnas dos Tupi-Guarani e de c1lgun1é.ls 011tras tribos vi­
z1r1has. Tr atava-se de Í()ntes quer arqueológicas , que1· ]1istóric as. Nesta 
,')cgi1nda IJarte faz-se miste1· i1~ mais alén1 e ajuntar tan1bém O material qlie 
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e acl)a e1n muset1s, do qual pouca notícia se terr1 na lit eratur~1. O result a­
do de tal pesq t1isa n1ostra qt1e o sept1ltame11to en1 igétçaba s ve111, de um a ou 
outr c:1 111aneira , documentado pa1·a 25 grupos ou tribo s da gr étnde família 
tu _pi --gua1~ani , tar11bém denominé1do tronco lingLiístico tupi por A. Dall'Igna 
Rod rigt1es ( 1964) . Êsses 25 grupos, que nem . sequer perfazem um quarto 
dos cen to e 1nais 11omes conhecidos da grande família tt1pi-guar ani , já con­
t21n1 éles n1esmos designélÇÕes bastante vagas co1no ''Tupi '', ''Bugres dos 
Ca111p· s'', que dev,en1 se1· ton1ados com muita ressalva, sem falar da do­
cu111e11tc:1ção que va1·ié1 muito em set1 valor e diversidade. Eis os 25 g1·upos 
em ord en1 alfab étic a : Aicat1á, A1·upaí , Caiuá, Bugr es dos Campos (Bischoff 
1887: 184-187) e Carijó, todos dispondo de info1·maçõ es muito pr ecárias; 
~1 seg:-1ir os C ha11é e Cl1irigt1ano, mt1ito bem docum en tado s p1·incipalmente 
pela '1rc1L1eologia; p ara os Cocama, Cocamilla , Curt1aia e Guaianá há pouco s 
infon11es e quase só de cronistas; documentação mais segura e abunda11te 
temos sôb1·e os Guc:1rani; os restantes nomes, ou são vagos como os ''T upi' ', 
ou pe cam pela escassez dos documentos ou in1precisão dos info1·n1ador es. 
Ei- ]o '-': Guarayu , Iu1·t1na, Maué, Mundurt1cu, Oiampi, Omagt1é:1, Pauserna, 
Tt1cunic1pé, ''Tupi'', Tupinambá, Tupiniquim, Wayoro e Xipaia. 

Nã o menos importantes são também os desenhos e fotografi as àe urnas. 
Os cro nistas Hans Staden e André Thevet nos deixaram algumas figuras 
dé1 ce râ 1nicc:1 usada pelos Tupinambá do Lito1·al .Brasileiro do século XVI 
que , porém, não pode sen1 mais nem menos ser tomada como ce.râmica fu­
ner á.ria, ainda mc1is que Staden não conheceu os enterramentos em igaç a­
bc:,.s entre aqu êles índios. Só mesmo os Chané-Chiriguano e os Gtiar ani 
[ornccen1 dados e elementos suficientes para se estabelecer uma tipologi a 
mais Oll menos boa das umas funerárias. 

O materic,l empregado na confecção das igaçabas é o barro ou argila 
cozida. Isto consta claramente tanto de dados arqueológicos como de fon­
tes históricas: ''Tonkrug'', ''Gefãsse von halb verbranntem Ton'', ''urnas fu­
nerárias de argila cozida'', ''vaso de barro'', ''tina de barro'', ''igaçaba ou 
talha de barro''. etc. Para preparar a massa e torná-la mais amoldável 
valem-se os índios de cinzas de cert,1s árvores ou mesmo cacos esfarelados 

" como tempero. 
A indústria cerâmica ficava geralmente a cargo das mulheres. O pro­

c eJ'.'iO ele trabalho foi sempre n1L1ito simples e primitivo, já descrito pelo 
lansquenete alemão Hans Staden no sécl1lo XVI: preparam massa de argila, 
de que fazem os v,1sos como querem. Deixam-nos secar por algum tempo , 
ao ar livre certamente. , Sabem pintá-los com gôsto. Para queimá-los, co­
locam-nos de bôca para baixo sôbre pedras, ajuntam-lhes cascas de árvores 
e fazem fogo. As peças se tornam quentes como ferro em brasa. Havia 
tambén1 para isso fogões cavados na terra . Na armc:1ção das paredes das 
vasilho.s era muito difundida a técnica dos rolos ou corclões de barro mole 
(JUe se vão superpondo uns aos ot1tros. Às vêzes fazia-se tttdo de um único 
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rôlo de argila em linha helicoidal ou espiréll. O fundo das igaçaba"s po(lia 
tan1bém ser formado enrolando-se ,1s tir'-1s de barro fresco em tor no de 

um'-1 pedra cônica. . . 
O }Jolimento se 1·ealiza'v;1 }JOr n1eio (ie algL11na pedra lisa de uso ma-

nual. Os cronistas citam un1a espécie de verniz , solução de goma ou re­
sina natural , misturada com argil é1 e pign1ento colorante, com qt1e os silví­
colc1s banh c1vam suas peças cerâ111icc1s por fo ra e por dentro, torna ndo-as 
mais resi stentes e mais belas. Ês se proc esso, conh ecido modernament e pelo 
no1ne de "engobo'' , é ainda hoje pré1ticado por populações caboclas do Bra-

sil :i\1e1·id ional . 
Quanto é10 tc1mc111.!10 e for111a dzis tirna s funerária s, l1á 1nuita vari eda de. 

Do s cronist:::1s temos ape11as descri ções muito gene1·alizadas , dize.11do qu e 
eram grandes : ''granel vase de terr·e'', ''tinas olla s grande s'' , 111as tam bém 
'·tinaiiil a'' . E os ,1utores recen .tes conservarc1m infelizment e a mesma ter mi-

• 

nologia impr ecis2t. Melhores info1·me.s fornece-no s a Arqueologia. D e ma-
neir ,1 ge1·a} po de se afirn1ar que as ig,1çab,1s têm uma altura qt1e vai de 40 
cm. até pouco mais de um n1etro; larg1Jra máxima: 4.5 cm. até qu as(~ um 
metro no cliân1et1·0; é1bertur êt da bôca (diâmetro): 30 a 60 cn1. rf é1.m.;.:1nha 
diferença se explica naturalmente pelo fato mesmo de as urnas se1·em em­
pr egad c1s p,1ra sepultamentos ora primários ou secundários, ora de a:dui tos 
ou cr ianças . Re speito à for111a e aparência exterior das urnas temos os de­
senhos de The, ,,et e Hans Staden, muito importantes por serem do século 
XVI. J á aí se podem distinguir vários tioos de vasos . Dos etnógraf os. mais 

1 . -

novo s só nos chegou às mãos um a informação de A. rfhouar na r"'Vl~ta 
Globu s ( vol. 4 8 ( 1885): 3 7), onde ven1 desenhada un1a grande igi:.çaba 
dos Chirigu ano de Agu ai renda na Bolívia. É, pois , dos dados c:1rqt1e - lógi­
cos e da cer âmica funerária tupi-guarani conservada nos muse11s que nos te ­
mo s de v,tler para tentar u1na. classificação tipológica das igaçabas. 

Pas sando por cima de alguns pormenores de umas poucas peç z1,s cuja 
inclu são em esquemas oferec em maior difict1ldade, conseguimos clas si"ficar 
as urn as dos Tupi-Guarani nos seguintes 4 grupos , conforme sua fo rma 
exteri()r : 

1) urnas em forma de b,1cia ou ti11a; 2) peç as em forma de dois cones 
truncado s, ·unidos pela base , ,1rredondadas , o fundo rneio afilado; 3 ) em 
forrna de panela ou botija é1rnpl ;:1; 4) urn élS semi-ovais ou em fo1·ma de 
baci azinh a . • 

A considera r há ainda algumas parte s elas tlrllélS. O pesco ço é, regra 
geral , ~u:tº . e a parte inferia: ~fila(la . A falta de asas na cerân1ica tt1pi­
guaran1 e t1cia como ca1·acter1st1ca desta ct1ltura . As igaçabas dos Chané 
e Chir iguano levam umas pequenas asé1s, n1as, con10 se sabe , isto se atri­
bu i a influxos de fora, das cultt1ras andinas provà velment e . 

P eça irisepé1rável elas urn as no s sep·uJta111entos era a ta1npc1. Os cronis­
ta~ F igueroa , Thevet, ·i\1aroni e J aboatão dão a ent ender q11e os indíg enas - ... 
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punh · m grande e1npenho en1 tampar a igé1ça ba ou em cobrir o rosto do 
dcft tnto . Ali ás, exc,1vações e m divers;:1s 1·egiões d,1 A1néric,l téin d e111011s ­

t1·ado qL1e êste co stume ren1onta fundo n,1 história do s étn1c.ríndi os . 1\1L1ito 
significa tivo neste sentido é o desenho de T hevet (1953: 98 ) de Llm scpLtlt~l-
111ento tt1pin,1n1bá, en1 que ,1 tampa da igaçaba apar ece mais realçada q_1.1e 
est a 1:i1esm21, le.vando a comentarista S. Lt1ssagnet a um_ êrro de observação 
( vide J. not a de rodap é do lugar citado) . Os poucos desenh os de tampas ele 
qLie dispomo s, ,1presentam-nos tipos v2triado s : forn1a de terrin 2t par é.l os 
Cb iri!:,uc1no , u1n t,1nto ,1lta e arredond21da , às vêzes meio étchat,tda em cim<-1; 
ele uma r eqL1ena bacia entre os Tt1pinarr1b{t e de t1n1c1 tigela entre os Gt1a­
ré1ni . As font es escrita s não se preocupam em dizer se as tamp as são en­
Cé1ix( (Íé1s na s t1rn,1s por fora ou por dentro. F igur~-is ele igaçaba s guctranis 
111ostr an1 ta111p,1s deb1·uçadas por for a . Ger almente são menor es c1ue ~ls 
t1rnas, n1as há casos e11tre os Chiriguano en1 que têm qu c1se o mes1no ta111,1-
nho da t1rna .. 

De grande i1nportância p,1ra ,1 classifica ção das igaç::1b,1s é ,l o r nc1-

1,1entação . N é:1 classificação de Gordon R. \Villey ( -Handboo k, V : 151 ) 
pertence a cerâmica tt1pi-gt1arani à ''áre ,1 d,1 cerâmic a simpl es'' de L:m l a ­

do ~ e já t,1nto ''cont1·0Iada'' de outro. R ealment e se ob servJ 112 z1rte olei ra 
dos Tu pi-Gu é1rani certa insegt1rança de prrfei ção: ora top amos com peças 
n1t1ito ben1 trabi1lh,1das e de admirável gôsto artí stico , or ,1 co1n peçcis mui­
to prin 1itiv,1s, feitas com n1uito desleixo. No ccJncerncnte às t1rn::1s fLlD '.~ ­

r,1ri2s en1 partic11l,1r cumpre reconhecer que , no 111ais cl::1s ,,êzes, faltétn1 
informes sôbre sua ornamentação. Assim não sé1be111os se e co1110 er~in1 
dcc orí:1do s os vasos dos C21iuá, ··Bugres dos Campos'', Carijó , Coc ê1n1a. C'o­
camil]a, Ct1r11aia, Gt1aianá , Guaray11, I uruna. ~1 ,1ué, ~1 L1nd11 rt1c11 . Oi ampi , 
Om agt1a, Pau sern,1, Tucuniapé, Tt1piniquim. \V ,1-yoro e Xip aic1. A côr t)á­
sica era a da própri él argila, geralmente ve1·melha. Ou s:e dava un1a côr bran­
ca ( 01.1 pardacenta) de fundo sôbre a qti étl se tr aça va1n figt1ras en1 prêto 
ou \ 'ern1elho, êste {1ltimo ciecaindo fàciln1ente para o marron. Policro111ia • ,. . 
e mé11s rara. 

Bastc1nte cé1racterístico das llrnas gu,1r:1ni é o ''o rn~tmento en1 zon~1s'' ... 
junt o ao garg alo ou rebôrdo. Muitos ;:111tores chega r,1m 111esmo a co11si-
der a r esta esiJécie de adôrno como típica do s Gt1arani (Torr es 1911: 
573) . Sabe-se , l)Orém, que esta decoração se ach ,1 muito difundida em 
cliver sas parte s do Nôvo Mundo, sendo. pois, de m elhor aviso esperar 
qu e estudos mais especializados n1ostrem primeiro st1as áreas de expansão 
na Améric a do St1l. Interessante é q11e os Tupi-Guarani não se tenh~1m 
inspir ado na flora e na fauna para motivo s de ornamentação das igaçabas 
ou n1esmo de sua cerâmica em geral. Seus desenhos reduzem-se pràticam en­
te a linl1as geon1étricas n1eio estilizadas, gregas, n1eandros. Vários autores 
quiser am ver nessa: linhas for1:1as es~ilizadas de ani~ais , aves ou plan.t,1s, 
outros vão mais ,1lem, descobrindo ai amttletos e feitiços que protegeriam 
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os co1·pos ou ossos dos mortos contra demônios e n1aus espíritos. No caso 
dos Tupi-Guarc:1ni torna-se esta hipótese m11ito pouco provável, porquar1to 
as igaçabas não eran1 feit,1s propriamente pc:tra uso f L1nerário, m,1s, sin1, do-

,, . 
mest1co. 

Por fim u1na palavra sôbre o cor,·ugado, uma espécie de ornamentação 
muito característica da cerâmica tupi-guarani ou, mais exatamente , gu ara­
ni. Há várias maneiras de denominar êste tipo de decoração: finger-print­
ornamentation, fingernail impressions, thumbma1·ked , corrugated pott ery en1 
inglês; impressions digitales, armadille, a1·mt1re em francês; Finger- ocler 
Nageleindrucksornan1ente em alemão. Em portt1guês se diz corrug ado, im­
pressões dígito-unguiculadas , i111pressões digitais, imbricado , qt1ando as de­
pressões se sobrepõem umas às outras à guisa de telhados ou escamas de 
peixe. O corrugado, que poderá ter surgido de t1ma finalidade muito prática 
de juntar entre si os rolos de argila fresca ou de conferir ao vaso n1,aior 
aspereza nas paredes, consiste en1 apertar com a ponta do dedo (po legar) 
a massa de barro ainda mole antes de a peça estar sêca 0L1 ir ,10 fornn. 
Embora n1uito f1·eqüente na cerâmica guarani, tal tipo de decoração se 1·e­
,,ela muito difundido pelos mais dive1·sos povos e regiões do Contine11te 
An1ericano. Seria , pois , afirmar demais querer com Métraux ( 1928 : 24 7) 
st1por o corrugado tenha sido invenção . guarani. 

Te11tame de unict cla.\'s·ificação tipológica 

Apoiando- se na forma , na técnica de fabricação e na decoraçã o ex­
perimentou Luís M. Torres ( 1911: 392 ss. ) uma tipologia das urn as fune­
rárias da Bacia do Paraná , classificando-as em três tipos: 

TiJJO X 

TiJJO y 

TiJJO z 

''Formas globosa , subglobosa, cilíndrica y derivada s con boca 
y bc1se amplias. . . tamafío considerable. . . factura gro sera . .. 
sin grabados ni pintura ... ligera cocción al aire libr e ." 

''Formas algo más abiertas, de base cónica y boca 1·el::.tiv-z1-
mente más estrecha que la región ventral. . . tc1ma110 menor 
ql1e las del tipo X ... tapa de forma parecida.'' 

''. . . de formas deriv étdas de la última , pero, más pc rfecta s, 
de otros caracteres y p1·opo1·ciones. Con o sin té1pa , · pint ad,ts 
Y, grabadcts'' (p. 393) . 

. Trata-se , é evidente , de uma classificação n1uito genérica abr ,rngen-
cJo eno rm e região sen1 conside1·ação de populações ou áreas ct1ltL1rc1is a ~Olle 

per tenc essen1 as p eças. Vários fatôres dificultam sobr e111aneira un1a cl~s­
s~fi~ação cla.s. ur!1as tu~i-guarani: a datação impr ecis,1 dos achados arqueo ­
log1cos , . a f1l1c1çao duvidosa das urnas a un1 grupo deter111inado do s 1~upi­
Gua1·an1, él grande expansão migratória dêsses índio s e os int1meráv eis in­
fluxos que 1·eceberam e assimilar,1m de outro s povos. Alén1 di sso \'arian1 
sumamente as igaça bas entre si, já qt1e não conhecian1 êles mod el s OLl 
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fôrn1as nem na fabricação nem na decoração. Tom c1ndo simplesment e po r 
base o ta111a11!10 dei.~, i11·nc1~-, dc1n1os co111 dois grc1nd es grupos: 

1) Grande s urn,1s para sept1ltan1ento prin1ário de adt1ltc 

Altura: 41 até pouco 1nais de 100 cn1. 
Largura: 44 até 100 cm. ap1·oximada1nente. 
Abertura: 3 7 até 59 cm. 

Tribos: Ca iuá , Ca1·ijó, Chané, Chiriguano , Coca 1na, Cocat11ilia, 
G . ' G . G O P ''T . " T ua1ana , uaran1 , t1arayu, mé1guc1, _ auserna , t1p1 , _ c1-
pinambá e Tupiniquim, porta11to de con sideráve l repr esen­
tação no s11l. 

2) Urnas menores para enterros secundários em geral ou primári c)s de 
crianças. Faltan1 medid c:1s de altura , la1·gu1·a ou abertura. 

Tribos: Cocama, Cocamilla , Oiampi, Omágua , Aicauá , A rLtpaí, 
Curuaia, Iuruna , Mundurucu, Tucuniapé , Wayoro , Xi t)aia: 
Guarani e "Bugres dos Can1pos'', de repres ent ação no nor­
te, centro e sul. 

Dever-se-ia agora tomar em separado os vários tipos segundo a forma 
exterior, a ornamentação e a filiação cultural. Para não nos along armo s 
muito, passamos a expô-los de uma só vez e nt1n1 único esquen1a . 

Tipo I 

Forma : terrina ou tina. 
Tampa : uma pequena bacia colocada de bôca para baixo sôbre a urn a . 
Adômo: lisa , sem pintura. 
Tribos : os Tupinambá da costa meridional. Pode ser denominado 'Tipo 

Tupinambá'. Não fôra sua pobre documentação ( conhecid o ape ­
nas pelos desenhos de Thévet), seríamos tentados a ver nêle o 
tipo mais antigo das igaçabas tupi-guarani: simples, tôsc o, pri­
mitivo. 

Tipo 11 

Forma : urnas em forma de dois cones truncados, unidos pela base, i.1rre­
dondados, o fundo meio afilado. 

Tan1pa : parecida com uma tijela de bôca para baixo. 
Adôrno: ora completamente lisas, ora com ornamento en1 zonas , ora cor­

rugado. 
Tribos : é um tipo muito característico dos Guarani, sobretudo por causa 

dos motivos ornamentais: o corrugado feito com a ponta do po­
legar . 
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1·ijJu ili 

F orn1~1 : en1 forma de panel,1 e botija ,1n1 pl~1. 
T é1.111D ~1 : de vários tamanhos e formélS: sen1iovéll, terrinél, panela, etc . 

• 

• <\dôrno: corrugado nas bord,1s externéts e intern<1s tar1to d ,l t1rn,1 co ,mo d.a 
té1mpa. 

1.,_ribos : 111uito difundido entre os Cl1étné e Cl1irigL1,1no; as peça s revcla111-se 
1n tiito perfeitas , not ,1ndo-se infl LIXOS de fora ( das CL!I tt1 r,1 s a n ;:.ii­

n,1s 011 dos ArL1aq11e): asas , ornan1ent ,tção nodulada. 

Ti ;;o JV 
• 

F ~r ·- °):i . -u ,_Jfi~ . . 

T c1ITI j ) "r : 

Ac. r,,rno : 

T1·ibcs : 

scn1i-ov,1l OLI e111 for111,1 de 11n1a b;Jci~1zinl1cl . 
variando e11tre bc1cic1, panela e terriné1. 
alguma s pe.ç,1s completa111ente li,;,1s; corrug,tcio n Zl borcl,t d ~t t~11nf)cl. 
Chané. Chiriguano e Guara11i. 

Tc rn1inando , cu111pre ,1ccntl1ar mé1is 11rn~1 vez que ê:1 cla ssificação ::1ci­
n1,1 :~;;:;resentad,1 não pa ssél ele n1ero tenta111e sen1 nenhun1 caráter de defi­
ni tiv~ o t1 exaustivo. P,1ra l1n1a tipologia mais acabada faltam muitos e illllÍ­
to t3;;-:dos, não só elas t1rn,1s (ie sepultamentos sec1,1ndários, 1nas t é1mbé1n 
c!c.1s ;::.rópr.ias igaçé1bé1s maiore s, cu.jos tipos são t1rn pouco n1elhor conhe~i­
do s ~:omente entr e os GL1é1r,1ni. Mingt1am sobretudo dados mais pormeno­
rizc1cios da s Ltrn,1s fl1nerári ,1s dos grupos tupi-guar étni setentrionais cotno 
. c_ié: .1 os Coca 111<t, Coca111illa e On1c:1gL1a . Também no sL1l seria intcres­
s::1r1.tc te r rné1i~ .inforrnações sôbre (1s l1rnas da s tribos não-gL1aré:1ni . 

. Ai.s f or.n1as de sepul tan1en to 11ão se pre11de111 necessàriamente ,l tradi­
,õc. e costt1n1c rigoro sos 0L1 él instituições sociai s mai s ou 111enos cor1s­
cientcs . Na n1aior parte dos povos, máxime entre os de civilização mais 
a \/élD Çé1Cl8 , é ,1n tes uma qt1estão de cla sse e de. 111bdc1, JJOL1co se d istingt1 in· 
cí<J c1~ ccrt ,1s etic1ueté:1s e cxigê11cias elo 111eio social. Não convén1, pois, in­
. isti ,- r11t1ito em ,1tribt1ir c1os ritos fi.'1nebres rr1otivos 1·ebuscados em tôrno de 
111itisi ~os, n1agisn1os, siJ11bolisn1os e quej é.lndas conc epções extraordinária s . 
J)arcc 1...--nos i n te i rétmen te su1Jérfl t10 vir a campo pc.1ra justific ,1r esta terceira 
pé.lrte ele noss~l JJCSCJL~is,1. .E' óbvio qL1e se não pode falai· de verdadeira 
cié: nci~1 se, ~10 ~1ce rvo de ela dos colhido s, não for em aplicados os p1·incí pios 
de com pa r,1çãc> e int t·rpret::1ção. Serão , f)Ois, trat cldo s em três capítt1lo s os 
J)robicn1as fJrinci11ais em tôrno cio comJ)!exo ct1ltt1ral do s ent erro s en1 ~1r-

1 ri- . G . 
TI él '.' C OS Li r 1-· , Ué.! r ,l 11 I . 

l. Poclcn,1 os se1J11lté.1111ento s e111 t1rn"1s e1n gera], ot1 um,1 de st1as 
mt1ul'.J'icI,~des ( prirt1ário, sect.1t1cl{trio) , ser tidos como elc111ento típico da cul­
t u r i.l t l l JJ 1-g u ,l r ,l 11 i ·7 
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À e.)ç_ceção ele W. Scl11nidt ( 19 1 3: l 08 l ) , qu e qui s ver os ent erro s se­
cti ndátios e111 t1rna s 1.1111 sin al Cé.lrac te.rístico dé.1 cultu1·c1 tL1pi-guarc1ni , pcr1sa­
\1an1 os estt tdiosos n1ais antigos , co1110 von Ma .rtit1s e Brinton , en1 parte 
tz 1111bé111 Ehrenreich , Hern1a 11n von Ih ering e Bomé.111, qu e os sep ult é1m ento s 
JJ ri n1ário_ pod er ia111 ser conside1· ,tdos ele :-:1Igt1rr1 modo típicos do s TL1pi-Gu a­
rc1 r1i . Co n1 1'orres ( 1911: 390-405 ), [JOrém , esboça- se a n1aneir ,l exé1ta de 
c 11cé1 rar o p1·oblen1a, con1eçando pe l,1 clistinção entr e dados arq u eológic os 
e fonte s históricas. Co11cluiu qt1e nem tôdas as L1rnas desenterr c1das de\ íe-
1·ia1n ser a tribt1ídas aos Tupi-Guarani e qu e 111enos a inda se deverian1 con­
siderc1r os ente1·ros p1·imários como exclt1sivo s dêles , enquanto aos Nu-Art1 a­
que se fil ia sse m os sect1ndários: ''En cuanto á si todas han pertenecido á 
JJueb]os de origen Tupi-gt1araní no puede afirmarse con docum entos fedeh a­
c ient es . Tampoco sería exacto que á los pt1eblos 1·ecordados per tenec e, ex­
c lt1sivan1e nte , el sistema de inht1mación dir ecta en gr·andes urna s, y que á 
lo s otros pueblos, llamados Nu-aruak , el de la inhumación indirecta en t1r­
na s ciná!og as , después de pintar los huesos con ocre'' (Torres 1911: 404 ) . 

En1 1913 já se pronunciara Nordenskiõld (o. c., p . 249 ss.) contra a 
fjliaçã .o guarani de certas t1rnas descobertas e estudadas por Eric Boman. 
Ta mb ém o critério dêste , segundo o qual urnas sem pintura deveriam per­
tencer ao s Guaranis e as pintadas aos Aruaques, revelava-se fraco e sem 
co nsi stê ncia. Nem mesmo a decoração ''corrugada'' (Fingereindrucksorna­
n1ent) er a elemento exclusivo da cultura guarani. Sôbre a difusão dos se­
~)ultame ntos em u1·nas na América temos um trabalho importante de Ri­
ca rdo E. Latcham ( 1915: 225-245) . As pesquisas arqt1eológicas indicam 
que o costume era conhecido não só na América do Sul, mas também na 
do Norte: Ilhas Caribes, México e Estados Unidos. A isso ajunto que, nu­
n1a breve pesquisa na literatura, encontrei informes arqueológicos de urnas 
funerárias no Canadá, na Europa, África, no Japão e que, ultimamente, 
mt1ito material está sendo descoberto nas Filipinas. Mais tarde afirmará 
Nordenskiõld que nem mesmo os enterros primários poderão ser tomados 
como típicos dos Tupi-Guarani: ''It follows from that I have said that it is 
not correct to describe urn-burial of adults as typical of the Tupi-Guarani 
J ndians in particular'' (Nordenskiõld 1920: 189) . Aí notamos a expressão 
''in particular'', que corresponde ao "particulierement'' de Métraux ( 1928: 
273), introduzindo uma restrição bastante significativa: tais tipos de sept1l­
tamento podem ser característicos dos Tupi-Guarani, não, porém, de ma­
neira absoluta ou exclusiva . 

Do acima considerado vê-se que a causa de muitos eqüívocos na for­
mulação do problema dos sepultamentos em umas dos Tupi-Guarani pro­
vém de uma terminologia um tanto imprecisa . Sobretudo no método his­
tórico-cultural entra fàcilmente muito subjetivismo na apreciação do que 
seja típico e característico. E' procurando atalhar a tais tropeços que resol­
vemos esclarecer e estabelecer o seguinte: 
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TiJJico ou ca,·acterístico de maneira geral é o sobre:s~ir de. u;1~ ou tnais 
elementos em un1 portador. :Parc1 isto são arrolados var1os cr1ter1os como 
os de fo1·ma, quantidade e qt1é1lidade. Não é nada fácil, na linguag en1. cor­
rente , precisar até onde e como tais critérios se inte1·pe~etram e se ct.e1xa~m 
influenciar mutuamente. Em Etnologia ché11namos ''típico'' ou ''car acter,s­
tico'' a um ou mais aspectos e seus sinais car,1cte1·izantes que distin gue 1n a 
indivíduos, povos , g1·upos populacionais ot1 cultt1ras entr~ si o~ d_e oti tros. 
Quando o elemento considerado se revela de tal maneira propr10 de t11n 

grupo ou cultura que não se encontra em nenhum outro ( dentro dL11.11a v,1s-
/ . / . 

ta 1·egião, por exemplo) , então te1·íamos un1 elemento t1p1co e caract er.1st1co 
en1 sentido exclusivo. Não menos importante é saber se o element o C<)n­
siderado se mostra típico por si n1es1no ot1 no conjunto de outras cara.cte­
risticas. 

Tz,1JJi-Gila1·ani ''sensu lato'' compreende os aborígines sul-americanos 
que , através de doct1mentação histórica, vêm a1·1·olados no grande tronco 
lingüístico tupi. T1·ata-se de un1as 112 tribos que, de um modo ou doutro , 
são assim denon1inadas embora culturalmente devessem ser agrt1pad as de 
ot1tra maneira. Em sentido mais restrito , sempre dentro do âmbito da pr e-· 
sente pesquisa , denominamos Tupi-Guarani principalmente os grupo s a1na­
zônicos dos Cocan1a , Cocan1illa e Omagua, os Tupinambá da Cost ct e os 
Guarani do Rio Paraná. Os Tupinambá do Sul, mas sobretudo os Guara­
ni , poderiam ser talvez considerados como os Tupi-Guarani por exc elência 
''sensu strictissimo''. Dêles tem-se à disposição opulenta literatura e parece 
que con servaram , pelo menos até o tempo das Descobertas , os elementos 
mais antigos e 01iginais de st1a cultura primeva. 

Dados os esclare .cimentos acima, pod emos se111 mais afirmar: n qt1e 
toca aos Tupi-Guarani ton1ados em sentido lato , de for1na alguma se hão 
de ter os enterramentos em urnas como patrimônio comum de sua cultur é1, 
pelo fato mesmo de que , entre os cento e tantos grupos até hoje conl1ecid0s, 
apenas 25 praticaram ou praticam o costume em questão , isto sern levar 
em conta os testemunhos na maioria dos casos muito pot1co convinc entes 
da documentação. Sepultamentos primários constam para os Caiuá, Ca rijó , 
Chané, Chiriguano, Cocama, Cocamilla, Guaianá , Gt1arani, Guarayu , On1a­
gua, Pauserna, ''Tupi'' , Tupiniquim e Wayoro apenas 15 grupos ou tri­
bo s . Formas de enterros secundários encontramos nos Aicauá, Arupi.tÍ , 
"Bugres dos Campos'' , Cocan1a, Curuaia , Guarani (arqueologia), Iuruna , 
Mundurucu, Oiampi , Omagt1a , Tucuniapé , (''Tupi''?) e Xipaia 1. Con se­
qüente1nente nem os enterramentos primário s nem os secundários são ele­
n1ento típico da cultura tt1pi-guarani como un1 todo. 

Ton1ando-se entretanto os rfupi-Guarani en1 sentido mais rest1·ito, so­
bretudo e1n se tratando dos Guarani e Tupinambá n1e1·idionais, poder-se-ia 
a_tribuir- lhes com o elemento característico de Slla. cultt1ra o entêrro p1·in1á­
r10 em urna s, naturaln1ente que não de maneira exclusiva. Foi talvez o fato 
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de os Gu a1·ani praticar em êste co stt1me com tan t::1 int ensidade e regl1la1·i­
dade que, levo t1 algt1ns etnólogos a tê-lo co1no c::1rc:tcterístico de todc,s os 
1'upi-Gua1 ~a11i. O 1náxin10 que se poderi G1 dizer é qu e con stitt1e111 os enter ­
ros em l1rnc1s t1n1 dos bons ele1ne11tos que , no conjL1nto de <Jutros, servem 
pa1·c1 ca1·acterizar esta cultura. 

11. Orig en1 e difusão dos enterros en1 11r11as dos Tupi -Gt1arani 

Teorias simplistas con10 a de ,_forr es ( 1911: 55 J ss . ) prete nd cn1 ver 
nas 111anife staçõ es cer âmicas e seus uso s proc essos e,/ol t1cionistas qt1c se te­
rié:1n1 estend ido se1n difict1ldacfes por todo o vasto Con tinente Sul-A111erica­
no . 011tros c1ch an1 (W. Schn1idt 1913: 1109; Norcie11s~{iold 1920 : 184 ) qt1e 
os scp11lta111ento s en1 u1·nas sejam elemento de fora, de origen1 andin a . In­
gente dificuldade pé1ra apu1·ar qualque1· coisa de positivo ne ste sentid o é o 
pouco conl1ecimento que temos da p1·é-históri c1 do s 1,upi-G11arani. Os in­
forme s arq t1eológicos são de data recente e a.s font es l1istóric as ren1ontélffi 
apena s ~10 século XVI. Tome-se em conta ,1 extensí ssima área de expan são 
dêstes índjos e mais suas inúmeras migrações pela s 111ais variada s reg iões 
do Continente , e se verá quão penoso se toma averiguar até ond e e co1no 
t1m elemento cultural lhes poderá ser atribuído como próprio , 011 não. 
Consideranào ainda que, segundo os estudos de A1·yon Da]l'Ign a Rodri­
gues ( 1964: 103), o tronco lingüístico tupi-guarani conta uns 5 .000 anos , 
Jogo se dá conta da grande lacuna de tempo ent1·e as informaçõe .s seguras 
de que dispomos sôbre a cultura tupi-guarani e seus primórdios. 

Do material por nós trabalhado não consegue a hipótese da s origens 
andinas das urnas esclarecer os casos dos sepultamentos entre os Tti pi do 
Alto Amazonas. Ficaria sem explicação satisfatória o uso intenso e fre­
qüente das igaç_abas entre os grupos da Costa Atlântica e do Rio Par aná. 
Contra a hipótese fala também a comparação da cerâmica do oeste (Andes, 
Amazonas, Candelária e Diaguita) com as urnas tupi-guarani. Esta1no s mais 
propensos a ver nas igaçabas uma descoberta muito natural pela qual vi­
nham os Tupi-Guarani ao encontro de um desejo muito justificável de dar 
aos mortos um sepultamento digno e respeitoso. Favorecido pelo próprio 
ambiente natural , o costume representava uma maneira muito práticcl de 
preservar os cadáveres duma destruição imediata e rápida entre povos 
primitivos que não dispunham de outros meios, como caixões de madeira 
ou câmaras funerárias de alvenaria. Talvez a praxe tenha começado com 
as crianças, mais fàcilmente metidas nas grandes igaçabas, estendendo-se 
depois aos adultos . Seja como f ôr, observando-se a distribuição geográfi­
ca do costuro .e na área tupi-guarani, nota-se que a prática se vai esvaindo 
à medida que os Tupi-Guarani se afastam de seu suposto ponto de origem 
ou dispersão, na bacia fluvial do Alto Paraná. Mais ainda, os Guarani, 
por se terem conservado em população mais densa e compacta com 
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maior p1·obabiiiciacie., port::1nto, de seren1 guardiães das velh,1s tradições , 
. / ' 

teria111 n·1c.111ticio melhor do qL1e OL1t1·os os enterros pr11nar10'.; . 
Confrontando-se, pois, a difusão dos enterros em urnas com os conhe­

cidos 1110,1imentos n1igratórios dos Tupi-Guarani, poder-se-ia tentar rec ~1r1s­
trL,ir a evolução de ambas as ocorrências do seguinte modo: das zonas fron­
teiriças àa Bolívia , do Paraguai e do Brasil partiram êsses índios en1 divcr­
-s::is direções; enqt1anto algt1ns grupos menos numerosos se dirigiam para o 
~101·oeste através cio Rio Madeira até o Alto Amazonas, rumOLI ,1 grande 
r11c· ssa pa1·a o sul, dispersando-se 01·gânicamente pela bacia do P,11·a11á ~1té 
C) Á tlântico. Nesté:1 região temos os casos mais numerosos dos enterramen­
tos primários, ao passo que, no norte, escasseia1n sen1pre mais as evidên­
cia s, , ·indo n1esn10 a desaparecer por completo no Nordeste Brasileiro. 

III. Que idéias ou motivações levaram os rfupi-GL1arani à prática 
dos sepultamentos em urnas? 

Trata-se agora do problen1a da interpretação. Pouco antes já foi ven­
tiJad~i por alto esta questão, quando procu1·amos ver nas igaçabas antes tim 
recur so com que os índios, dentro das possibilidades do meio élmbiente, 1·e­
solvera111 o problema de dar aos falecidos t1m sepultamento digno e res­
peito so. P,ira corroborai· esta asserção, iremos ainda um pouco além, 
alegando outros motivos quer de caráter n1er,1mente ft1ncional, quer de 
espirit ual e 1·eligioso. Pelos autores são apresentados 5 motivos principais: 

1) Para evit,1r o contacto do corpo com a terra. Êste motivo é 
certan 1ente o n1ais comun1 , encontradiço em quase todos os povos. Por 
um a atitude de respe .ito e piedade, não se deseja ver o cadáver do ente 
querido esmagado pelo contacto direto da terra. Possivelmente foi êste 
um do s motivos principais por que os Tupi-Guarani enterravam em urnas 
t,1mp adas , já mencionado em Thévet, Cardin1 e Nicolás del Techo. 

2) Proteção contra animais vorazes. Partilhada apenas por G. voo 
Koenigswald ( 1908: 3 81), esta explicação se apóia em observação do pró­
prio informante. Aliás coincide com a n1otivação anterior. 

3) De stêrro da é:llma ou espírito do defunto. No qt1e toca aos 1'upi­
nam.bá , aparece esta como a 1noti\'ação mais bem documentada pelos cro­
nistas: ' ... de peur ( disent-ils) qu'ils reviennent s'estant desliez'' (Thevet 
.l953 : 97); mai s al11sões indiretas a êste pensamento se lêen1 em Frei Vi­
cen~e d~ S~J~ad? r , Jaboatão , Figueroa, Cardin1 , Maroni, Montoya e Techo. 
Muito s1gn1f1cat1va era a JJreocupação ou o cttidado que os índios t inham 
em tan1par a igaçaba OlL, pelo n1en.os, cobrir o rosto do n10.rto com uma 
cuia. Fica, todavia, por ora su·spenso o problema se se pode ou não es­
tender êste mo tivo a todo o grupo tupi-gt1arani. 

4) Proteção do morto contra os mat1s espíritos. Est a motiv açã o con s­
titui desdobramento da anterior. As igaçabas exerceriam função dt1pla: t.ie 
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t 1rn l;.:1clo prc11licr ic1111 ê:l é1lr11c1 do clef t111to, ele 0L1tro ir11pediria1n qL1e espíri ·-
1· ' . - ._ 

tos n1(111gr1os de toré:,1 11erturb;Jssen1 sert repo uso. De todo s os é1L1tor es, ,10 

que 110s con st;:1, parece ter sido K,1rste11 ( 191 6: 36) o único ,t espo sétr 
estc1 opinião élO falar de 111aneiré1 ger,11 sôb:re os indígenc1s sul-c1mericanos. 
E foi mais alé111, q1Jerendo ver 110s desenho s decoré1tivos da arte índia na­
dé1 m.ais c1ue amt1letos ou símbolos 1nágicos (PtJ. 21 O, 216) . Respeito ~los 
T t1pi-Guarani não resta dúvid ,1 qLte set1 111tlndo es1)iritt1al andav; referto 
de concepções mágicé1s e111 tôrno cio problen1a de ,1lé111-tún1ulo, de feiti­
çar ias e tôda sorte de espíritos n1aus se1npre pronto s é1 prejudicar os vivos 
e 111ortos, n1as combinai· tudo isso con1 os enterro s de igaç::1bé1s e seus 
ac!or11os, se1·ia avc1nçar demais , já qtie a liter ;:1turé1 11ão nos fornece bztse 
p,1ra tanto. 

5 ) Para faciJit::1r o 1·enasci111ento. Con10 no pc1rágrafo pr ece.dente , 
é tan1bén1 aqui Raf::1el Karsten o Ltnico ~1 ,1ve.ntar tal idéia. Re é1ln1ente a 
fé numa reencarnação ou renasci111ento cios mortc)s J) reocupou outror J. os 
Tupi-Guarani em geral e preocup~l aind,l em nossos dic1s uma pé1rte dos 
Gt1arani ( Egon Schaden 19 54: I 28-13 6) . Sua mitologia revela- se rica cm 
exemplos ele aparições dos ,1ntepassados e tré1nsforn1ações, não sôme nte 
de sêres humanos , n1as tam-bé1n de pla11tas e ani1né1is . Me1~cce menç.~o, 
011t1·ossim, o fato de o deft1nto ser metido na t1rna, amarrado e de cócor,1s, 
con10 saiu do ventre materno . Fala-se ta111bém da pref e1·ência da côr ver­
melha . tanto para pintai· as ig,1çab::1s con10 pc1ra os ossos nel,1s gt1a1·dados. 
Tudo, porém , tem de perm::1necer, fJOr ora, no can1po de hipótese s , pois 
as fonte~ não pern1item conclu são positiva. 

R.esumindo todo êste capítulo de interpretação , chega-se apenas ao 
seguinte resultado: testemunl1os dos cronistas Soares de Sousa , Ca1·dim, 
l ~hevet e Techo concordam con1 as opiniõ es de autore s 1·ccentes en1 que o 
fin1 principal ou in1ediato das urnas era proteger· o cadáver do defunto 
contrél o contacto direto con1 é.1 terra. Mais não dizem ,1s fontes, nem mes­
mo se se tratava de um sinal de 1·espeito paré1 com o morto. Os motivos 
sob1·enaturais, não possa1n, embora ser simplesn1ente excluídos, não en­
contram apoio en1 argt1mentos diretos, fic,:1ndo, portanto , como mer,1s hi-

/ poteses. 

Conclu.s·õe.~, finai.'; 

Previa-se de antemão que nossa pesquisa não poderia apresentar res­
postas definitivas aos problen1as em tôrno das igaçabas tupi-guarani , priç­
cipalmente porque as fonte s e o n1,1teri,1I disponível não ren1onta111 muito 
além da descoberta do Nôvo Munclo. O presente trabalho mostra a com­
plexidade do problema dos enterramentos em urnas, que não pode ainda 
ser discutido satisfatoriamente, embora ,1 literatura sôbre o assunto seja 
sumamente rica, pelo n1enos em quantidade. 
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Os resultados a que se cl1egou, foram em parte, por assi1n dizer, mais 
neg,:1tivos que positivos. Que os enter1·os em 11mas não (ieverão, sem as 
dev'idas distinções, ser tomados como elemento típico d,1 Cultura Tupi­
Gt1,1ré1ni, menos ,1inda en1 dadas formas específic 2ts, como os sepultamen­
tos secundários. Baseando-se no ta111anho, na aparência externa e na de­
coraç ão das igaçabas , consegue-se provisàrian1ente deter1nina1· três tipos 
p1·incip::1is de 11rnas bastante característicos dos Tupi-Guarani 1neridion2lis: 
CJ1clné-Cl1iriguano, Guarani e Tt1pinambá. 

~A. distribt1ição déts 11rnas funerárias no ân1bito geográfico dos Tupi­
Guarani parece confi1·ma1· a opinião t1·adicional de que o centro de irrac1i~1-
ção original dêsses índios foi provàvelmente a zona f1·onteiriça entre a Bo­
lívia , o Pa1·aguai e o Brasil. Não se pode provar q11e o cost11me tenha sido 
herdado de out1·os povos. Pelo contrário, tendo em vista que os Guarani 
o J)1·aticara1n tão intensa1nente , preferimos admitir tratar-se de tradição an­
tiqüf ssi111a com11m a tôda a g1·ande família tupi-guarani , conhecida já antes 
cie terem jniciado st1as dispersões n1igratórias. 

NOTA 

i ) Seguem cn1 ord en1 alfabética os 11on1es de grupos tupi-guara11i par a os qL1,-1is não 

con sta CJLle i e11ham conhecido sepultamento s e1n urnas: An1niapé , An1oipira , .A..né11nbé, Ap a -

1n a, i\JJa11t.o, Apapc)CU\ia, Apiacá , Apiga1)i gta11ga , .i\raboiara, Ararape , Aracaju , Araras, 
,<\.ré, .<\.ric1uén1, .A.ruá, i\Lietó, A, ,.akL1l<.L1ai, A\ rachiripa , Bôca Ne gra , Caeté , Caia}) i, Cal _y·ou a., 

Can1aiurá , ( Ca11oeir os ) , Ca11oé, (Caripu11a) , Caririana, Cavaíba s, Cheiru , Digiit , Emerillor 1, 

GL1aíac11..1i, Guaja , Guajajara , Gu,:1kuara , GL1aracaio , Guaiapi , J acundá , J uri1ná gua , K ep l.;.i­
rÍ\\ 'a t , 1\1al.;.urape , Makiri , Manaié, Manajó , Manitsaua, (Mbiá), Mequém , Miranha , Mondé, 

Muri aJJig·ta11ga , Na in1igt1ara , Ntogapid , ÜgL1aiva, Pai guaçt1 , Parajá , Prariana , Parinti11tin 1, 
P a ux_i, P a\va té , Poti g11ara, Sa11an1aikã , Sirionó, Tabajara, Tamoios , Tafiy guá , Tapanh oar1-

gukun1. 'f apanhun1a , Tapieté , Tapiná , Tapirapé , Tapirauha, T embé , Temin1inó , Tin1 ao 11a , 

Tupari , Turiuara , U~r aguaçu , l:Jrubt1 , UrL1cu, Urumi , \ 1iatã , vVarate ga::a ., \Virafed , Xi /)i­
ta o11a: "\'.' \'>' ty iguá. 
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i~E\ / l'VESCBNCIA DE UMA Dft, I~Ç f,. B.AK.A.ll<l :;, 

] Q/'1'1es rv l"1ec1tley 

(S ummer In st itut e <)Í L in gui sti cs) 

,1\ tribo Bakairi , gr11po Caribe q11e h,1bitavé1 pri111iti'vc1111e11te ;_1 r;:;gião 
do rjo Xing11, está atualrnente representada por· aproxim adan1ente 251.J pes­
SOélS qt1e vivem no Pôsto Simões Lopes do S. P. I. e cercani as, no E st~ d.o ele 
i\1é1to Grosso. A tribo já está relativan1ente aculturada, tendo ab ,tndonc\cio 
n1uitos dos set1s traços culturais aborígines e adotado os da vizinha pop r1lé1-
ção brasileira. Os n1en1bros da tribo são na maioria bilingi.ies e ger alrnente 
tidos como semicivilizados. Alguns dêles expressaram a opinião de que, 
já que havian1 adqui1·ido a civilização, deveriam é1bando11é1r a pr{1tica de 
suas dança s rituais. Há alguns anos estas são 1·ealizad21s só esporàdicz t­
mente. No entanto, por ocasião de uma estada de cinco semanas en1 fins ele 
1963 , o autor teve a oportunidade de presenciar a revivesc ência de un1a 
dc1nça ritual bakairi. 

No mês de noven1bro, época en1 que geraln1ente se está em ple11zt esta­
ção das chuvas , chovera apenas du,1s vêzes ligeiramente e as colh eitas Cl1-

meçavam él morrer. Era uma situação muito séria para os Bakairi , q t!e de­
pendem da mandioca para o seu sustento. A crise foi enfrentada po r 111cio 
de uma invocação a Y amara, espírito importante que fala pelo trov ão e se 
distingue dos meros espíritos dos mortos. 

Pouco depois do eclipse da lua de novembro , é1pós a lua cheia , a n1u­
]her de Vicente observou: "O sol está feio porqt1e tem a cabeça vestida''. 
No dia seguinte un1 grupo de homens co1neçou a construir uma ca sa de dan­
ça e1n frente da casa do chefe das danças. Media aproximadan1ent e três 
metros por cinco e era feita de fôlhas de palmeira amarradas a un1a estru­
tur;.,1 de varas, de maneir::1 semelhante aos abrigos temporários par,1 excur­
sões de caça. O tipo de palmeira usado para o trançado não era o 1nesn10 
que se usa para os lares permanentes. 

Um dos homens m,lis vell1os, Apano, chefiou a construção d,1 ca sa de 
dança, auxiliado no trabalho por um grupo de rapazes e meninos. De n1odo 
geral os que auxiliavam na construção eram os que mais tarde pa1·ticipavan1 
na dança. Às mulheres proibia- se estritan1ente que participassen1 da pr e-

( *) As pesquisas entr e os í11dios Bakairi foran1 feitas em \ 'Írtude do Convêni o. 

Mu sct1 Nacional - Surnmcr Tnstitt1tc <)f Linç11istics. 
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p,tração ou das dança s, e étpós o ,111oitecer não ll1es e1·a permitido sai1~ ele 
c,1s,1. Cabia a elas, poré1n, fornecei· comida e beb ida aos homens , quando 
olicit(1das. 

A lém de Apano, incluíé.1n1-se dentre os que pareciam desemp enl1ar 
JJé.1{Jéi í1nportantes no cerimonial os seg11intes: Ran1iro, homem de seus 
cinqüen ta anos de idade , conhecido como o 1nelhor pescador da tribo , era 
o cl1cfe da dança. Era o responsável pela con1ida, mas não dançava. An­
tôni o Brasil, tambén1 de un s cinqüenta anos de iclade, tinha bastante auto­
rid c1c!e . ôbre os participantes e influenciava diversas decisões a 1·espeito 
dos danças. Honório, de 4 7 anos aproximada111ente, é homem influente 
e ensinava as canções aos mais jovens. Vicente, con1 cêrca de 35 anos <ie 
id'-1de, e1·a o xc1mã p1·incipal; vestia durante quase todo o ten1po a importante 
n1á carcl kuambi e, ao que parece, era quem propriamente dirigia a dança. 
Militão , de 45 anos de idade aproximadamente, é o chefe da tribo, mas não 
ton1011 par te nas danças, tendo aparentemente pouca atuação nos proce­
din1en to . 

Quando a casa de dança estava para ficar p1·onta, algt1ns l1omens co­
n1cçar,1m a reparar as máscaras, que haviam sido guardadas numa bôlsa de 
pele Jc vaca do lado de fora da casa do chefe dé.1.s danças. O trabalho foi 
fejto n~1 casa do genro do chefe das danças. A maior parte das máscaras é 
fei tc, !e 11n1 pedaço de madeirc1 ]eve de balsa, com meia polegada de cs­
pe s lira e n1edindo 12 polegadcts po1· 15. São pintadas com urucu, cinzas 
e poJ\1ilJ10 mistL1rado com água, resultando três côres, vermelho, prêto e 
braJ1co. A máscara principal, l<ua,nbi", é duas vêzes maio1· que as demais , 
senc!o feita de saco ele estôpa com varetas como divi so1·es para o nariz. 
Alé111 dc1s 111áscarc1s, os participantes da dança usava111 saias de casca de 
buriti, que davam três voltas ao 1·ee101· da cintt1ra e caíam até os tornozelos. 
Às 111á -cé:11·as prendian1-se n1ais cascas de buriti, pendentes sôbre as costas 
do d,1nçar jno até abaixo da linha ela cintura. As sete máscaras eram dife.ren­
tes l1n1a ela outra ( v. figs. l e 2) , e tinham cada uma set1 nome e se11 

. / . 
prop r1etar10. 

Parecia hav ei· tim uso p1·eferencial de cert,1s n1áscaras por certos in­
divícllros, 11orém cada 1náscara podia se1· usada por indivíduos diferentes 
c n1 mon1entos diferentes, sendo qt1e cacla t1m 11ão usava semp re él .n1esma 
1násc::1r,1. ( A kz1a1nbt·, por exemplo , é usada por qualque1· um dos xamã . , 
e não pode ser 11sadí:1 por que1n não seja xa111ã) . A danç c1 tinl1a início gc­
r·~1ln1cntc no meio da tarde, após o traball10 nas roças , mas isso não se deu 
di~tri;:1111ent~. durant e o período de cinco sen1anas. O dançc.1rino, comtJleta-
111cntc vestido ot1 de calção apenas, tievia coloc ,1r a máscara e ir à casa 
do Jono elesta, onde tomava t1n1a bebida ot1 de arroz ot1 de 1nandioca 
antes cio início cJ;:1 dc1nça. 

i\ dan Çé.1 era a princípio í nd i vid u,11, {t tard i nl1~t era feita ,1os pare s e 
fin~i 1 n1cn te o grt1 po toclo d;_1nçJv,1 j tinto. Ao retirar-se da casa de danças , 
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o 1r1di'' ÍclL10 i::1 c.i,1n ca 1· flé:1 C,JSi:1 cl<) cI1efes clé:ts d,1ncc1 · . Dl_' l(t diri~~ict-s,~ st1-
, J L 

cc , '.,i,1:;111e11te '-1 onze c,-1.s::1s divc r::;;_1s, 0 11de dê1nçé1va. ( v. fig . 3). N3o se 
co1 ]1.__ .t~ o crit é rio ele escolí1.é1 des s~1s or1ze cas21s, mas não l1{t relação co1n 
,.1s -:;:1 ',is elos clonos dc1s 111{tscc 1ré.1S. Ter min c1da cl volta pel::1s or1ze casa 0, o 
indi it;1..1c1 í i11,1ln1er1tc tornê.t Vél a da11çé11· na casa do chef e da s dé1nças. 

En f.ré:1 t1uc) nun 1;:1 cc1s'-1, o cic1nçarino (la Vél u1 -11. gr ito e co1neça Vé1 a dc1nç,1r 
JJara · · ,. nte e pé:lr,1 tr ás, :1 vist,1 do lado de fo1·J. Í\. danÇél se aco1npatlhaVél 
de c;::n t:1 ,; b'-1lancejos do s qL1::1dri s e batid as rí tm icas do pé clireito . A cada 
111ás ara estêlVél é1ssociado urn ci::1do cant o. Tendo danç ado algum tempo 
nt 1nnc1 él é:l. o Q.21nçz1rino da•1c1 un1 gr ito e saí,t para a casa seguinte no circt1ito. 

r '_ c!c1nçé1 costu 111,1v,1 du1·ar c.íe cltias a cinco hor as, dependendo do can­
sc:1ço {' s dê.1nç,1rinos . N ;,1 últim,1 meia hora o grupo int eiro dançava em 
conj t1.nto de casc1 en1 casc1.. Nessé.1 ocasião, /(itcimbi ) qu e ntinca dançava 
só , os 1íder,1v;.1. A inter\ 'él1os, o grt1po int er rompi a o circuit o e pas sava a 
c!,tnÇ8r c111 fila, com i(l-tatnbi à testa. A êste ponto k uct,nbi dava meia-vo lta 
e i~! J~-:r"Iç;.11· frente a frente co111 o seguinte na fil,1. Um ou dois minuto s 
dep ois , ês te por SLI,1 \iez faz n1eia-·volté1 e dc1nç ,1 frente 21 frente com o ter­
cei ro ;: fil,t. E ê.tssin1 prosseguem sticessi,;amente ,1té chegar ao último da 
fj[ ,1, e .cfepois de voitcl ,tté l:i1ct11ibi. O grLipo então reton1a a danç a de ca sa 
cn1 ca o~l. Em cada C,lsa era feita num n1ovi1nento circular na direção dos pon .­
tciros (10 relógio, acon1panhada de cantos em uníssono. Ger ,tlmente isto se re­
~1etia rJLl él s \1êzes é1ntes de se passar para 21 ca s21 seguinte. Completado o cir­
c t1 ito .r1cis onze casas, o grL1po voltava él danç,:1r na casa do chefe das danças e 
fir1é1]rnente , er11. geral tarde da noite, reto1·navam à ca sa de danças. Aí gri­
ta\ ,,a _1 cm côro. clando o sjna1 de que a dc1nça terminara por aquêle dia, e 
tir é1vam ,1s má scara s, deixando-as penduradas. A danç a nunc a er,1 pra­
ticctd;:1 Ti1é.:1 própria ca sa de danças, embora ali pudessem ''treinar''. 

J\Jo meio da sen1ana a dança era esporádica, tornancio- se n1ais intens a 
nos fins de se1nélna, quanclo maior número de homens estavé.1 present e. 
Os hom ens que não pêtrticipavam da dança ficztvam sentados em volta da 
fogue ira, conv ersa ndo. O que usava a má scara ki1ambi só dançava com o 
grup o i11teiro. Enquanto se realizava a dança individual, kuczmbi' ,geral­
n1ente ficava vagando pela aldeia, assustando as crianças e pedindo con1i­
da. E,ra-lhe permitido chegar-se a qualquer casa e pedir comida ou be­
bid a, o que expressav,1 por meio de um gesto da mão sôbre o estômago -
un1 ti po de gesto para expressar sêde. e ot1tro para fome. A dona da cas,t 

• 

devia então dar-lhe coisas tais como beiju, arroz, frutas ou água. Kuam!Ji' 
veio inú n1eras vêzes à casa do autor, querendo queijo, qt1e era considerado 
uma ig1..1aria. Além de Vicente, que geralmente usava a máscara kuambi , 
havi a ma is três rapa zes a quem era permitido usá-lc:1. Diziam que essa 
máscê1r;:1 fazia parte de un1 conjt1nto de quatro máscaras especiais. .t\s 
outras três não foram feitas por ocasião dessa dança. 
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De te1npos c.111 te111pos (ge rc:ll111ente ao s sá bad os), r ea ]izé1-se un1 cJi~l 
de traball10 con1L1nc1l, cm que os hom ens vão e1n grup o t1·abc1lhar n as ro­
ças . Nos dias de trab c1lh o qL1e coincidian1 co1n o período da s dan ça. ,, os 
homens usav, 1n1 as 1náscaras quando saían1 para o trabé1lho . Na vésper;:i, 
dançava111 a noit e int eir ei, sa i11do cedo par a o traba lh o, gtiiaclos por !(ztc1111bi. 
O seguinte n a fila e1:a u111 é1ncião usando é.1 m{tscé1ra mc,tola) seguido por 
/Jili) pan, -i,n ) ki,11.ah.1,1,. 111areti )le,·i e )iakl1,1c1) nessa m es1na orde m. Alg11ns 
levavam enx adas ao ombro e outros ia1n com cesta s às co stc1s, a111~1rradas 
às má sca ras . Saían1 da ald ei;:1, dançando e ca nt élndo , m é1s ass in1 q11c es ti­
vessem fora de vista eia ald eia, tirav an1 éls máscar é1s, deixand o-as pendur z1-
das na s árvo res . Dali prosseguia1n para as roçc1s da m aneir a h abitt1al, en1-
bora algL1ns dos í:lnciãos continuassem ca11tando. 

Nes se ínterin1 , un1 gr t1po de homens não u sa ndo má scara s con stituír a­
se em fila , de mão s daclas , e da11çava para diant e e paré1 trás en1 fr ente das 
dive1·sas casas da ald eia . i\ dança devia co11tinuar até que a don a d a casc1 
lhes trot1x esse beijl1 , n1angas ou bebida de n1andioc a . D epoi s de repa rti­
re n1 entre si essas d ádivas , prosseguia1n para outra ca sa, repetindo a dança 
e recebendo alimento Ol t bebida várias vêzes, a1)ós o qu e se ret irava m, 
ainda de mãos dadas e cantando, para se reunirem ao re stant e do s hon1ens 
a caminho das roças. 

Na volta das roças , os homens que haviam usado as má scara s ve stia rn­
nas novamente e entravam na aldeia cantando. O homem encarreg a,do do 
dia de trabalho , juntamente com o chefe da s danças , acon1pa11hava os dan ­
çarinos, guiando-os para dentro da aldeia. Ao atingirem um l)Onto de 
onde eram visíveis da aldeia gritavam ''Devolvam!'' , e as mulheres cor riatn 
para fora , depositando no chão cabaças de ''água de mandioc a'' perto do s 
dançarinos que chegavam. A ''água de mandioca'' destinava-s e a Yc1n1ara1 

o espírito principal. Os dançarinos entravam na aldeia balançand o os 
quadris, dançando e batendo os pés. Passavam pelas cabaças de '' água de 
mandioca'' e seguiam para a mais próxima das onze casas em que se rea­
lizara a dança. Ao entrar na casa, cada 11m dava um grito e o grupo co­
meçava a dançar. A dona da casa então oferecia comida ou bebida a um 
determinado dançarino ( talvez o que estivesse usando a máscara pert en­
cente àqt1ela casa ou àquela família) . A dádiva era levada à cé1sa de 
danças pelo próprio dançarino ou por um menino. Depois a dança pros­
seguia de casa em casa até chegar à casa do chefe das danças. Dali o gru­
po ia terminar a ronda na casa de danças , mesmo se não tivessem cl1egado 
a entrar em tôdas as onze casas . 

Nesse ínterim, os meninos de oito a dez anos de idade haviam sa ído --para encontrar-se com os outros homens. Êstes tinham seus rostos co-
bertos de cinza, especialmente dois dos mais jovens, que a tinha1n ~m 
maior quantidade. Entrando na aldeia, punham-se numa fileira, de mãos 
dadas, e cantavam "ari yonrunzaze kanretoi1n'' (significado desconhecido) . 
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Qu ando os détnçarinos 11sando n1áscara s"lía111 da primeir a casa, ês te 
0 L1tro gru1-10, ainda cantando de mãos dadas, co1neçava a délnçar em fr ente 
de várias casas, como haviam feito antes de sair para o trabalho. Ian1 re­
cebencJo comida e bebida, inclusive vasilhas com peixe cozido ou car ·ne, 
q ue levavam à casa de danças pa1·a um banquete, após o qual levavam par a 
ca sa cl comida que sobrava , para as famílias. 

Depois de cinco semanas de danças intermitent es, o cerin1onial foi ln­
ter1·ompido. Os ·sakairi p arec i~1m sa tisfeito s com o rest1ltado . 

Chov era. 

( T1·aduç:ão de lvliriam Lemle) 



N OV E CONT OS CON TADOS ª[)ELOS KAIVVÃS E GUA RAN IS 

!0!111 e A ttd,·e;i Tc,;1[01· 

(S t1mn1er I11stitut e of Lin guis ti cs ) 

N cJtc1 /J reli r11i,1c11· 

Os nove contos êtqui ,1present ,1dos forc:1111 c0Jl1idc)s cn1 novc111bro de 
1963 e em fevereiro de 1964. 1:orL1n1 gr::1vc1dos e 111 fit~is 1112gnéticas e p ()S­

terior n1ente tr,1nscritos e tradt1zidos pelos élt1tores, con1 L1t1xílio dos índios 
que os ditaram. 

Os primeiros t1·ês contos foram contad os 
é bilin güe e que pertence ao grt1po Nl1andév2, 
entre os K,1i,vás no Pôsto Indígen c1 Fr c:1ncisco 
no E st,1do de Mato Grosso. 

l)Or -M(1rç(11 de S0uzz1~ que 
111as 111or,t h {t mt1ito temoo 

'-

H o r t ,1, l)erto de Dour (1d<Js, 

Os outros seis foram contado s por Norin a, tima '1elhinh z1 do grtipo 
K ai,vá , que fala sàmente o seu p1·óprio idioma. Moré1 tan1bérn no Pôs to 
lnclí2ena Francisco Horta . .._, 

Os contos são geralmente cont ,1dos às crianç as pelos é1vós e pé1is . O 
n1otivo é para divertir , mas Célda lenda tem seu ft1ndo 111or~11. 

N otc,.s· ortogr·áf icci.s 

_A língua Kaiwá pertence à f,1mílic1 Tt1pi-Guarani. Ten1 quatro oclt1-
siv,1s sL1rdas: p, t, k, ' (glotal) e três oclu si\1,ts prenasaliz c1das mb , nd , ng . 
Ten1 também duas oclusivas labializ c1das: kw e gw, e t1ma que é palatali­
zad ;:1: j ( dy) . As nasais são: n1, n, nl1 e o velar qL1e aparece em pouca s 
pc:1lavra s . Aparece também em sílabas nasc1liz,1d,1s a velar Iabializ,1da ( es­
crit a gw) . Tem quatro fric,1tivas: s, x, h, v, e uma vibrante r. Alguns sons 
ap arecem somente nas palavras emprest,1das: g, d, 1. 

A s vogais incluen1 duas anterio1~es, alta i , e baiXél e ; dt1as cen-
trais, ,11ta y, e baixa · a; e duas posteriore s, alta u , e b ,1ixa o. 

O til ("") ou o pequeno n elevado , posposto ( 11
), indican1 n,1s,1liz,1çâo 

na palavra. Tal nasalização ocorre provàvelmente na sílaba en1 que se 
encontra o til ou o 'n', mas pode também ocorr er en1 quc.1isqt1er d,1s silabéts 
ante1·iores ou mesmo sàmente nelas. 

A s palavras Kaiwás nestes contos são acentuadas na {1ltima sílab,1 ou 
na sfi,1ba que precede o hífen , exceto quando tên1 acento escrito. A~ pa-
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lavras não acentuadas na última sílaba têm sua acentuação indicad ~t pelo 
sinal agudo sôbre a vogal da sílaba acentuada. As palavras que tern1inam 
em dt1as vogais têm seu acento n1arcado somente quando a acentua çã,o cai 
na primeira vogal. O til em geral coincide com a acentuação, ma s não a 
indica como em português. O único caso em que a acentuação s~mpre 
coincide com o til é na primeira vogal do ditongo, se esta leva o ti l . 

JAGWARETE, KAGWARE 

1 . Y1na nhepyrumby-py jeko, vixt1kwéry onhe'e 11 avei nhand éi ;<a. 2 . 
Upe-ramo oiko kagware ha jagwarete onhondive. 3. Jagwarete he'i oje-up e: 

- 4. Ajuka-ta kagware ha'u-hagwã. 5. Xevare'a, he'i. 
6. Kagware ndoikwaái. 7. Ogwata onhondive tape-rupi. 8. P etein {1ry 
kagware oho ha'e anho tape-rupi oiko-vy ho'u-hagwã tahyi, taku ru járy 
ave ho'u-hagwã. 9. Ramo jagwarete ou ave tape-rupi. 1 O. Ou ol1exa 
mombyry kagware tape-rupi oho-ramo. Kagware ohexa r,1nhe jagw arete-pe. 
11. Okyhyje. 12 He'i: 

13 . Amo ou jag\varete. 14. Xejuka-ta, he'i. 
15. Okanhy jagwarete-gwi. 16. Oho ka'agwy-rehe. 17. Kag,, 1;:1re: 

18. Akanhy akyhyje-gwi. 
] 9. Onhemi jagwarete-gwi. 20. Upe-ra1no jagwarete ohexa-n1a av~ kL1ri 
kag,vare-pe. 21 . Ou-ran10, ohexa kagware 1·apykwere, opía l1ag\ve 
ka'agwy-rehe. 22. Osapukái kagware-pe: 

- 23. Mamo-pa ereho ereripara xéhegwi, he'i. 24. Eju jevy a-py . 
25. Xe ndajapo vai mo'ãi nde-vy, he'i. 
26. Upe-maramo l{agware ou jevy jagwarete renda-py. 27. H e'í jag1,,var~té~ 
kag,vare-pe: 

- 28. Ma'erã erekyhyje xéheg\vi? 29. Nhande jaiko-, ,a'e onh o11divc , 
he 'i. 30. Xe ndorojuka mo'ãi. 31. Aporandu-ta nde-vy petei 11 mb a'e -rel1e, 
32. he'i jag\varete kagware-pe. 33. Nde nderesa'i. 34. Xe xe1·esa tuvixa , 
hc' i. 35. Ha nde erehexa porãve xéhegwi, he'i kagware-pe. 36. E111ornbe' u 
xe-vy mba'e erejapo nderesa-rehe , e1·ehex,1 porã-hagwã , mombyr y c1·el1cx,1-· 
hagwã? 37. Xe ave ahexé:1se, 38. he'i jagwarete. 
3 9 . Kagware he'i: 

40. Ndahasyiry erejapo up éa . 41. Ereho-1·an10 ka' c1g\vy-1--r1e, 
eilzyty nde1·esa joary rati 11-rehe, 42. l1e'i. 43. Xe ajapo t1péixa al1exa 
porã -hagwã . 
44 . Kagware oho l{a'agwy-rehe. 45. Oho jevy tape -rt1pi ogvvata . 46 . 
Oh el{a tahyi, kup i'i járy , takuru járy ho'u-hagwã. 47. Upe-mara1110 jag \\i·a ­
re te 0}10 ol1eka joary ratin. 48. Otopa ka'agwy-rehe. 49. Oi]{yty' gwes~1. 
50. Omornbupa ete . 51. Ndohexavéi-ma. 52. Hasen. Osapulz ái . 53. 
Olzororõ . 54. R esa hasy cter ei. 55. Upéixa oil{o pete .in jasy. Oil .;:o 
n1okõi jasy. Ol1asa mbohapy jasy. Upéixa ohasa ave petei 11 ro 'y. 56. 
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Omano-tan1 a jc1g\va rete. 5 7. l Vé1re'ét ndoh ex, tvéí-gwi , opu-gwi l1esa . 58 . 
He-i oje-upe jagwaret e : 

59. Al{\\re1·a jevy-raxno petein áry, aba-ta kagw are rapykwéri. 
60. Ajuka-ta ajehepy-l1agwã on·1ombut1l{a l1,1gwe-r ehe xeresc1, oil{).ttyuJ{a 
hagwe-rehe xeresa joary rati 11-rehe. 
61 . Petein á1·y jagwarete naimbar·etevéi-mtl. 62. H,:tsy. 63. lvar e'a . 64. 
Ipiru. 65. Áry mbyte-py jave l{waral1y, OLI ynambu. 66. Ogwc1hen ot1-vy 
jag\;varete oi 11 ha-my. 67. He'i jagwarete-pe: 

- 68. Mba'e-pa ojehu nde-vy? 
69. He'i jagwa1~ete ynambu-pe: 

70. Xe xerasy. 71 . Kagware xembotavy. 72. A1110 tap e-p y ~1t o 1)t1 

he se . 73. Aporandt1 íxupe: 
- 74. Nd e nderesa mixi 11

• 75. Nd eresa'i. 76. Ha n1on1bJrry c rehexa . 
77. Oi1ne-ne erejapo ra'e erehexa porã-hagwã. 78. Ereipohano .nd eresa, 
79. hc:1'e íxupe. 80. Kagware he'i xe-vy: 

- 81 . Tereho eikyty nderesa joary 1·ati11-rehe erehexa-hagwã momby­
ry xe-rami ave, he'i xe-vy. 82. He'i-mc1ramo, xe aja1Jo. 83. Nipo ijapu 
ra'e xe-vy. 84. An1ombu xeresa. Amombu xeresa. 85. Ndahexavéi. 
86. Ojapo-n1a petei 11 áry rasa-ma ojapo. 87. Amanotama. 

88. Neremanoixéne , 89. he'i yna111bu jc1gwar ete-p e . 90. Aha-tc1 art1 
nde-vy nderesarã jevy. 
91. Oveve ynambu oho-vy ka'agwy ári. 92. Ogw ejy petei 11 kokw ere-py. 
Ojepovyvy oiko-vy avatitygwe-rehe. 93. Otopa mol{õi avati ra'yi. 94. 
Ogweru omoin jagwarete resa rendagwe-py 1nol{õi,,1e. re sak\ ve -py omoi 11

• 

9 5 . Oipeju. 96. Ha jagwarete ohexa jevy. 97 . J a.gvvarete ovy' él . 9 8 . 
Hory. 99 . Opuka. 

- 100 Ãy katt1 aha-ta kagware rapyl{wéri atopa ha-py. 101. Al1upyty 
ha-py ajuka-ta. Ajuka-ta, 102. ha'u-ta ajehepy-hagwã. 103. He'i jagwarete 
ynambu-pe: 

104. Nde-rehe J{atu amanha IJOrã-ta. 105. Ndorojuka n1o'ãi . 
106. Pyhare xe agwata-va'e, he'i jagwarete. 107. Pyhare ko xe aiko-va'e , 
108. pytu 11gwy-rupi ag"vata-va'e. 109. Ãy xerendu-ran10, 110. xepyambu­
ramo xerape-rupi , 111 . enhe'e 11

• 112. Pyhare pyte enhe'e 11 113. oroh end11-
hagwã mamo-pa erei111e, 114, apyru 11'y-hagwã nd e-rehe , 115. ,likwa:1.­
hag,vã mamo-pa erein1e. 
116. Upe-1·amo jagwar ete 117. ose 11 oho. 118. Y nambt1 oveve jevy. 119. 
Oho jevy oiko ka'agwy-rehe. 120. Upéa-gwi he'i ymagware: 

121 . Ko'en, ko'e 11 mbyte-rtipi , onhe'e 11
• 122. Ko'en1batan1aran10 , 

onhe'e 11 ave onhehendtruka-vy jagwarete-pe. 
123. J ag\varete l{atu oho. 124. Oho ogwata petei 11 áry. 125. Ka'aru 
ete-n1aramo otopa kagware ojatapy hagwe. 126. Kagware rataypyk,"·e 
o topa. 12 7. He'i tataypykwe-pe: 

128. En1ombe'u xe-,,y araka'ete-pa oiko ara]{a'e kagware? 
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129. He'i tataypykwe íxupe: J agw,1rete-pc he'i: 
130. Ojapo-ma petei 11 ro'y ohasa hagwe kag\vare ko'a-rL1pi. Ko'a­

koty oho va'ekwe. 131. Ereho-ramo pya'e, eretopé-1. Erejoht1 jevy va'.erã. 
132. J agw,1rete oke upe-py. 133. Tataypyl{we-py oke. 134. Ko'eª Jevy­
ramo oho. Oho jevy ogwata. 135. Ogwat,1, ogvvata. 136. Ar~1]zv\'e entéro 
og,vata. 137. Ka'art1 ete-ramo, 138. otopa jevy pe.tei 11 tat,1ypyl(we. 139. 
He'i tataypykwe .-pe: 

140. E1non1be'u ·xe-vy ,1raka'ete-pa a-1·upi ohasa aralz c.i'e lzag\vare 
141 . okanhy-vy xéhegwi? 
142. Tataypy .kwe he'i jagwarete-pe: 

143. Ojapo peteiu jasy, 144. mokõi jasy. 145. Mbohapy jasy-ma 
ojapo kagware ohas él l1agwe ko'a-rt1pi. ] 46. Oho va'ekwe a-lcoty. A-lzc)ty 
oho va'ek,ve. 147. rfereho hapykwéri. 
148. Oho jevy jagwarete. Ohasa hasa oiko-vy. 149. Oho ogw,:tta petei 11 

áry , n1okõi áry, mbohapy , irt1ndy. 150. Ka'aru-ramo, ogwahen petein 
]{a'ag\vy po1·ã-my ogwahe 11

• 151 . Pindoty porã-my ogwahe 11
• 1 52. Ol1endu 

O}Jorahéi-va'e , osapukái-va'e. 153. Yvate osapukái. 154. Or11é1nt1a yvat e­
koty jag\Vétrete. 155. Ohexé1 gw)1ra l{ampána oporahéi. 156. Onl1c'e ª 

-J)Ora asy: 
157. Ma'erã erepo1·ahéi? 158. he'i jagwarete gwyra kan1pána-pe. 

159. He'i: 
160. An1ondo xenl1embyasy xéhegwi aporahéi-vy , 161 . he'i g'vvyra 

ké1111pána. ] 62. N de-pa ereporaheikwaa ave? 163 . he'i jag\.varete-pe 
gvvJ1ra kampána. 

164. Xe nda por,1heil.;:waáiry, l1e'i jagwarete. 165 . Asn pt1kái-v ct:e. 
l 66 . Akororõ-va'e. 

l 67. Aipo-ran10 ejeupi ko'a-py nhanhombohovái, he'i. 168. 
Nhc1nhol1a'ã jahexa-l1Z1gwã máva-pa osapulzái hatãve. 

1 69 . N daikatúi , 1 70. he'i jagwarete . 17 ·1 . Xe xepol1iri . 1 72 . 
Nele nclevevúi. 173. Nde ereiko yvate-py. ] 7 4. Pe yvyra 1·akãmbyg\v c1 ~ti 

h êl -I )_)i pe, ,e. aha-taramo, ·175. ilratt1. 176. Yvateve n(ié:1il(at(1i. 177. 
H él l.;: ftso1~0 va'erã xc rel1eve yvyr,l 1·a kã. 

- 178. Ejel1pi l{o'a- .py, 179. he'i g\vyra l<.,1n1pán,1. 180. l Jpe-111t1ré11110 
j;:1g,\'arete o jeu pi. 181 . Ojeupi. Ojeupi oho-vy . 182. Oho yvl1te ohl1 py·ty 
pevc yvyra rakãgwa su imbareteve-, ,í.t'e. 183. Upe-py opyta. 184. He' i 
jagw,1rete-p e gwyra ka111pánct: 

l 85. Ne ranhe esz1pL1kái. 186. Ne 1·anhe el(ororõ. ] 87. rv1:1,:(J-JJa 
hatã e 01Jorahéi? 188. Máv,1-pa hatãve oko1·orã? 
189 . J agwarete onl1yJJyru11

• 190. OJrororõ mb egwe l.;:att1. 191 . Ok ororõ, 
J 92. okoror õ . 193. Upeaha-g,vi l1atã ol{oro1·õ. 194 Gvvyra l{,-1111pár1cl ni 
nonhc111ondyiry. 19 5 . Ol{iriri 11

• 196. Ojeapysaka por·ã rei oi 11-vy: 
- 197. Aa! Nanhe111ondiri1~y, 198. l1e'i gw)1ra ka111~)ána j,1g\varete-~11t. 

NDxcmcJnd~riry . 199. Mbegwe eterei erel<.ororõ, 200. he'i ji.1g\v,1rete-p c:. 
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201 . Nciel1a csap L1kái~ 202. J1e' i gw)rr,:i !<ampán ét-pe jag\v arctc. 
203 . G\vyr;.l onhypyrL111 111begwe 1~ att1 ete . 204. Oin upã, oinupã v~1 'éi.xa 
opora! 1éi . 20) . 01Jor(.1l1éi. 206. Upeixc1hc1-gwi l1[1tã osapttl{_a.i. 207 . 
0111ondyi jagwarete-p e . J agwarete ipojeí yvyr;:1 rakã-gwi. 208. Ho'a 
yvy-py. 209 . Opuka hese g,\,,yra J{c1111 pá11é1: 

- 210. Nde hatã eterei eresapt1kái. 21 J. Nele cregana , 212. he'i gwyra 
k;;-1n1pá11a-1)e . 2 13. Ncie hé1tãve eresa pui(á i. 

- 214. Ejeupi jevy ]{o'a -py nh c1nhohc1'ã jevy· pête i11
, 2 15 . I1c'i j,Jg\v,t­

rete-pe gwyra !.{an1pána. 
- 216 . Ndovaléi, 217 . he' i jagwar ete . 218. Ha'a -n1i:1 yvy -py xe111on­

di ri-gwi. 219. T ~tha mba'e, 220. he'i g,:vyra l{an1pá nJ.-pc . 
22 t . Tereho xeryk e'y, 222. he' i gwyra .l{ampána j~1g\'·laretc-1J2. 

223. Te reho nderape-rupi. 224. Egwata eiko-vy. 
225. J agwa rete osen oho. 226. Gwyra ké11npá1121 l(,ttu opyta jevy oporahéi. 
227. 011he'en asy yvyra ral{ã-rehe. 228. J agwarete ogwata, ogwat a . 229 . 
Ogvvata pe tei 11 áry, 230. mokõi , mbol1apy. 231 . lrundy áry ogwata. 23 2. 
Upéi ogwata úna semána. 233. D(1as semána ogwat a . 234. Upe-py otopa 
ta taupagwe. 2.35. Kt1g,,rare rataypy]{v.1e otopa je,,y 236. Oporand u ta­
taypykwe-pe: 

- 23 7. Mba'e áry ot1asa aral{a'e kag,,Vare ko'a-rL1pi? he'i. 
- 238. Ncla'arevéi-mé1. 239. Ojapo séí jasy [1-rL1pi oiko-va 'e . 240. 

Oho va'ekwe a-kot) ' . 21~ 1 . Ter eho hapykw éri , he.'i íxupe . 
242. Jagwarete ose11 oho. 243. Ogwata pyhare. 244. Ogwata a ral{\\·c-py , 
mbohapy áry , irundy. 245. Upéixa oho oheka. Oheka kagware rapykwere. 
246. Petei 11 áry otopa jevy kagware . rataypy ·kwe. 24 7. Oporandu íxupe. 
248. }Je'i. 

- 249. Ojapo úna semána a-rupi oil{o. 
250. K,1gware ratayp) 1kwe ipyahuve uve oho-vy. 251 . Tanimbu oi11 vyteri. 
252. Jagwaret e ovy'a. 253. He'i: 

254. Ee! ahupyty-ma, he'i. 255. Ajuka-ta kc1gware-pe, he'i. 
256. Ajel1epy-ta xeresa omombu hagwe-rehe. 
257. 0110. Oho ogwata jevy. 258. Reta áry ogwata-rire, 259. petei 0 

pyhare,,ete, 260. jagwarete okaru-rire, onhemoyvy hatã-rire, 261 . ose 11 

oho. 262. Oho. Oho otopa kagware rataypykwe. 263. Oiº vyteri tata. 
264. Hatatin V)'teri tata. 265 . Oi11 vyteri tata tata'y-rehe. 266. J agwarete 
ovy'a. 267. He'i: 

268. Ahupyty-ma. 269. Atopa-n1a l{agware-pe. 270. Ãy katu 
ajuka-ta, he'i. 2 71 . Ajul{a-t,1ma kagware-pe. 
272. Upéi oporandu, tataypy-pe oporandu jagwarete: 

273. Mamo-koty oho ra'e kagware? 274. Máva a-py ojatapy 
ra'e? he'i. 

- 275. Kagware a-py ojatapy kuri. 276. Oke kuri ko'a-py pyhare, 
277. he'i tataypy. 278. Upe-ramo jagwarete he'i: 
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- 279. Maõ-koty oho ra'e? 
280. Ko'a-koty angaete oho kuri. 281. Oseº oho-vy, 282. he'i 

jag\varete-pe tataypy. 
- 283. Taha mbegwe katu. 284. Ahupyty-ma, 285. he'i jagwarete. 

286. 0110 ogwata. 
287. Asaje puku porã ahexa kagwa1·e nl1u 1nbyte-py ombyai-ramo. 288. 
Ombyai oiko-vy takuru, ho'u-hagwã tal{uru járy. 289. Ol{aru. 290. 
Oimo'ã opy'a-py jagwarete. 291 . He'i: 

292. Mba'éi.xa aipyhy-ta, 293. ajuka-hagwã kagware-pe. 294. 
Ambota vy-ta. 29 5 . Agwaheº porã-ta íxupe. 296. Ha'e-ta íxupe: 297 . 
Mba~éixapa ereiko? 298. Neresái 0 ? 299. Erevy'a? 300. li! 301. Orotopa 
jevy , 302. ha'e-ta íxupe. 
303. Upéixa oimo'ã opy'apy-py jagwarete oho-vy. 304. Oseº nhu porã-m)'· 
305 . Oseº nhu potin-my. 306. Ohexa kagware okaru oiko-vy. 

307. Ee! 308. A-py ereiko ra'e, he'i jagwarete. Mba'éixapa 
e1·eiko? 309. Erevy'a? 31 O. Neresái 11? 311. Erekaru ereiko-vy, 312. he'i 
jagwarete l{agware-pe. 
313. Kagware onhemondyi. 314. Okyhyje jagwarete-gwi. 315. Onhe­
monàyi. 316. Opy1t ét oryryi jagwarete-gwi. 317. J agwa1·ete he'i íxupe: 

318. Ani e1·el{yhyje. 319 . Avy'a l{atu xe orotopa jevyha-1·ehe, 
he 'i kagware -pe. 320. Kagware he'i: 

321. Aikwaa-rna. 322. Xe nda'úi so'o, 323. he'i jagwarete-pe. 
324. Nde katu ereké1ru so'o-rehe, he'i jagwarete-pe. 325. Xe aikwaa 
mamo-pa oi 11 heta tanhyl{ati 11

, 326. kure ka'agwy ikyra, ikyra-va'e. 327. 
Nopu'ãvéi ki1·a-gwi, he'i jagwarete-pe. 328. Erebose-ramo, ahexauka-ne 
nde-vy . 329. Orog,veraha-ne nde-vy mamo ete-pa heta tanhykatiº, 330. 
ku.re ikyra porã-vc1'e. 331 . Upe-py ereho-1·a1no, nandevare'aixéne. Upe-py 
ereho-ramo, erej11ka-ne lzt1re, erel{a1·u porã-hagwã. 
332. I-Jesarái jagvvarete ojt1ka n1o'ã hagwe-gwi kagware-pe. 

333. Ãy katu aha-ta ka'agwy-py ajuka heta kure. 334. Heta 
so'o 1rel{o-ta al{2Lru-hagwã. 335. Xereraha kure oiªha-my, 336. he'i 
jag\ vare tc kagware-pe. 

- 337. Oro gweraha-ta, he'i l{agware. 338. Tekoteven jahasa y, he'i. 
339. Ysy rygwasu , ygwasu jahasa-ta, 340. he'i kagware jagwarete-pe. 341. 
Xe nda'ytakwaái , 342. l1e'i jagwarete-pe kagware. 343. Nde xereraha-ramo 
nde ndeati'y-1·el1e, 3,44. xere1·o'yta-ramo ahexaul{ é1-hagwã nde-vy mamo-pa 
oiº ku re iky1·a-va'e. 345. Upéixa-ramo aha-ta. 
34 6 . J agware te he' i: 

-- 34 7. Ndaikatúi, l1e' i. 348. N depohyi e terei arã. 349 . Ndaikatt1i­
xéne xep u'a] {a nde-1·ehe y-py 01·ogwe1·o'yta-hagwã, 350. he'i jagwarete 
kagware-pe. 

351. Ndal1a mo'ãi, 352. he'i kagware. 353. Xe nda'ytabvaái , 
he'i . 354. Xereraha-ramo mante aha-t::1, he'i. 
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3 5 5 . J agwa1·ete opyta o pensa . 3 5 6 . Oimo 'ã. Oi111o'ã. 
357. He'i: 

87 

35 8. J aba. 359. Orogwer·aha-té..l xeati'y-r ehe . 360. J ahasa -ta 
1n boypy ri ja jt1l{a -l1agwã l{t1re, l1e' i. 
361 . Kc:1gwar e oimo 'ã opy'apy-py. 

362. Ãy l{atu ajuka-ta xejt1ka ymboyv e ajul{a-ta jé1g1,;varete-pe, 
l1eíi oje-t1pe. Ajuka-t é1, l1e'i. 363. Jagwa1·ete ko ipy'a vai, he'i. 364. 
Ndc:1ija'éi an1bt1e víxt1-rehe ndaij:::1'éi. 365. Ha' e ol{a ru gwapixa-reh e, 366. 
l1e'i oje -l1pe l{ag\v,1re. 
367. Oje'ói y rembe'y-py. 368. Jagwar ete oike y-py. 369. Onl1epyruº 
l1o'yta. 3 70. Omoin l{agware oati'y-rel1e. 3 71 . ogwerol1a sa-hagw ã y 
inb oypy ri. 372. Y mbyt e-py oho-vy. 373. kagware onhemoin porã porã. 
374. Omoi 11 porã porã opoapen 375. oikutu-hagwã jagwarete-p e y mbyte-py. 
3 7 6. ojuka-hagwã y-py 3 77 . omonhapymi-vy. 

h 
,. 

e 1 . 

378. Ma'erã-pa xemol{yri 11
, 379. he'i jagwarete kag\var e-pe . 

380. Naháni, he'i. 381. Anhemoin porãnte ko , he'i , pon o l1a'a, 

382. Y n1byte oht1pyty-vy , kagware oikutu jagwarete rye-py. 383. Ha 
jagwarete onhapymi. 384. Ojepyhy ojoehe. 385. Upe-py omano mol{õive. 
386. Y1na upéixa omombe'u nhandeypykwe. 387. Ndajajapói-va'e péix a. 
388. Jajuka-ramo nhanderapixa-pe, nhande nhamano ave. 389. Opa-ma. 

Trad11ção 

A onça e o tamanduá 

1 . Antigamente os bichos falavam como nós. 2. Por isso um taman­
duá e uma onça viviam juntos. 3 . A onça disse a si mesma: 

- 4 . Vou matar o tamanduá para comer. 5 . Estou con1 f orne . 
6. O tamanduá não sabia. 7. :Êle andava com a onça no caminho. 8. Um 
dia, o tamanduá foi süzinho pelo caminho para comer forn1igas, e também 
as que habitavam os tacurus. 9. Naquele momento a onça também veio 
pe]o caminho, 10. veio e viu o tamanduá de longe quando estava andando 
no caminho, mas o tamanduá viu a onça primeiro . 11 . ble tinha mêdo 
12. e disse: 

- 13 . Aí vem a onça . 14 . Ela vai me matar. 15 . :Êle ft1giu da o~a, 
16. e foi para o mato. 17. O tamanduá disse: 

- 18 . Eu me escondo porque tenho mêdo . 
19 . :Êle se escondeu da onça . 20 . Depois, a onça também viu o tamanduá, 
21 . onde êle se desviou para dentro do mato. 22. Ela gritou para o ta­
manduá: 

- 23. Aonde você foi correndo de mim? disse. 24. Venha cá outra 
vêz. 25 . Não vou fazer nada de mal a você . 
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26. Então o tan1anduá voltou para perto da onça. 27. A onça lhe disse : 
28. Por que você tem mêdo de mim? 29. Nós moran1os jur1tos . 

30. Não o vou n1é1ta1·. 31 . Vou lhe .fazer uma pergunta, 32. disse .rt on ça 
ao tama11dt1á. 33. A respeito dos seus olhinhos. 34. Os meti s oll1os 
são grandes , ela disse, 35 . 111as você vê. melhor do que eu. 36. Diga-n1e o 
que. é q11e você fêz aos seus olhos para enxergar tão bem, para ver tã o longe'? 
37. Et1 té1n1bém quero ver bem, 38. disse a onça. 
39. O ta1nê1nduá respondeu: 

- 40. Não é difícil pa1·a você fazer o que eu fiz. 41. Q11a11do voc ê 
fôr ao n1ato, arranqu e os olho s com espinhos , 42. êle disse. 43 . El t fiz 
assin1 para enxergar bem . 
44. O tamanduá foi outra vêz ao n1ato. 45. Foi passear novament e no ca-
111inho 46. e bt1scava formigas , cupins , e forn1igas de tact1ru pa1·,1 con1er . 
4 7. Naqu ele ten1po a onça foi buscar espinhos. 48. Ela os achou no 111ato. 
49 . Ela a1·rancou os oll1os. Feriu-os com espinhos. 50. e depois arr ancou­
os. 51 . El a já não enxergava n1ais. 52. Ela gritou 53. e rt1giu. 54 . Os 
bu1·acos dos olhos doeran1 muito. 55. Assim ela passou meses e meses, e 
assim tan1bém passou o ano inteiro. 56. Ai\ onça estava para morr..._r . 57. 
Estava con1 fo1ne, porque não enxerg ava n1ais, pois tinha ar1·anc.ad , os 
olhos . 5 8 . A onça disse a si mesn1a: 

- 59. Se eu sar ar u1n dia , vou atrás do tamanduá. 60. Vou n1atá -lo 
para me vingar , porqt1e êle me fêz arrancétr os olhos , porque me fêz ferir os 
olhos com espinho s . 
61 . U1n dia, a onça não tinha mais fôrça. 62. Ficou doente , 63. e t inl1~1 
fome . 64. El a ficou magra. 65. Quando o sol ainda estava alto ncJ cé Lt, 
veio o inambu , 66. e chegoL1 t)erto da onça 67. e. lhe disse : 

68 . Que acontec et1 co111 você? 
69. A onça disse ao inambL1: 

70. Eu estou doent e . 7 1 . O tan1anduá me enganot 1. 72 . ,L:.i no 
ca111inho ec1 n1e encontr ei com êle, 73. e perguntei-lhe: 7 4. Os setLs ol!1os 
são pequ enos, 75. miudinhos , 76 , mas você pode enxergar longe. 7'7 . O 
que foi qu e você fêz para ver bem? 78. Voc ê colocou remédio nêles? 79. 
e.u lhe pe rgL1n tei. 80. E o tamanduá falou para mim: 81. Vá ar1·anca r os 
set1s olho s com espinhos para enxergar longe como eu. 82. Imedia t<1mente 
e·u fiz o qt1e êie madou. 83 . Mas parece que êle mentiu para mim . 84 . 
Ar:anq t1ei os oll1os 85 . e não enxerguei mai s . 86. Já faz um ano que estot1 
assim, 87. e estou par a morrer. 

88 . \ f ovê não va i n1or1·er, não ! 89. clisse o inamb 11 ~l onça . 90. 
Vot1 tré:1zer 11o~v'os olhos pa1·a. você . 
91 . O inambu fo i voando po1· cima do n1ato . 92 . f:l e .desceu nurr1~1 roça 
velha. 93 . Ê]e achou dois grãos de milho. 94. f:l e os tro uxe e colo-~ot1 
ambos no s buracos dos olho s . 95. Êle sopro11 96. e a onça viu out ra 
vez. 97. A 0 11ça ficou con tente, 98 . alegrou- se 99 . e rit1-se:: 
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l 00. Agora µos so ír ~Jtrás d<-lquêle tan1andt1á para achá -lo . 10 l. 
Quancio o ,ilCé:lDÇéJr, vott mc1tá-lo, 102. pé:1ra 111e vingar. J 03. A onç .a disse 
~10 in ;Jn1b lt: 

104 . J\1~1s \ IOLl ficar n1uito grat,1 <-l você. l 05. Não \iou 1n~1tá-Io . 
106 . Eu c1ndo de 11oite, J 07 . v·ivo de noite , l ()8. e se1npre ;Jnclo ri a e·,curi ­
dão. 109. Então, qua11do você 111e ot1v·ir, l l O. qué.1ndo e Lt estiver (t~dan­
cio pelo meu caminl10 , 111 . cante! 112 . C<-tn te 110 n1eio da noit e, 113 . 
pa .ré1 que eu possa ot1vir onde \'ocê está, 114. e parét que e Li não pise em 
você, 115 paré:l que eu s21iba onde \1ocê está . 
116. Então a 011ça sa it1. 1 '17. Foi inc.!o . 118. O in,1n1bu voJtoL1 vc)ando . 
] I 9. Voltou 1:-1ara ficar otrtra vez no n1ato. l 20. Por isso os antigos dizian1: 

121. Be111 ced.inl10 êle cant a . t 22. De madru!?:ad,1 êJe também. 
~~ . 

can ta pé:1fê::1 ser ouvido pela onça. 
123. Então ,1 onçf1 foi embor :.-1. 124 . I:;-oi anda11do o di J inteiro . 12.5. 
De té1rdezinhé1. ela achou o lugar onde o té1n1;1nduá. tinl1a aceso o set1 fogo. 
126. Elé:l ,1cl1ou o resto cio fogo do t8r1iandt1á 127. e lhe di.sst~: 

128. Diga-n1e quando foi que o tamanduá estêve aqui? 
129 . O fogo re spondet , : 

130. Já faz un1, ano que o tamandt1á passot1 1Jor êLqt1i. Êl e estêve 
~1qui. 131 . Se \íocê fôr depressa, você o encontrará. 
1 3 2 . ..4. onça dormiu lá . 13 3 . Ela dormiu nas cinza s cio fogo . 1 34 . ~To 
dia seg11inte el~J foi passear outra vez. 13 5 . Andou e andou e andou. 
136. Andou o dia inteiro. 13 7. Quando esta,,a bem tarde , 138. ela 
achou de nôvo o resto dum fogo 139. e perguntou-ll1e: 

140. Diga-n1e quando foi que o tamanduá passou por aqui , l ·41 . 
fugindo de mim? 
142. O fogo disse à onÇél: 

143. Já faz um mês: não 144. 
meses que o tamanduá passou por aqt1i. 
147. Vá atrás dêle. 

(iois meses. 145 . Já f;:1z trê s 
146. :Êle foi emborJ daq ui. 

" 

148. A onça foi indo c)utra vez, ] 49. mé1s foi andando u.n1, dois, três , 
quatro dias. 150. À tardezinl1a ela chegou a uma florest é1 bo11ita, 151. 
a um coqt1eirc:1l Jíndo. 152. Ela ot1viu alguém qt1e canta .va e gritavé1. 153. 
I..,á em cima gritava. 154. A onça olhou para cima 155. e \1Íl1 a ara r)onga 
cantando. 156. E!a cantava com lindeza. 

157. Por que você está cantando? 158. disse a onça à araponga. 
159. Esta respondeu: 

160. Eu canto para acabar co1n minha tristeza, 161 . disse a ara­
ponga. 162. E você taml-,ém sabe cantar? 163. perguntou a araponga à 
onça. 

164-. Eu não sei cantar~ disse a onça. 165. Eu grito. 166. Sou 
aquêle que ruge. 

167. Então suba aqui para uma competição. 168 . ,, amos ver 
qu em pode gritar mais alto, você ou eu. 
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169 . Não posso, 1 70. disse a onça. 17] . Sou muito pesada. 
J 72. Você é leve 173 . e mora lá em cima. 17 4. Se ett chegasse até aquêle 
gc1lho grc1nde, 175. se1·ia bom, 176. mas não posso subir mais alto. 177. 
O galho cairia com o meu pêso. 

178. Suba então aqui, 179. disse a araponga. 
'180. A onça subiu 181 . e subiu. 182. Foi em cima até que alcançot1 o 
gétlho 1nais forte 183 . e parot1 lá. 184. A araponga disse à onça: 

185. Você grite primeiro! 186. Você ruja primeiro! 187. Quêm 
,,ai g1i tar mais alto? Quem vai cantar mais alto? 188. Quem vai rugir mais 
~11to? 
189. A onça começou. 190. Ela rugiu baixo, 191 . 1·ugiu 192. e rugi~1. 
193 . De 1·epente ela rugiu alto, 194. mas a araponga nem ficou assustad a . 
J 9 5 . Ficou qt1ietinha, 196. escutando. 

197. Ah! você não me assustou, 198. disse a araponga à onça. 
199 . Você ruge muito baixo, 200. ela disse à onça. 

- 201 . Então você grite! 202. disse a onça à araponga. 
203. A a1·aponga começou muito baixo. 204. Cantot1 corno um que bate, 
b ate. 205. Continuou cantando. 206. De repente gritou muito alto 207. 
e ~1ssus tou a onça. A onça, escorregando do galho, 208. cait1 no chão. 209. 
A arciponga se riu. 

- 21 O. Você grita muito alto, 211 . e por iso ganhot1, 212. disse a 
onça à araponga. 213 . Você gritou mais alto do que eu. 

214. Suba novamente aqui para competir mais ti.ma vez, 215 . 
1' ' 0 1sse a araponga a onça. 

- 216. Não vale a pena, 217. disse a onça. 218. Eu caí no chão 
por( JUe me assustei. 219. Cl1ega! 220. ela disse à araponga. 

- 221. Então vá, meu irmão, 222. a araponga disse à onça. 223. 
Vá pelo set1 caminho . 224 . Vá andando! 
225. A onça foi embora 226. e a araponga ficou lá cantando. 227. Canta­
va con1 lind eza no galho da árvore. 228. A onça andou e andot1. 229 . 
Ando t1 o dia inteiro. 230. Andou por dois, três, 231 . quatro dias. 232. 
·o ep ois andou por uma semana. 233. Por duas semanas andou. 234. 
E ntão achou um fogo apagado Já. 235. Encontrou outra vez o resto do 
fogo do tamanduá. 23 6. Ela 1')ergL1ntou ao fogo: 

- 23 7. Em que dia o tamanduá passou por aqui? 
- 238. Não faz m.t1ito tempo. 239. Faz seis meses qt1e êle estêve 

étqui. 240. tle foi por aqui. 24 l . \lá atrás dêle . 
24-2. A onça foi indo. 243 . Andou de noite 244. e andou por três, quatro 
dias . 245. Assim ela foi bu scZtndo os rastos do tamandt1á. 246. Um dia 
e1a a.chou o resto do fogo do tamand11á 247. e pergl1ntou-ll1e. 248. Respon­
der ,: 

- 249. f:Je estêve ac1t1i l1á l1ma semana. 250. Os fogos do t;:1manduá 
ran1 ficando mais e mais rec entes. 251 . Ainda havia cinza . 252 . A onça 
ficot1 alegre. 
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·- 254. Ah! Estou alcanc~1ndo-o. 255. Vou n1é1tar o t ê1111,:tn d t1á. 25 6. 
J 

\ l ou J11e \iÍngar porque pe1·cli a n1ir1ha vista. 
257. EJz1 foi outr::1 vez. 258. Depoi s de andar n1t1itos di ,1s, 259. t1n1 dia 
ben1. cc~dinl10, 260. a onça, depois de com ei·, 261 . saiu. 262. Foi ind o e 
descobrit1 o resto do fogo do tan1anduá. 263 . Havia aincla t11n pouc o c!e 
fog o . 264 . Havia ainda ft1n1aça. 265. O fogo ainda esta\1a, 266 , e a 011ça 

ficot 1 c1.legre. . 267. Ela . disse: 
268. Eu já o alcançei, 269. já ~1chei o tarnandL1á. 

27 0 . ~-\go ra vou matá-lo, ela disse. 271 . Estou para acabar com ,tquêl e 
~ / 

tan1ana11.1a. 
27 2 . E ntão a onça tJerguntou ao fogo: 

273. Aonde foi aquêle tamandt12? 274. E qu e n1 acend eu fog o 

- · 275. O tan1,1nduá acendeu fogo aqui há pouco tem po. 276 . Êle 
do rn1i 11 <1.qui est21 noite, 2 77. disse o fogo. 
2 7 8 . A onça perguntot1: 

279. Aonde êle foi? 
280. Agor ,1 mes1no êle foi po1· êste caminho. 281 . Foi s,tindo. 

2 82. dis se o fogo à onça. 
- 283. Preciso ir devagarinho sem fazer barulho. 284. Estou alcan­

ç,1ndo- o, 285 disse a onça. 286. Ela foi andando. 287. Na luz do dia e!a 
, 1iu o 1an1anduá no meio do campo, 288. desmanchando um tacurt1 para 
corn er a s formigas. 289. Êle comeu. 290. A onça pensava consigo mes­
n1a 291. e disse: 

- - 292. Co1no vott prender o tamanduá 293 . para matá-lo. 294. Vou 
eng aná-l o. 295. \lou chegar cheio de amizade. 296. e falar assim com 
êle: 297. Como vai? 298. Está passando bem? 299. Está contente? 300. 
Ih! 301 . Afinal eu te achei, 302. vot1 dizer-lhe. 
303. Então pensando assim, a onça foi indo. 304. Ela saiu ben1 no campo,, 
305. no campo lin1po. 306. Ela viu o tamandt1á comendo. 

- 307. Eh! 308. Você n1ora aqt1i? 309. Está contente? 310. Está 
p,1ssando bem? 311 . Você está comendo aqt1i? 312. disse a onça ao ta­
mand uá. 
313 . O tamanduá se assustou. 314. Ficot1 com mêdo da onç a . 315 . As­
sustou- -se 316. e ficot1 tremendo l)Or cat1sa da onça. 
31 7 . A onça lhe disse: 

318. Não tenha mêdo ! 319. Estou alegre por encontrar-me com 
você outra vez. 320. O tamanduá respondeu: 

- 321. Eu sei. 322. Eu não como carne, 323. êle disse à onç,1, 324. 
mas você come carne. 325 . Eu sei onde há bastantes porcos do mato, 
326. porcos bem gordos, gordos mesmo. 327. Não ficam mais em pé de 
tão gordos que estão. 328. Se quiser ir, vou lhe mostrar. 329. Vo11 
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]e,vá-la até o lt1gar onde ficam bastantes porcos, 330. porcos bem gordos . 
33 J . Se você fôr lá, poderá 1natar porcos e comê-los à vontade. 
332. ..~ onça esqueceu que i,1 matar o t,11nanduá. 

- 333. Agora vou para o m,1to matar uma porção de porco s. 33-t . 
Vou trazer bastante carne parc1 comer. 335. Leve-me até o 1ugar dos por­
cos, 336. disse a onça ao tamandt1á. 

337. Vou le\1á-la , disse o ta1nandL1á. 338. Nós precisam ,os atra­
vessar água, disse. 339. Passare1nos un1a corrente grande, 340. disse o 
tamé1nduá à onça. 

341 . Eu não sei nadar, 342. disse o tamanduá. 343 . Você me 
carregará nas costas , 34Li. e quando eu assim ficar em cima dé:1 águ ét, vou 
le,iá-Ia '"1té o lttgar dos porcos gordos. 345. Assim et1 vot1. 
346. A onç,1 clisse: 

- 34 7. Não posso, 348. Você fica1·á muito pesado pz1r,1 1nin1. 349 . 
Não terei basta11te fôrça nc1 água para fazê-lo né1da.r, 350. disse a onça ao 
ta1n,1nduá. 

3 5 1 . Então não pretendo ir afiné11, 3 5 2 . disse o t,11nand u á . 3 5 3 . 
Não sei nadar. 354. Só se você me levar) eu irei. 
355. A onça ficou pensando. 356. Refletiu 357. e depois disse: 

358. Vamos! 359. Vou levá-lo nas costas. 360. Vamo s atra-
., 

,,essar ate a outrét margem para matar os porcos. 
361 . O ta111and11á pensou consigo mesmo: 

362. Agora vou matar a onça 21ntes que ela n1e n1c:1te. 3h3. A 
onça tem más intenções. 364. Ela não gosta dos otitros bichos , 365. e 
ela come os vizinhos 366. disse o tan1ancluá a si mesmo. 
367. :eles foram à beira do rio , 368. e a onça entrou na ágL1a. 369 , Co ­
me.çou a nadar , 3 70. e colocou o tan1andt1á nas costas 3 71 . para atr aves­
sar a corrente. 372. Quando estavan1 no meio do 1·io, 373. o tamanduá 
segurot1-se firmemente. 374. Agarrou-se às costas da onça con1 as tinhas 
375. para feri-lé1 no meio da. água; 376. para m,1tá-la, 377. afogá- la, 

378. Por que \'ocê está n1e coçand o? 379. disse a onça ao ta­
mandt1á. 

380. Não estoti .. êle disse. 381. Só 111e estoL1 seg:urand o firme ,_ - . para nao ca1r. 
382. Quanclo êles alcançaram o meio da águc1, o té1n1anduá feriu a bê1rri­
ga da onça , 383. e a onça morrel1 afogada. 384. :Estav,1n1 segt1r~1nclo ttm 

fl O ot1tro , 385. e então os dois morreram jL1ntos. 

386. A ssim os antigos contavam esta história. 387. Não devemos 
fazer assim. 388. Se nós matar1nos os nossos vizinl1os, nó s tnn1bém mor­
rerernos . 3 89 . Fin1 ! 



N <)Ve conto s contado s J)elos Kai vvás e Guara11is 93 

KE'Y, Ji\K .A.RE 

1 . Ke'y or10 ojopói pira ysyry-l)Y. 2 . ÜlJ jal..:~lre i1o' t1 l(e'y' IJjnd~1 pc)t~t. 
3 . K.c'y l1e'i íxtipe: 

4. Ma'erã ere'u xepind é1 J)Ott1? i1c:i . 
::>. J .8.kare he'i: 

6 . Nd,t'úi nepinda potLl. 7. EjL1 ]{o';.1-r>y r1i1t1r111011-1ong~tL1, ~, . h,:'i 
j~tka1·e k e:y·-pe . 
9 . Kc'y he' i: 

l O. Ndaikatúi. 
hc'i j ·,]{are-pe. 
l .1 N ::-] · ~r1·e J1e' 1· · • • J li \ . L . . • 

1 1 . X e n d a' y t é1 i( w ~ t 0Í i . . 
'" l'" ' l j- ' !( ~ 

., ') 

j ..) . 

15. Eju a-py torog\ve1·o'yta. 16. Orog\iveré1.hé1-t ,1 a1110 etc y 111byte-f )y . 
! 7. Kc::y he'i jakare,..pe: 

-- ·i 8. Eju ko'a-py tc1jeupi ndeati'y-r ehe ,1h,i-l1é1gvvã y 1nbyte-p>r 
rel]C\'e, 19 . he'y ke')' jal<:are-pe. 

nd e 

20. ]K..,~y ojetipi jal{are ati'y-1·c:1c. 21 . Oho jL1k2re rehcvc y 111byte-JJ)''. 2~. 
Y mbyte -py 0}10 jave , 23. jakare he'i l(e'y-~)e: 

- 24. Mba'e-p ::1 l1e'i ndere') ,ikwéry xe-rehe? 25. Ke'y he'i íxup e: 
26 . Nde-rel1c J1e'i xere'yik"véry: 27. Karia') ,. por ã, l1e'i . 2 8 . 

iporãve-' Vé1'c jc1l<.;_lre-gwi, 29. he'i nde-rehc. 
Ndri_ioóri 

' 

'"'O l - h , .. 1 - .) . . pora, e , Jª {é1re. 
3 l. Q-i.1y'c1. 32. H()'J1t,1,1e . 33. Üf)Or::1nciL1 je,1~1 l(e'y -pe : 

- 34. Mb 2t'e-p é1 he'i ndere'yikwéry xe-rehe? 
- · 35. He'i xere'yi!z\\léry nde-rel1e. 36. Ha'e k,1ritl'y 

Ndai pór i iporãve-va'e j,1ké1re-g,vi, he'i nde-r ehe. 38. Ovy'a. 
Ho'j ,ta . H-o'yta. 40. Ogwero'yta ke') '-[;C. 4 l . Oin petein 
ojero'2- vc:1'e y ári. 42. He'i ke'y jctkare-pe: 

porã. 3 7 . 

Ovy'a. 39. 
yvyra rakã 

43. X ereraha an10 y'vyrc.l r,lkã gwy-rL1pi kwar c1l1y'ã hcl-_P)' . 44. 
Hc1ku ~terei k"var,thy. 45. Ndajopói n1o'ãvei-111a pira, 46. he'i lze'y 
jê1l{are -·pe . 
47. J~_kari.: ogvverah,1 l{e'y-pe yvyra rakã gwy-rul)i. 48. K,vc1rahy'ã g,,:}'­
rupi og1veraha. 49. Ohc1sak\\'e-vy ohL1pyty yn1boyve, 50. ]{e'y-pe jal(~lre 
oporandu jevy. 51 . He'i: 

- 52. i\1ba'e-pa he'i ndere'yikwéry, 53. l{unhatai 11l{vvéry, 54. nd er(:·'­
iri-va'e, he 1i xe-rehe? 

55. He'i nde-r ehe, 56. Karia'y porã ko jr-tkare. 57. Ndaipóri h,t'éix a 
~wa , he' i nde-rehe. ~ -

5 8. Upe jave ohasa yvyra rakã gwy-rupi. 59. Ke'y ojepyhy yv)rra rakã-1·el1e. 
60. He'i jé1l(are-pe: 

61 . Xere'yikwéry he'i nde-rehe: 62. Ndaipóri víxu ivaive-v,1'e 
j :.:1 l.;c1re-gwi he'i nde-rehe. 63 . J akare ko hesa kyta kyta , he'i nde-rehe 
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xere'yik,véry. 64. Ivai, he'i. 65. Ha'e ipitt1-va'e. 66. Ndojapói n1ba'eve, 

6 7 . l1e'i nde-rehe . 
68. Jakare opyta ipoxy. 69. Hélse11

• 70. Ojahe'o ipoxy-gwi. 71. Ke'y 
og,vejy yvyra 1·n l{ã-gwi. 72. Oho ol1upi 01n)1nal{tl11 pira reheve. 73. Oho 

; a,voy·-pv. 
b . ., 

Tradução 

. ; 

O ''Ke') J'' ( <J fJ1·irnol5ê11ito) e o JClc·a,·e 

• 

1 . O ''Ke'.y'' foi pescar no rio. 2. O jacaré veio par c1 con1er 8. 1sc,1. 

3. O Ke'y Jhe disse: 
- 4 . Po1~ que você está comendo a minha isca? 

5 . O jacaré disse: 
6. Não estot1 comendo a sua isca. 7. Venha cá para convers amos , 

8. disse o jacaré ao Ke'y. 
9. O Ke'y disse: 

- 1 O. Não posso. 11 . Não sei nc1d,1r. 12. Estot1 pescélndo, 13. dis­
se o Ke'y ao jacaré. 
l 4 . O j acar·é disse : 

15 . Ven.l1a cá! Deixe-n1e ajt1dar você a nadar. 16. V 01 i levá -lo 
bem ao 1neio do rio. 
17 . O Ke'y disse ao 

. / 

Jacare: 
- J 8. Venl1a cá e deixe-me subir nas suas costas para qt1e e11 possa ir 

con1 você ao n1eio do 1·io, 19 . disse o Ke'y ao jacaré: 
20. O Ke'y subiu nas costas do jacaré, 21. e êste o levou ao 111eio da:· ágL1as. 
22. Enqt1anto êle estava no n1eio das águas, 23. o jacaré perg1111tou rio Ke'y: 

- 24. O qt1e pensa a s11a gente a 1·espeito de min1? 
25 . O Ke'y respondeu-lhe: 

26. A n1inha gente diz assim a respeito de você: 2 7 . Êl t: é l1n1 

n1oço bon1. 28. Não há maior· do que o jacaré, 29. dize111 ele você . 
- 30. E stá bom , disse o jacaré. 

31. Ficou contente. 32. Contint1ou nadc1ndo. 33. Er1tão 1JergL1ntoti. 0 11tr c1 

vez ao Ke'y: 
- 34. O qt1e pe11sa a st1a gente de 1ni111? 

35. A minha gente diz assin1 de você, 36. Êle é r1n·1 111()ÇO bo n1. 
3 7. Não há maior do qt1e o jacaré. 
38. O jacaré ficoL1 contente , 39. ml1ito alegre. L'.J-0. Naclou n1ztis e conti­
nLtOll naclando. Êle ajudou o Ke'y a nadar. 41. Ha\ 1ia t11n g;:1lho sl1spe11so 
e111 ci1na da águct. 42. O Ke'y tiisse ao jacar é : 

- 43. Leve -n1e pa1·a baixo daquele galho, à son1bra. 44. O -·ol está 
n1l1ito quente. 45. Não vot1 pescar n1ais, 46. tiisse o Ke'y ao jé1c2ré. 
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4 7. O jé:1caré levot1 o Ke'y par~1 baixo do galho . 48. f:le o levot1 à soin ­
bra . 49 . Enqu anto êles iam , ,tntes de chega.r , 50. o jacc1ré pe1·gL1nt t1-lhe 
de nôvo. 51 . Êle disse: 

- 52. O qt1e pensa a sua gente a respeito de n1in1? - 53 . as ,11oças 
da SLlé:l gente 54. o que é que elas dizen1 de n1im? 

- 55. O que elas dizem de você é o segt1inte : 56 . Ê le é u1n n1oço 
n1uito bom , aqu êle jacar é . 57 . Não há igual. 
5 8 . Naquel e 1nomento êles pa ssaram por baixo do galho . 59 . O Kc'y· 
é:1gar1·ou o galho , 60. e falou para o jacar é : 

- 61 . A 1ninha gente fala assim de você : 62. Não h {t bicho tão feio 
como o jac aré . 63. Êle tem olhos muito fechados . 64. É feio . 65. f, pre­
guiçoso. 66. Não faz nada , 67. isso que êles falan1 de você . 

68. O jacaré ficou zangado. 69. Chorot1. 70. Gritou con1 1·ft ÍV i:1 . 

71 . O Ke 'y clesceu do galho. 72. Êle foi apanhar a sua cest,t e os peix~s 
e 7 3 . foi para . casa . 

MOKõI KO\lOE 

1. Yma jeko oi]{o a1·aka'e nhanderu 2. oporal1éi-va' e, 3. ojerol~1--\ra' e, 
4 . ijagwyje-hagwã. 5. Petein jasy ojerol{y hil{wái nl1ande-va 'e ijagwy je­
hagwã , oho-hag\vã yváy-py. 6. Oha'aro 11 tape marang é:1tt1 ou va'e rã ij~lg\vy­
je-hagwã ]1a'ekwéry. 7. Nhanderu ogwerel(o mok õi tajyry kun haté1.i11 

ojeroky-va'e ave. 8. Oporahéi-va'e. 9. Hi 'are-mara1110 tape 111arangatu 
ogwahe 11-hagwã , oje'ói-hagwã yváy-py , 1 O. he'i gw ajyry- pe nl1anderu : 

11. Tapeho , peru nhande-vy y jay'u-hagw ã he'i. 12 . Xe y'uhéi, 
l1e'i nhanderu. 13. Ani pendeare. 14. Ani penhembo sarái , 15. ani pejahu. 
16. Sapy'a rei pende'are-ramo , y-py peime jave , tap e n1arc1ngatt1 0Li-ra1no , 
l 7. pepyta-ne yvy-py, he'i gwajyry-pe nhanderu. 
1 8. Umi mokõi nhanderu rajy oipyhy hy·'akwa y ryrt1 oje'ó i ) l ]{\VJ.-p y 

y-re. 19. Ogwahe 11-vy y ]{Wa-py ysyrygwasu-py , hesarái itúvy he'i vGt'ek\ , ·c­
re . 20. Ojahu , 21. onhembosa1·ái , 22. hesarái y ryru-gwi. 23. U1Je jave 
ou tape marangatu 24. ojerol{y va'e-p e . 25. Oje'ói yváy-py. 26 . Ojerol(y 
oje'ói-vy. 27. Ha umi mokõi nhanderu rajy katu ndoje'óiry. 28. Opyta 
yvy-py hesarái-gwi itúvy he'i va'ekwe-1·e ixupekwéry. 29. Ohendu oj;:1ht1 
jave oporahéi-va'e yvate áry-l{oty. 30. Ojeapysaka , 31 . ohendu nh ,1nderu 
porahéi yvate-koty. 32. Ose 11 y-gwi, 33. oipyhy y ryru hy'akw a . 34. 
Oripara oje'ói. Gwóy-py oje'ói. 35. Otopa nandi. 36. Ndaiporivéi a\'ave. 
37. Nhanha mante okakwaa okarapykwe-rupi. 38. Ituja-n1a óga . 39. 
1·tuja-ma ol(arapyl{we. 40. Iky'ap é1-ma. 41 . Ymangwaréixa opyta. 42. 
Mokõi nhanderu 1·ajy ojevy jevy y kwa rapekwe.-rupi ojahe'o-vy 43. oni1en1-
byasy-gwi ndohói hagwe-re yvápy-py gwu reheve , ndaijagwyjéi I1agwe-rc . 
44. Nhanderu ombyasy tein gwajyry-pe, gwajyry kunhatai 11-pe. 45. Nd rii­
katúi ogweraha yváy-py nohendúi hagwe-1·e inhe'e 11

, ndojeapysakái hag\ve-re 
g,,ru nhe'e 11-rehe. 46. Nhanderu ombya sy-vy he'i: 
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- 4 7. An1.ondo-ta umi mok õi xe rajy gwyr,l-r ,õ. 
48 . ~ ~tn10 01Jorahéi, oporahéi, 49. on1ondo Oi11oingo-vy gwyra-rõ g\.vajyry­
pe. s r) . Upc va'ekwe niko pe g\vyra ynambu rc1mingw,1 héry-va'e mo)'-õi 
l'-ovc1e . 5 l . Ka'aru-1·amo, l1e'i onhe'e 11-v·v: 52. mokõi kovo e. he'i. 53. 

"' 
He 'ise nl1,1nenhe'e11 ete-py: mokõi ko roikove, he'ise . 
.)4. t_;pé ,1-gwi l<ovoe, 55. ka',11·L1, l<waral1y oil(e-r a rnoi ) 6 . onhe'e 11 lt ~l'­
<-lg'.:vy- i c : 57. 1nol<..õi kovoe , he'i, 58. Ül1yt,1 hagw e-re yvy-py, 59. nd~ii­
jagv .ryjéi g,vu reheve. 
60 . I\1b,1'e-gwi jeko ndohói yváy-py gwu reheve t1n1i n1o kõi lzunh ,1t~li11 

nharider u 1·ajy? 61. Nohendúi-gvvi g\VLl nhe'e 11
, ndojeapysflkái-g\ vi g\\' Ll }1c'i 

v;:1'ek".vc-rehe. 62. Upéa-gwi opyt c:1 ko yvy-p)'. 63. Ko',1ng::1 ete peve 
g\va.r3, oiko-hag\vã ka'agvvy-rc , onhe'e 11 ](a'arL1k\\'e . 64. Mokõi l(ov0 e, 
hc'i. 01Ja. 

Os dois jc,ós 

1 . Antig~1111ente ha'.1ié1 11m que se chan1ava '·nosso pai''. 2. Blc c Jn ­
ta~va 3. e dc1nçavc1 4. para alcançar ,o céu. 5. Todos os índios da tribo 
t é1m~~n1 o acompanhavam. 6. Estava1n esperando t1m. caminho santo qt1e 
ir ia ;:!p ,-trt~cer e os conduziria para o cé11. 7. Aqt1êle antigo nosso pai ti­
nha dt.r<1s filhé1s moças. 8. Elas também dançavam e cantavam. 9. Mas 
qt1arj)c10 o can1inho santo demo1·ou a c.1parecer, 1 O. o nosso pai disse a 
s tr a s f . ! I1 éJ s : 

1 1 . Vá! trag,1 água para tomar. 12 . Estou cotn sêde .. 13 . Não 
(1cn11c),re J 4. e não brinque 15. e r1ão tome banho. 16. porqL1e, se de 1·e­
pente ,parecer o caminho santo e vocês estiveren1 den1orando na ág1.1R, 
1 7 . fi ·arão aqui na terra. 
l 8 . Então as d11as 111oças do nosso pai le\ 'aram cl cab,tça e for,1111 à font e . 
19. E sqL1eceram o que lhes havia dito o pai. 20. Toma1·an1 banho , 21. 
l1rincc1ran1 22. e esqueceram a cabaça. 23. Enquanto isto estav~1 ,1cor1-
tccv .1c~o, aparece 11 o ct1minho santo. 24. Veio p;;1ra aqL1êles que estav:.1rn 
,_:!~1nç ... f do 25. e êles fo1·am pétra o céu, 26. fo1·an1 dançando. 27. .Mé1s 
,..1q e1í:1s d11as n1oças não foram. 28. Fica1·an1 n~1 terra , porqt1e esquece1·,tm 
e) '"'t ] C seu pai h,1via dito. 29. E11qu,1nto estavam ton1~1ndo banho , ouvi­
r~1 m o. C!Lle cant avam lá no céu. 30. Fic 21ram escutando 3 l. e OL1viram , 
\, "<)Z (Jo sel1 pai qt1e cantava lá em cima. 32. Saíran1 da á.guc1 33. e pegara n1 
;_1 c :-1b(1ç2. 34. Foratn corr endo pa1·a cas él . 35. Encontraram a casa \t'a ­

í' i J , 3() . ningl1én1 est,1vé.1 lá . 37. Só encontrar,11n mL1itas erva s daninl1as 
c.1Lrc ; . e. , 1i an1 cresci elo no terreiro. 3 8. A casa estava velha 39 . e o quint 8 l 
t8 111 bé n1, 40. todo st1jo. 41 . Tôdas as coisas enve.ll1ece ran1. 42. Ent 3o 
·-ts 1·111~1s do nosso pai voltéttam de nôvo pelo caminl, o da fonte , chor ando . 
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!i 3 . por c1 Lle esta va1n co111 pcn~:i. de. si 111esn1as . Chora vc1m porq Lle não 11ft vi ft tn 

ido p'"1ra o cé u con1 o se L1 pa i, e porque elas não a]cançc1ram o céu . 
4-4-. O nosso p ,1i fic ou co n1 pen,1 c.ie SLli:lS filhas, m é1s en1 vão. 45 . Não 
pocli~ .. f é1zê-1 as sl1bi r para o céu . ,46 . Na st1a tri steza êJe di sse : 

- 4 7 . Vou 1nand ar as 1nini1as filh as con 10 pá ssa ro s . 
48 . J\1;.!t]Ltele mon1 ento , êle cant í:1v,1 e cc1nté1va 49 . e 111and o u as sLta · fill1::1s 
cr11bora co n10 páss aro s . 50. El as fict1ran1 co n1.o clois jaós, pa rec idos co111 
inJ1;1mb~.1s. 5 l. D e tarde zinh a elas Ci:.tnt ,1n1 ass in1, 52 . M ok õi Kovoé, c1i­
zen1 os do is jaós . 53. Em no sso idion1 é1 isso q ue r clize r CtL1e os dois aincla 
estão vi endo. 
54 . P'or isso os jaós, 55. c ada tard e, q L1,1ncio o so l es tá 110 poe nt e, 56. 
ca11ta.n1 no m a to: 57. Moúõi Kovo é, cant é1m é1ssin1 porqu e 58 . elas fi­
caram n a terr a . 59. Elas não alcan ça rc1m o céL1 con1 seu p ai. 
60. Po r que aquelas duas moças , fill1as do no sso pai , não alcança ra m o 
céu com set1 pai? 61 . Porque elas não pre staram atenção na s pal avras 
do seu pa i! 62. Por isso fic [1ram na terra. 63. At é agor a, para continL1a­
ren1 mor,111do no mato ~ elas ainda cantam, 64 . Mok õi :Kov oé . 

JAKARE, JU'I 

1. Jak í:1re ypy-rL1pi oil{o-va'e. 2. Ho'u oim e ra'e 11va' e . 3. Pik y ra' y 
ho'u ja k are. 4. Ha'e ju'i-pe: 

5. Enhono xerembi'u kagwiª. 6. Xe akotyhu-t a . 7. A 'kotyht 1-
ram o xe, 8. enhono kuri xeren1bi'u , 9 . he'i ju'i-pe. 

10. Eru ndey'a ja't1-hagwã kagwin, 11. he'i jakare- pe . 
12. Oi karãi ju'i revi ro'o-rupi. 13 . Oikarãi jakare revi ro'o-n1pi. 

- 14. Ipo hasy eterei xe-vy , 15 . he'i otaita-pe. 
16. Omombe'u jakare osy-upe. 

17. Nda'uvéi-ma ko xekagwin, 18. he'i ju'i-p e . 
19. J u 'i he'i: 

20. Xe ha'uve-ta. 21 . Xe ko ajuhéi kagwin. 22. Eru ndey'a, 
23. he 'i jakare-pe. 24. Aytayta-ta xe'y-rupi, 25. he'i jakare-pe ju'i. 

- 26. Opa-ma ko xepire ral{u, 27. he'i ju'i-pe. 
28 . Ju 'i ojahu-ramo, 29. opuka jakare hese . 

- 30. Ha'u-ta xe. 31 . Ay'u-ta xe, 32. he'i ju'i-pe jakare . 
- 33 . Ere' ·use? 34. he'i jakare-pe. 
- 35 . Ha'use. 
- 36. Ani erenhohen tei n xerembi'u, 3 7 . he'i jakar e-p e ju'i. 
- 38. Ha'uve-ta, 39. be'i ju'i-pe. 

40. Upéi jakar e onhohe 11 ju'i re1nbi'u. 41 . Kagwiº onhoh eº va'e-rehe isy 
ipoxy. 42. O py voi isy hese. 43 . Ojahe'o jakare. 44. LT péi isy ombovía. 
45. Ou ogw eraha. 46. Ogweraha isy jal{are-pe. 
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4 7. Upéi katu ou jevy. 48. Hesayvuku jakare osy-rehe. 49. Itaita omoi º 
nhuhã sã ijajúra-rupi. 50. J u'i ombotyryry heraha-vy. 51 . Túvy l(atll 
ombotyryryuka. 52. Ndojahuséi-ramo ombotyryry heraba-vy. 53. Otnbo~a 
y-py. 54. lkwa-py ombo'a. 55. Hasen jakare. 

- 56. Aha-ma ko xe ha'i, 57. he'i osy-upe. 
- 58. Aipo-rupi, tereho , 59. he'i joty isy íxupe. 

60. Upe-maramo ha'e ou jevy. 61. Onl1emboas)'. 62. Oho gwaity- py. 
63. Ake-tama xe, 64. he'i taita-pe. 

- 65. Eke l{c1tu, 66. he'i joty íxupe itaita. 

Tradução 

O jac·aré e e, ,·ã 

1 . O jacaré n1ora 11a ágtia, 2. e come o qL1e acha. 3. Êle com e os 
peixinhos. 4. Êle disse à rã: 

- 5 . Despeje a chicha para mim. 6. Eu vou dançar. 7 . Quand o e l1 

estiver dançando , daqui a pouco , 8. despeje a chicha , 9. falou à rã . 
1 O. Traga a sua cabaça para nós bebertnos a chicha , 11 . disse a - . / ra ao Jacare. 

12 . O jaca1·é unhou as costas da rã. 13 . A rã unhou as costas do jacaré . 
- 14. As unhas dela me n1achucaram, 15. êle disse ao seu p,ai. 

16. f:le contou-o tan1bém a sua mãe. 
- 17. Não vou beber mais a chicha, 18. êle falou à rã. 

19. A rã disse: 

- 20. Eu vou beber mais. 21 . Eu sempre bebo a chicha. 22 . Tra­
ga a sua cabaça, 23. ela disse ao jacaré. 24. Eu vou na.dar na água

1 
25 . 

disse a rã ao jacaré . 
- 26. Meu corpo não está mais quente, 27. êle disse à rã. 

28. Quando a rã tomou banho , 29. o jacaré riu. 
- 30. Eu vou beber. 31 . Vou tomar ágt1a, 32. disse o jacar é à r:i . 
- 33. Você quer tomar água? 34. a rã disse ao jacaré. 

35. Quero , sim. 
- 36. Não derrame a minha chicha, 37. disse a rã ao jacaré. 
- 3 8 . Vou tomar mais, 39 . êle disse à rã. 

40. Então o jacaré derramou a chicha da rã. 41 . A mãe dêle ficou br a­
va quando êle derramot1 a cl1icha. 42. Ela pisou mesmo nêle. 43 . O ja­
car é choro1J. 44 . Então a sua mãe foi encontrá-lo. 45. Chegou e o levo11. 
46. A sua n1ãe levou o jacar é . 

4 7. Depois êle voltou. 48. O jacaré levantou a cabeça , espiando a sua 
mãe. 49 . O seu pai colocou uma cord a no pe scoço. 50. A rã o levot1 
p·uxa ndo , 51 . rnas foi o seu pai que mandou levá-lo . 52. :1;:Je o levou 
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porque o jaca1·é não queria tomai· banho. 53. Êle o jogou na. ágt1a . 54. 
J ogol1.-o no seu buraco. 5 5 . O jacar é chorot1. 

- 56. Vou indo, 1namãe , 57. êle disse a sua mãe. 
- 58. Então vá! vá! 59. a 111ãe lhe disse . 

60. Depoi s êle voltou , 61 . trist e . 62. Foi para ê1 sua lagoa. 
- 63. Vou dormir, 64. êle diss e ao seu pai. 

65. Vá! du1·ma! 66. o JJai ll1e disse. 

MBOREVI , GW ASU 

l . Xe ahasa-ta, 2. l1e'i n1borevi gwasu-p e . 
3. Xe ahasa-ta xe ave. 4. Ahasa-t,1 ndeyke-rehe, 5. he'i mbor e,;i-pe. 
6. A11asa-ramo xe, 7. ha nde ereho ave arã? 
8 . Aba ave arã. 9 . Xe ayta-va' e . 1 O. Ahasa-ta aha-, 1y. 11 . 

Amo-ngoty akaru , 12. he'i mborevi-pe gwasu. 
13. Aju jevy-ramo, 14. nde erejt1 ave? 
15. Aju-ta xe. 16. Ha nde? 
17. Aju-ta ave. 
18. lporã. 19. J aju jevy. 20. J ahasa. 21 . Oime ]1a-koty jaha 

jakaru-hagwã, 22. he'i mborevi-pe gwasu. 
23. Iporã. 24. Jaju jevy-ramopa, nanhanemonha mo'ãi-pa jagwa? 

25. he'i. 
26. Naxemonha mo'ãi. 27. Xe akanhy-ta. 
28. Ma'erã? 29. Xe nakanhy mo'ãiry , 30. he'i. 
31 . Aipo-ramo, xe aha-ta mamo-rupi akaru, 32. he'i gwasu 

mborevi-pe. 
33. Ha iporã. 34. Xe l{o aha-va'e mamo yvy-rehe , 35. he'i 

gwasu-pe mborevi. 
36. Néi, iporã. 37. Ha nde? 38. he.'i. 
39. Xe aha-ta ave. Aha-ta ave, 40. he'i. 

- 41. Xe aha-ta ave. 42. Akaru ndeyke-rehe, 43. he'i mborevi-pe 
gwasu. 

44. Iporã. 45. Jaha-l{e. 46. Jakaru ja'u-hagwã ka'a roky , ka'a 
roky kyryi, 4 7 . he'i. 

48. Iporã. 49. Xe ko umi va'e-rehe akaru-va'e, 50. he'i gwasu 
mborevi-pe. 

51. Jahasa ygwasu. 52. Xe ahasa-va'e, 53. he'i mborevi gwasu-pe. 
54. Iporã. 55. Jahasa katu, 56. he'i. 57. Iporã ete . 

Tradução 

A anta e o veado 

1 . Vou atravessar o rio, 2 . disse a anta ao veado . 

• 
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3 . Eu ta1nbé111 V(1U . 4. Vot1 cl tr,1 vessa1· com você, 5 . êle dis se à 
;:111ta . 

6. Quando et1 vot1, 7. você tan1bém vai'? 
8. Vot1 ta111bér11. 9. E11 sei nadé:1r. lO. VoLl atravessando. 11. 

É ]á qt1c e L1 pasto, 12. clisse o veado à cinta. 
J 3. QL1ancio cti voltc1r, ] 4. você tamb é111 volta? 
l5. Volt~1rei. l6. E você'? 
I 7. :Eu tamb én1 voltarei. 
18. Está bom. 19. Volté:1remos outra vez. 20. Vamo s passar! 

21 . V~ an1os aonde há algun1a coisa para co1ner. 22. disse o veado à ant ,1. 
23. Bom. 24. Mas quando nós voltarmos, aquêle cachorro não 

,,~1i nos pegar? 25 . ela disse. 
26. Não vai me pegar, não. 27. Vou me esconder. 
28. Por que? 29. Eu não vou 1ne esconder, 30. ela disse . 
31 . Então eu vot1 ao lugar do pasto, 32. disse o veado à anta. 
33. Bom. 34. EL1 sempre vou lá à terra, 35. disse a ant a ~o 

vead o. 
3 6. Então 3 7 . e \ 'Ocê? ~ 3 8 . perguntou o veado. 
39. Eu t,1nibén1 v'OL1, 40. ela disse. 
4 1 . Eu t;-1111bér11 vot1, 42. para con1e.r ao seu lado , 43. diss e o 

vectdo ?i él nta . 
44. E stá bon1 . 45 . \/amos! 46. Vamos para con1er as fôlhas no­

'i ét S cio n1é:1to , 4 7. el'-1 disse. 
48. :Bon1 . L~9. É isso qtte eu sempre co1no, 50. disse o veado à 

·1n .. ,, C t LL • 

51. Van1os atravess ê1r o rio. 52. Et1 esto t1 s·cmpr e éltrc1vessand o , 
5 3 . disse a anta ao veado. 

54. Bom. 55. Va111os pc.1ssar, então, 56. disse o vea do. 57. Est ~1. 
mt1ito bom. 

Kl JI'IN , MYKUREN 

1 . Kui'i 11 he' i: 
2. X e xer,1ti11-va'e. 3 . Ani ereja teiº xe -rehe. 4. Orol zutupa-ne : 

S. he' i my]cureu-pe. 
- 6 . Né i, 7. xe naxe rêttinry, 8. he'i mykt1reu kui'in-pe. 

9. Xc y'.;nte-rt1pi é1il{o--va'e. 
·1 O. Xe y,,y-1·upi ail ' o-va'e , 11 . 11e'i 111ykuren. 
12 . Néi , xe .xerati 11-v é1'e. 13. Yv ate -rttpi aiko-va'e xe, l4 l1e'i 

k 111:i n . 15. Xe rzttin xe . 16. Xe l{o a lcc1rt1-v~1'e yvate -rupi ~:!;Wavira aju -r ehe ., 
17 . r1e'i ]( Ll i'jn Xi]{ái-pe . (mylcure 11-pe) . 
1. 8 ·y . l / . } ' . . . ~ • 1Kax 1 1c 1. 

19. Xc étl(,lrL1-va' c xe yvy-rupi . 20. Ha'a-r an·10 nJo r.tdc-py, 21 . 
11daikové.i-111t1, 2.2 . l1c'i ha'e. 
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23 . Néi , 24. ajej-ta n1onde-gwi xe, J1e' i., yv::-1te-rupi. 25 . Xc 
ndr1g,"1ejy mo'ãi, 26. J1e'i l(L1i'i11 xikái-pe. 

27. N éi, 28. xe é1iko-ta yvy-1~upi. 29. Yvy rupigw c1 voi xe, 3(). 
he 'i xikái. 

31. Néi , 32. iporã. 
33. Ahc:1-té1ma xe. 34. Aha-vy1nc:1 xe aha-t~1. 35. H c1'a-ra1no 

mondc.-J))', 36. ndajuvéi-ma arã, 3·7. J1e'i l<L1i'i11-upe. 
38. Xe ndagwej) , n1o'ãi, 39. he'i l{ui'i 11 • 

40. Néi , 41 . xe aha-ta mo1nbyry. 42. Xekyl1yje 111onde-gwi. 
43. Néi , 44. hc'i xikái-pe. 
45. Xe )'VY rt11Jig\va voi. 46. H é1'a-ramo , 4 7. ndé:1jt1véi-n1a arã 

xe, 48. í1e'i kui'iu-pe. 

Tradt1ção 

O po1·c'o-e.s-1Ji11lzo e o ga111bá 

1 . O porco-espinho disse: 

2. Et1 tenho espinhos. 3. Não toque en1 111i111. 4. Et1 o feriria en1 
tôda parte, 5. disse o porco-espinho elo gan1bá. 

6. Bom, 7. et1 não tenho es1Jinhos, 8. clisse o gan1bá ao porco . 
9. Et1 1noro lá em cima. 

1 O. Mas et1 1noro no chão , l 1 . disse Ó ga1nbá. 
12. Então etl tenho espint1os, 13. e 1noro lá en1 cin1a

1 
14. disse 

o porco. l 5. Tenho espinhos mesn10. 16. E eu como guabiraba 111aclura 
lá em cima, 17. disse o porco-espinho elo gan1bá. 
18. O gan1bá disse: 

19. Eu como aqui em baixo. 20. Se el1 Cé1isse nL1n1 1nu11déL1, 21. 
não viveria mais , 22. êle disse. 

23. Si 111, 24. mas eu volt f L1gir do n1uncléu lá er11 ci111a, ê1e dis se 
25 . e não vou descer ; 26. disse o po1·co-espinl10 ao ga1nbá. 

27. Bo1n, 28. n1as eu vo1t n1orar aqt1i e1n lJctixo. 29. Eu SOll n1es­
mo urn que fica no chão , 30. disse o gan1bá. 

31 . Então , 32. está bo111. 
33. EL1 estol1 tiara. ir en1bora. 34. Voti in<.io mesn10. 35. Se et1 • 

ca isse nt1m mundéL1, 36. não ,,iria outr é1 ,,ez, 37. êle disse ao porco-es1Jinl10. 
38. Mas eu não p,retendo descer , 39. di sse o porco- espint10. 
40. Bom , 4-I . et1 vot1 Io11ge, .:.~2. J)orque estOLl co111 1nêdo dos 

mt111dé11s. 
43. Está bom, 44. disse c10 gé_1n1bá. 
45. Eu sou un1 qt1c fica no chão. 46. Se e t1 caisse r10 111L111déL1, 

47. então não voltaria 111,1is, 4-8. ciisse o gar11bá ~10 i1orco-espinho. 
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KARAJA, KA'l 

l . Xe ha'u-ta gwavira aju, 2. he'i karaja l{a'i-pe. 
3. Xe ha'u-ta ave nhanerembi'u ko gwavira , 4. he'i karaja-pe . 
5 . Xe ha'u-ta ave. 
6. Néi, 7. ha'u-ta nhanerembi'u 11pe-va'e, 8. he'i ka'i. 
9. Néi, 1 O. ha'u-ta xe ave nhanerembi'u 11 . Ãy hi'aju-ma. 1.2. 

Yva hi',1ju-ma ave. 13. Nhandekyra-ta , 14. he'i karaja ka'i-pe. 
15 . Ovy'a ka'i . 16. Karaja ave ovy'a. 

17. Akaru-ta xe. 18. Nhanderete-gwi akaru-ta xe, 19. he'i 
karaja ka'i-pe. 

20. Néi , 21 . xe ave akart1-ta, 22. he'i ka'i karaja-pe. 23. A vy'a. 

Tradução 

O bugio e o 1n.acc1co 

l . Eu con10 guabiraba madura, 2. disse o bugio ao n1acaco . 

3 . Eu também como a nossa comida, essa guabiraba, 4. êle dis-
se ao bugio. 

5. Eu também como. 
6. Bom , 7. eu como a nossa comida, 8. disse o macaco. 
9 . Bom, 1 O. eu também como aquela nossa con1ida. 11 . Agora 

está madura. 12. Há outras frutas maduras também. 13 . Nós vamos en­
gordai· , 14. disse o bugio ao macaco. 
15 . O n1é1caco ficou contente, 16. e o bugio tambén1. 

17. Et1 vot1 comer. 18 . Nós temos corpos e por isso et1 vot1 co­
n1er, 19 . disse o bugio ao macaco. 

20. Está bem. 21 . Ett também vot1 comer , 22. disse o 1nacaco 
ao bugio. 23. Estou alegre . 

. fYPERU , XOPIN 

1 . J yperu ohas,1 nht1ngwasL1. 2. Onhe'e 11 asy l{atu jyperL1. 3 . Ha'e 
anho rei. 4. Onhe'e 11

• 5. Onhe'e 11 asy katt1. 6. Jyperu ohasa. 7. Etéro 
ohasa ba sa etéro. 8. Ogwapy yvyra porã-rel1 e . Ogwapy yvy1·a porã-rehe 
• 

JYPCfll: 

9. Osapt1lzái porã jypert1. 1 O. Osapu]{ái po1·ã jypert1, l1e'i oje-t1pe. 
Osapt1kái porã, he'i jyperu oje-t1pe. 

11 .. JyperLI inhe'e 11 porã , 12. he' i Xüpi11
• 

13. Xerovaja, 14. he'i xopi 11-pe jyperLl. 15. Xerovaja, he'i xopin­
pe . Xerovaja , he'i. 16. Nde nenhe'engatt1 porãv e, l 7. he'i xopi 11-pe jypert1. 
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18. Xe xeren1beta puku , 19. he'i jyperu xopi 11-pe . 20. Xerembet"t puku, 
_21. he)i xopiu-pe . 
Xopi 1 ]1e'i jyperu-pe: 

22. lporã. 

Tradução 

A viúi,a e o chopini 

l . O pássaro , a viúva, atravessou o can1po. 2. O seu canto era tão 
n1eJancólico. 3. Ela ficava sozinha e 4. cantava. 5. Mas que canto lindo! 
6. A vi11va voou. 7. Ela voot1 por cima dos brejos. 8. Ela pot1sou numa 
.árvo re muito bonita. 

9. A viúva canta bem alto, 1 O. canta bem alto, ela disse a si mes-
n1a .. 

11 . A viúva ten1 uma voz bonita, 12. disse o chopim. 
13. Meu cunhado! 14. disse a viúva ao· chopim , 15. meu cunha­

do! 16. Você canta melhor do que eu, 17. disse a viúva ao chapim. 18. 
Mas eu tenho um tembetá comprido, 19. ela disse ao chapim. 20. Meu 
temb etá é comprido. 
21 . O chopim disse à viúva: 

22. Está muito bem. 

YRUKURE'A, YRUTÃU 

1. Xe xeky'a-va'e. 2. Naxekavu 11i1·y xe, 3. he'i yrul{ure'a. -1-. 
Aipota-va'e xekavu 11

, 5. he'i yrukure'a yrutáu-pe. 
6. Y rutáu he'i: 

7. Xe areko xe. 8. Xe anhemopoti 11
• 9. Areko , 1 O. he'i yrutáu 

yrukere',1-pe. 
11 . Xe xeky'a-va'e. 12. N axepoti 11ry, 13 . he'i yrukure'a yrutáu-pe. 
14. Xe anhemopotin-va'e, 15. he'i yrukure'a-pe yrutáu. 16. Xe 

anhemopoti 11-ramo , 17. iporã. 18. Xe-vy iporã , 19. he'i yrukure'a-pe 
/ 

)'rutau . 
20. Xe ndaikwaái xel{avt111

, 21. he'i yrukure'a yrutáu-pe. 

Traducão _, 

A c·c)ruja e o uruta11 

1 . Eu estou suja. 2. Não tenho sabão, 3. disse a coruja. 4. 
Eu estot1 sempre querendo sabão, 5. disse a coruja ao urutau. 
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6. O urutau disse: 

7. Eu tenho. 8. Eu 1ne fiz 1impo. 9. Tenho mesn10, 1 O. clisse o 
' . t1rutau ,1 cort1Ja. 
11 . Eu estot1 sen1pre suja. 12. Não estou limpa, 13 . disse a 

coruja ao urutau. 
14. Eu me lavo se111pre, 15. disse o urutau à coruja. 16. Quan­

do eu n1e lavo , 17. é tão bom. 18. Et1 n1e sinto bem, 19. disse o t1rutau 
' . 
él COfUJa. 

20. Mas eu não sei con10 achar sabão, 21. disse a coruja ao 
urutau. 



Errata 

p. 105, 18 t :h lir1e reads as follc)vvs: of é111.i111al and pléi.nt ·wo1·sJ1ip 
in Guaraní mythc )lc1gy. Si11ce th en. I l1ave 

p . 111, 15 th line: bt1t basing his Ct)nclusions 011 hi s o\v n 

fieldworl{ and that c>f oth er ir1vestigators 

AN IMAL ANO PLAN·t ~ CUL rfS 1N GUARANí LOl<E 

Le <Ji1 Cc?dogc111 
(V illarrÍ Cél, Para guai ) 

1'hc presc11t [J<lJJcr \V:lS IJrcpa red a t tl1e r eq ucst o f Dr. J. R. Go rh am , Di\·i ,it )11 nÍ 

l\1cdical E 11ton1olog>·, I11stitt1te of Inter11ational MecJicine• U ni\ ,.ersit y of J\/far y·l~tn d: 

U . S .. A., for a propos r d IJoo k 011 th e Ecolog;,r of Paragua) 1 • The b oo k l1as 11ot afJfJear;;d 

o ,vin g to t, vo spe cialists 11ot l1a \:i11g co n11Jlied ,vith th eir promi se of pr epa rin g ch ~--t!Jtcr s 

on specific subject s . But as some of tl1e dat él contai11ed herein - con nected 1,vitl1 a. 
Iittl e- kno\\ 'n aspect o f Guaraní culture, plant cult - is not read i1)'· ;.:;_ \·ailalJl c t o so rr1e 

scl10Iars , I ha\ lC decid ecl to publish the paper. I a1n takir1 g tt1is step in pur .3u~1nce <)f 

t he ca.mpaign begun n1ore than a dccade ago by Prof ess or Egon Scl1aden and 111::self in. 
an effort to dra,v attention to tl1e urge11t 11eed for n1etl1odic al research an1011g Guaran í~ 
s1Je aking ren1na11ts. Up to dat e we have bee11 succ essf ul i.r1sofar as th e Fr ench G o\,.er.n­

m e11 t has , tha .nks to the i11terest displa) ied b) ' Messrs. Robert H ein e-G eld er11, .i\!f rcd 
l\.1étraux and Claude I.évi-Strauss, sent the Clastres-Set)ag Mi ssion to P a raguay· to 
study Gua:yakí cultur e, the fir s t exhausti, ,e st udy of a Guaraní group to b e un dertaker1 
i11 Para gua) 1

• It is t o be h oped that thi s is l}'.Jl tl1c f irs t of a seri es of suc !1 stu clies t o !)e 
u11clertake11 l)cfore it is t oo Ia t e . 

ln El culto c1l á,·bol y ct lo.e,-c11zi;1,zc1!e.Y .Yagraclo .s en lcI 1nitol ogíc1 ) 1 lc1.'i 
t1·adicio,1e.\' gL1a,·anie.) ( 1950) I dre\ V attention to \vhat a1·e evidently tr ac;:::s 
of c111imal and /Jlctnt, it was a question of what mé1terial to select in ord er to 
obtained further information on tl1e subject fro111 a111ong fot1r G tiê1raní­
s1Jeaking nations: Mby ·á, Chiripá , Pãi-Ca) ,uá and Gt1ayakí 1 ) - - tt1e 
scattered remnant s of \vl1ich sur\ 1ive in tl1e easte rn part of P,1ragua 1-. So 
,vh_en I wa s asked to pr epare a JJélper gi\ring c=1r1 idea of the Gu ara11í c,Jncept 
of c111imc1l and /Jlc111t, it \.vas ;.1 question of \~hat material to select in ord er to 
give . in [l short p8per, ,l tolerctbly corr ect icie'"1 of just \.\1h2t animDls é1nd 
pJ;_1_nt s rer)resent ir1 the ~fleft c111.s·cl1cz!.llt11g of our 1ndian s . 

After \.vriti11g E ! c·ztlto c;l cí,·/Jc)/ I h,1\1c reac! sorne ot Dr. Otto Zc.rrics ' -· 
mo st inte resting 8 11d fé1sci11::1ting work 011 ;:1ni1n;:1ls and plants i11 Sot1th r\n1er-
ic 2 11 n1)1tI1o!ogy, ai1ci excl1,1nged son1e Ietter s with hin1 on the s L1bjcct. 
The v;o r]( of thi s e111inent spe ciali st, togetlJer \.Vith tl1at of Ha el-:el ( ] 954), 
stifficc· to sl10\v 110\v Jittlc is rec1lly knowt1 of Gt1é1r21ní spiritt12l cL1ltL1rc . in 
SJ-; itc of tl1e ''ct1bic 1)1eters of Jiter;-1t1.1re'' alr·eady publisl1ed on the subj ect. 

Jt \vil!, l tl1inl..:, be aclr11itted tl1;:1t to do jL1stice to the st1bject, ,1 fair siz·~·c1 
bc)ok \Vould be 11ecess,1ry; c1t the sa111e tim e, access to bibliography is, one 
might s,1.)' , inexi stent here;, ornissions \Vi LI tl1ercfore , 1 trust , be pardoned . 
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T he A nirnal.Y 

Tl1e jaguar. With exception of ''civilized'' n1,1n, the jaguar is the Guaya­
kí 's most feared enemy. Countless taboos reflect the fear which this great 
ca.t inspires. A few of these follow ( see Cadogan, 1960) : 

Do not eat monkey meat while lying down: 
the jaguar will rip your belly. 

Whoever does not share his venison with his 
fellows will be mauled by the jaguar. 

Y oung men should not eat eyes of young 
carpinchos: they will not see the jaguar. 

The ceremony called kymata tyrõ ( == purification with lfymatá) also re­
flects the fear in which the jaguar is held. Kymatá is a liana, probably 
the timbó used by other tribes to poison fish. Upon the termination of the 
seclu sion and fast connected with the onset of menarche, a girl is ceremo­
niaJJy pt1rified ( == tyrõ) by rubbing her with an infusion of kymatá bark 
in \Vater ( Cadogan, 1960) : 

We purify with kym.atá to keep bayjá away; 
the jaguar Ioses itself , it goes away. 

\iVhen the Guayakí has ba) ,já, all the jaguars 
come; the bayjá accompanying the Guayakí's 
body are the many jaguars, therefo1·e we purify 
with kymatá. 

l.t is the1·efo1·e not surprising that a celestial jagL1ar should occL1py a promin­
ent pJace in their mythology (Métraux and Baldus , 1946; C,1dogan, 1960 ) : 

The jaguar mauled tl1e sun, 
it devoured l1im, it gnawed his bon es . 

T he men yelled I1oarsely , th e won1en shri elced, 
the growing children cri ed shrilly. 

Tl1ey made smolc e with th e vVélX of cl1oá bees 
to chase the jaguar away. 

They beat the trees with their bows, tl1ey clea ved 
tl1e ear th with axes, tl1ey sent up to hea ,,en 
the scent of choá wax. 

The dise mbodied "h eave nly '' soul ( == ové, ovwé) of th e jaguar, lik:e th e 
hL1r11,111 sot tl a nd the so11ls of some othe1· anim ,tls and birds, acqtiir es tl1e 
power of t1nleashing the eleme nt s upon ascending to Clzi11gy-1y, the Gu a­
y(tkí fJ8 rad ise : 



Ar1imal a11cl 1)la11t cult s ii1 Gu.1rétr1í ]ore 

B,1ipú picl1uá ro chonó pirirí ( pr·irí), 
bwytú pan1bú, l{yray ri verá pirã: 

Picl1uá ( == meteorological pl1enomena) 
of the jaguar· are thunderclaps, 
roaring wind, in tl1e sky red lightning 

( possibly: extensive, outstretched lightning) . 
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] t n1é1y be added that, in spite of the fear in whicl1 the jagL1ar is held, 
its 1:Jesh is not despised, bt1t rather is freely consumed by the GLtayakí. 
One of n1y best informants was a woman called Baipú ( == jaguar ), él name 
wl1ich js proof th,1t Baipú's mother ate some jaguar flesh just befor e her 
d ,1t1glJter's birtl1. 

BeJiefs sinlila1· to those of the p1·esent-day Guayakí regarding the 
j ,1guar L1s the cause of eclipses were widespread among the different Gua .­
r,1nÍ-·sr eal-:.ing tribes at the tinle of the Conquest. The V occzbitlário i'?a 

lit1guc1 brasilica (Ayrosa, 1938), compiled during the first decades of the 
se \1en teenth century, states under the heading Eclyps ·e da lucl, "Regarding 
an ec]ipse of the moon, they say that it is eaten by some wild beast. 
Oth ers, such as the Tupinambá, say a tiger. The Tupí say it is a serpent''. 
,,\cco1 ·ding to Montoya's classical Teso,·b de la Lengua Gt,arani, compiled 
a bo ut t.he sarne ti111e, an eclipse of the n1oon is )1ac"i lzoú yaguá: moon ,1te 
dog ( == the dog ate the moon) . This is the literal translation in modern 
Gt1,1rani; the \Vord yaguá ( == dog) however, originally meant jagt1ar , as 
it does up to the present in some mythical contexts. So it may be asst1med 
that aJl tl1e- Guaraní tribes whose different dialects were studied by Monto~ 'ª 
as a b ,1sis for his Tesoro considere.d eclipses to be caused by a celestial 
jag11ar. ls it a coincidence that the ancient Peruvians also believ ed that a 
ce1estia1 jagt1ar or tiger caused eclipses (Zerries, 1959)? 

~A figure comparable to the celestial jaguar of tl1e Guayakí is not 
n1enti oned in the Mbyá mythical texts. I have not questioned the Chiripá 
or P ãi--Cayuá on the matter. The sa1ne mythic ,11 monster still exists, ho\v­
ever , in the be]iefs of other Guaraní remna .nts , as is pointed ot1t l)y 
Nimuendajú ( 1944) quoting Nordenkiõld. The belief also exists in the 
texts of the Apapol{t1va a branch of the Chiripá studied by Nimuend~1-
j ú ( 1944) . An eternal bat, an eternal jagua1· and an eternal boa are tl1e 
gua ,rdians of the heaven of Nanderuvusú ( == the creator) . 

In the lore of the Mbyá, Chiripá c1nd Pãi-Cayuá Indians the jaguar is 
an inc ,1rn,1tion of the ''primitive beings'' or '~primeval j agt1ars'' that had 
devo ure d the mother of the heavenly tvlins, Sun and Moon. The mother, 
gravid \'.'itl1 the twins, was abandoned by the creator and, being unable to 
L. , 

follow his tracks, took the road which led her to the home of the primitive 
beings or future jaguars. She was devot1red there, but it was impossible to 
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kilJ tbe t,vins. 1-11ey ,vere reared b) ' the fL1tt1re j,1gt1êlrs \vl10111 they l-ie!d to 
be their uncles and ê:1t1nts, anci \vl1ose 1not}1er they took for their gr,1nclrr .. 1Jt l1c r. 
ln the Mbyá n1J1th , a pc11·rot (in ot}1er versions , a pl1eas,111t) tcJJs tl1c t·...vir1s 
that their mother had been killed and eaten b) 1 tl1c futurc j,1gu,1rs . 1:'11c 
twins then destroyed ali the futu1·c jagua1·s but one, ê:l pregnant fem aie, that 
was able to escé1pe. K1Áaray ( == Sun) , enraged at tl1e sight of his enemy 
escaping ltnsc~1thed, t1ttered ~:1 ct1rse w]1ich changed her into ê-1 '' nois ,on.1e 
being'': 

Noiso111e Being, s]eep ,1nd awc1ke; 
Being who renders noisomc 
tr1e springs and tl1e banl{s of the 
genuine waters ( == flowing waters) , 
fa1l ê:lsleep. 
Then awake ( in the shc1pe of a Noisome Being) . 

Tho se ver sed in t1~ibé11 lo1·e affirm that, had not K1.1aray been so over­
come with rage ê:lt the sight of his cne111y escaping that he t1tterec1 tl1e \vord 
avc1eté ( == noison1e , frigl1tful) the primitive being \VOltld have been cha nged 
into some harmless beast , and manl{i11d would not have had to con tend 
\Vith sucl1 a dangerot1s enemy as the jagt1ar ( Cadogan , 19 59 a, 19 59 b) . 

In the Pãi-C ztyuá invoc z1tion, \vl1ic11 is recit ecl \\1itl1 the object of l{eeJ)­
ing tl1e jagLJélr Z1.\.,1::1y, the a11in·1a! is é1dc!ressed ?tS cl1e t1ity ( == Ill\ ' ui:icle) 

• 

~1ncl tc,ke,·e,c;é 1nctrarzgc1t1r ( ti1c~ fir :-;t is tl1e sccr ct or Sé1crecl 11c1n1c of the 
jagu ar, the secon cl worcl rnez1ns ble ssed or privileg ecl) . 

P.. !v1byá nl)lth re111iniscç11t of t}1e GL1c1yakí pt1.rificc1tio11 rit e cllrea dy 
rcferred to , f t ) l l11c1tú. f ) JJ·õ is i- vcli-! ( t! r:~ je/JOtct-ci ( == l1e or she \,\1!10 is pL)S­
sessed of t11e e'vil 0 11.e j L1gL1::ir) . rf'l1c })e1·son so describ cd is sc:1icl t ;:) bc 
unat; le to resist ::t cré1.ving for r~~\\' 111e~1t. ,i\ co111_plic ::1tcci ritL1al is r csc,rt~d to 
iI1 v1hich th e aid of J ;:1kairá, tl1e gocl c,f spring a11c! patron of sorc erers, is 
in\iokecl. if tl1c ccren-tony pro\1es i11effe.ct t tc1l, tl1e po sscssc d perso n i:,; l(i!lcc.i. 
I11 tl1c 111ythic a] ciJltLtrc of sc)1n e ,gro tips, tf1e tr c111sfor1natior1 of tl1e 1:o ssess-2cl 
I)erso11 is mor e ,Jrc1111atic. Hi s c ~1nine tee tl1 bccor11c cncJrrr10L1s ir, si:z0 J r1d 
11e 111ct rtí11or 1J l10 :-l~S int o ar1 ir1!1tt111,1n for111 ca llec! jlll~ltc1:·:?té c,,,.cí (== i ~tü.;l l ~ir . -
111ar1) , (.1 cr,1.111ter 1)art cJf thc E 11rc; JJ C~111 \, 1ere,volf r1ncl tl1c ltti.s·(>!I ot P;_;rJ _-
cru ·' y 01r Í:0 1 l-lo1·e ( "'· d o•r' lT1 1 Qh] \ b ct e . . .t ... \..... \ \ _...(_t :::::, , .

1 
I _, ,.,. J - .... 

] 'f7e big \1:i/cl i;ig . Ca !tcd c·l1tí c·/1íÍ in tl1e GL1c1y;_1l;.í lc111gt1c.1gc . tc.í/,:ts·i1 j n 
Pãi-C~1y· L!ZL i::l nci Cl-1ir i 1

11:1. ,tr1r! !ctjctcl11í i11 ~1b')' :l. t l1c. l)i.~ 'v'l ilci 1) ig is ~111o t l1~r 
. ~ l ~ 

c1.nin1(,1l C) CCL\/Jy ir1g ~ ~ [)r on1i11cnt 1:;l~1ce i11 Gt 1;_1rí:,t11í ri1yt!1ology . 111 tl1c ~.·~!)~'ê.Í 

lzir-1gt1(tge tt1c ferr1é11L.'. r) ig is fc:'jcic·/z,í í:tncl t!1c 111~1ic is J\·c1rc1vc:rc; . lr1 í=' t1~rir1;:'1 
tl1 c l r c11·r i1,,t'.1·é i s t í1c big L'10~1r tl1;_1t !t' ttds t l·ic l:crJ. ~f'!'-,é. G1.t;.1yJ1.:í c·t:l<~iir( L1

~ 

thc c,11Jtt 1rc C)f ::1 c·í1ac·/11r \\1 itl1 rit Lt~1l S()11g, thc sc1L1l <)f ti-1c JJ1~~ bci11g sL1rr cit1r1c.!ed 
'- ..__ 

in Cl1í11/;_\'--ty ( == t1c,1,;en ) \\Jttl1 tht111(ier, ligl1tniJ1g ~1i1d r ,1111, (1s is tl1e ca~c 



:\11imal ~t11ci [)la11t cult s in. Guara11í lor c 109 

\\l~~b 1:J-th~r ~111i11:1als . ( CoJJeville ctnd Caciogan, 1963) . l\1lt>y{1, c ·hiri [Já and 
.PaJ con s1de1· -tl11s p1g to be ét privileged anin1,1l. Both Chiripá anel Mbyá 
l1onour '·Owner of th e Pig s'' a11d ''1"'rL1e Fa tl1er of tl1e :lJigs" witl1 ri tual so r1g 
~,nd. dance. l .nvestigations ,vo11ld s11rely prove tl1at th e Pãi- Ca y·uá cio likewi se . 
T'l1is tr4.1.c fath er of the pigs is fo1· tl1e Mbyá Ku,·c;ií J"?._u Et é) \vho liv es in a 
lé:1n1cl situa tecJ beyond tl1e sert. In Guarc1ní n1ythology the sea sep,1rat es the 
earth fro n1 the ''p1·on1ised land' ' . 1'11e tl1ree Indian groups have a legend in 
\)Jhich é1 )'OLlng I11di,1n, obliged for so1ne n1isdemeanour to m ar·ry a so\v, 
fo 11o\VS the herd to the abode of the true father of the big wild pigs. ( Cado­
ga n, 19 5 9 a , 1 9 5 9 b) . 

T!1e c·eles·tial .s-e,·perits. The Guayal{Í believe that th e r a inbow con­
sists of two enormoL1s serpents, namely, Me,nb(5 Rt1chzJ ( == Big Serpent ) 
~1n(l K ri.jzí Brací ( == Black Boa), who: 

Descend into the watercourse 
of the carpincho, into the marsh. 

ÜE1e annotince s tl1e 1)1·obable death of an infant , the otl1er warns tl1i,t a 
111err,ber of the tribe may be mauled by a jaguar ( Cadogan , 1962) . --
T'he e.te1nal bo,1, guardian companion of Nanderuvt1sú, the Apapokuva 
creato )r, was mentioned abo\'e. Embó (He,nbó) is the T\1byá name for a 
lttrge Sflé1l{e which, according to my informants, inhabit s the steep banks 
C}Í strea ms. Embo-kwá (Hembo-/{wá) == the Serpent's Cavern, is what 
the Mbyá call ,1 certain heavenly body, probably a nebul 21, tl1e terms being 
rcm in iscent of the Apapokuva boa and the rainbow serpents of the Guayakí 
(Cado gan, 1959 a, 1962). 

Tlie 1,clpir'.5 Pcttfz. The tapir, too, 11.as his path in tl1e heav ens, nameJy, 
the Milky Way, which is called I'czpi'i Rapé and Mboreví Rapé in Guaraní 
dia]ects. The idea is certainly not l1nig11e to the Gl1araní-speal{ing groups, 
ratber the belief is vvidespread in South America (Zerries, 1959 ) . 

Ea1·thly rnorz.s'troti5, prototy/Jes. A fundamental belief about animais 
is th ê.nt they are all ''in1perfect i1nages of eternal animals'' or, to put it another 
waiy, ~'earthly manifestations of éln eternal cosmic being''. But in addition 
to tt 1e1::e ''eternal animals'', there are ''monstrous earthly prototypes'' of each 
~:1nimaJ species. !v'Iost of these, perhc1ps all , live aione or in pairs (but do 
not br eed) in the clensest forests and remotest mountains. Each kind is 
ca]Jef] tJ.;' th e specie .s it represents. follo\ved by jc1gtLá, a word \vhicl1 originally 
mc cint "ro21ring on,e'' == fczv'l1 á, and \\'as applied to tl1e jagu ~1r, ot her felines, 
::.r' .:J ~;cr11c other c~1rni1.1or 1~s, including the dog. ~ft1e Eir a-jagi, á is one of 
tt:tC'SC r.I1on strot1s prototypes. The eirá is a sn1all mustelid (Tay1·a bar/Jara) 
'v;1bjch is \'ery fond of honey. But since eí or eí-ra is the Gttaraní nan1e for 
rio:n(~y , tI1e l11()nster could bc either the ''spirit'' of t!1e caroivor e, or that of 
the bce s (1r t1oncy. A point in f él vol1r of the bee s is tr1e Gl! é1ya l(Í belief in 
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baivwã, which are n1ore or less dangerous maladies attribt1ted to the ''spirit'' 
of different sorts of bees. The Mbyá Eirá-jaguá is a monster in l1uman 
fo1·1n covered by scales in1pervious to <:1rrows. lts only vulnerable spot on 
its body is a small circle on the chest. This monster is the subject of several 
legends ( Cadogan, 1959 a, 1959 b) . P1·oof that this mytl1 of the. earthly 
monstrous prototype is not limited to 011e or two Guaraní-speaking grou ps 
or tribes is provided by Paraguayan folklore in the names M bói-j agu á, a 

• 

n1onstrous water serpent, and Tej1J-jc1gLiá, a dragon or 1non.strot1s iguana, 
litera11)' : iguana dog. 

Animal alter ego. According to Montoya's linguistic classic already 
refe1·red to , tupichúa mea11s ''familiar spi1·it''. The te1·m is transl ated the 
sarne way esfJirito familiar in the Voc·abulário n.a língua brasílica. 
The tern1 /Jichuá is used by the Guayakí, who omit the so-called ''osci!lating 
prefix'' ( in this case tu) to designa te the meteorological pl1enon1ena which 
may be produced by the souls of human beings and animals. ln Pãi --Cay·uá, 
however, it is the name of an alter ego which takes the forn1 of an animal, 
visible only to the shaman, whicl1 accompanies a person through out life, 
perched on his shoulder. Some tupichúa are birds or other animal s, some 
are good , others bad. The appetites of the tupich1;a govern thos e of its 
host. Some ailments , such as sore eyes and toothache, are attributed to the 
tupicliúa ( Cadogan, 1962, 1962 b) . As Dr. Zerries pointed out to me 
recently (personal communication), there is apparently a connection b,et\veen 
the Pãi-Cayuá alter ego and the fact that all Guayal{í owe their nan1es to 
birds, insects or other animals devoured by their mothers just prior to 
parturition. Probably there is also a relationship between the Pãi.-Cayuá 
belief that tupichúa is the cause of some ailments and the fact that the 
Gt1ayakí attribute most severe illnesses to the spirits of bees, coatí, arn1adillo. 

The celestial animal prototype. The only ''animal'' constellations men­
tioned in the Mbyá texts , in addition to the Tapir's Path and Serpe nt's 
Cavem, are the Ostrich (== Gwyrá Nandú or Nandú Gwa.S'ú), and the 
Pleiades ( == Eichú) which will be referred to later. However, every animal is 
the imperfect or eartbJy image of a ''genuine'' animal (ha'eté'í va'é == he 
who is the genuine one) wbich inhabits the outskirts of the creator's paradise 
(Cadogan , 1959 a): 

The first being which soiled the earthly 
abode was the primeval serpent: 
it is only his image 
which now inhabits our earth; 
the genuine primeval serpent lives 
on the outsl{irts of our father's paradise. 

The first being which dug in the earthly 
abode was the armadillo· 

' 
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tl1e one existing on otir ezirth is 11ot 
the genuine armadillo, bttt only his 
The gen ui11e c1rn1adillo lives on tl1e 
Olltsl{irts of our father's parad ise. 

T11e first being to enton e a song 
rega 1·ding tJ1e appeara11ce of prai1·ies, 
t"ne first to express his joy at their 
appeé11·c1nce ,vas the 1·ecl partridge. 

• 1mage. 

TJ1e 1·ed part1·idge which sa ng ~1 song 
about the appearance of p1.·airies js 
now on the outsl{irts of our fé1ther's paradise; 
The one inhabiting the e::trthly abod e 
is n1erely its i1nage . 

111 

. Dr. Otto Ze1·ries, ttna\vc1re of tl1c Mb) '2t texts which I J1ave qu oted , 
bt1t 1ts earthly manifestations''. Thus we have the san1e concept expressed 
gators, describes tl1e ''master'' or "father'' of each animal species els follows: 
''l t is an eternal cosmic being , and all the animals of its species are nothing 
but its carthly manifestations''. Thus we ha, 1e the sarne concept expressed 
first in lndian myth and then in the phraseology · of the n1odern anthropologist . 

The privileged birds and the tliun(ier bi,·cl.~·. According to the Mbyá 
texts, migratory birds at the end of autt1n1n fly to Gwyrá Ru Eté Ambá , 
the abode of the genuine father of birds. These birds are referred to as 
Gwyrá Marangatú ( == privileged or blessed birds) . The Guayakí coun.­
terparts of these privileged birds are the Kwipirúgi and Chonó Kyb1r4;yrá 
( == birds of thunder or the tempest). They unleash the tempest and hurl 
lightning at the tallest trees of the forest. Then they return to Chingy-t y 

To sleep with Thunder, their fathe1·. 
When the Ocotea plant renews its shoots 
at the beginning of spring 
the birds of the tempest return 
to earth to lay their eggs. ( Cadogan, 1959 a, 1962) . 

The following song of the Mbyá probably represents a link betweeo 
the Guayakí birds of the tempest and the Mbyá privileged birds: 

Come, vulture, opposite the karandá 
of brilliant foliage. (Karandá == Prosopis sp.) 

When the true mother Tupã (goddess of the storm) 
kneels, when she kneels 
her body flashes, her body flashes. 
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\Vl1en her body fl,1sl1es, the sons of ·1,t1pã 
r.110\.re their bodies rl1yth1nicall)' , 
n1ove their bodies rl1ythn1ically. 

\Vhen they move tl1eir bodies rhythmically , 
the Eternal Suruku'á ( I'rigonorus ruf us chrys·ochlorus) 
sings bis sad melody, 
sings his sad n1elody. 

\\ll1en l1e sings his sad melody, and we, 
f.ollowing the ro~ld, f ollo\ving the roa d 
say ''My head aches'', 

The soul or the tree \-Younds us, 
wounds Lls. 

ln these verses the wií·e of 1~upâ, ov;ner of tl1e waters and goddess 
o f t!Je tempest, is teaching her sons the ritual dance . Lightning flashes from 
í1er body and the boys n1ove their bodies rhythmically. A vulture, another 
birei \Vhich in Guayal(í lo1·e has t11e power to t1nleash the tempest, precedes 
the aJ)proaching storm and tal(es refuge in the karandá tree of brilliant 
Í{)liage ( the fact that it is brilliant reveals that it is located in the heavenly 
rcgions) . i \ .s·1,1rulcu·'cí si11gs a sad so11g, and whoever ventures forth at Slich 

a moment risl{s being ,vounded by the soul of a tree , seve1·al of ,vhich are 
,::n(!o\',ied with this mali,gn power. 

An interesting link betvveen Apapol(uva and Guayakí mythologies is 
<: iarg e scissor-t21iJed bird called tll fJe i11 GL1ar21ní. According to Nimuendaj(1, 
the .rv y ra'ijá ( == n1essengers) of Tupã , tl1e god of the storm, sornetimcs 
,1ssun1c the fo1·m of the ta.pê and élttract the 1·ain-clouds. Tl1is Tape, called 
/Jtrá brtla lf al(õ by the Guaya kí, is one of tl1e birds of the tempest , and is 
con ,idered to be the fatl1er of fishes ( Cadogan, 1962) . 

One of the Guayakí birds of the tempest vvhich also occupies a prom­
inent place in Guaraní lore is K1·i1má, a hummingbird. ln the Mbyá crea­
tion myth ( ·Cadoga n, 1959 él) this b ird appears sin1L1lt~1neo1-1s11, 'vYith the 
crc ·~tor 

I n t}1e 1nirlst of pr ime~,;al d,1rk ness, 

f!r..rlter ing ,1i1out amo ng thc flowers \;vhich ado1-n bis heaciclress and 

r· -ou1-ist1i:ng hin1 , ,1it i1 tl1e product of the skies. 

l--3ot11 t. e C}1i1ipá ;)rtcl ,1 
~ he ht,n1n1ingbir·à: 
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Hu111mingbird en1its l1gl1tning flasl1es, 
lightning flasl1es ! 

Has the nectar of yot1r flowers pcrc.l1~lnce 
befuddled you, Ht1m1ningbird? 

Hummingbird emit s ]igl1tning flas.hes , 
lightning flashes! 

113 

1·11 t11ese ve1·ses, Hummingbird , beé1re1· of news,p c1rtétl(cs of the ''nect c1r 
of the f]o\vers'' , the ritual name of the ritual kaiví ( == beer) . He is surround­
ed by the lightning flashes which in Guaraní mythology al\vays surround 
heaven ]y beings. The verse 

''What news have you to impart , Hun1mingbird? '' 

signifies the mythical role of the l1t1mn1ingbirc1 as rnessenger and coun sell·or 
to the shaman: 

Ro fie-mo-11ondeguá \JOÍ nte ,riainó 111.e. 
It is a fact that we allow ourselve s 
to be led (counselled) by Hummingbird , 

says the Chiripá oporaívct ( == singer, medicine man ) , in ;:1gree111e11t \Vith 
the pr actice of his Mbyá and Pãi-Cayt1á confreres. rfht1s the Hu1nn1ingbird 
is a bearer of messages from the cele.stial regions: 

He proceeds from the outskirts 
of our father's paradise 
to dance among the children 
in the earthlv abode. 

"' 

Th e n1essages he brings are ,111 concerned with the \\-'elfc:1re of the cl1ildren 
of tl1e tribe and must be inte1·preted by the sl1amé1n ( Cadogc:1n, 19 59 b) . 

The parrot of the discreet .r;peech. ln the Mbyá myth it was Pc1rakáo 
Ne'e12gatzí (== the parrot of the discreet speech) that revealed to the heav­
enly twins, Sun and Moon, that their mother had been devoured by the 
P1·imitive Beings. To prevent Parakáo from revealing the secrets of fate to 
mankind: o-mbo-arakuaá ( == impart lznowledge of the ttniverse ), the 
older of the twins banished him to the end of thc earth and charged hin1 
witb the custody of the rope or cable by which tl1e human soL1l 1nust cross 
the sea \vhich separates earth from heé1ven (Cadogan, 1959 a). According 
to the Pãi-Cayuá texts, the parrot is the guardian of the paré1dise of Nane 
Ramói (Samaniego, 1956, Cadogan , 1962 e). The sarne ''holy bird'' 
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although in this case not specifically called a parrot is referred to in :1 

bymn in ,vhicl1 a shaman describes his é1scent to the abode of Pa'í Kwará 
( == sha1nan sun), the ''owner of the sun'' ( Schaden, 1964) . 

Tl1e eterne,! bee.s. ln classical Guaraní the Pleiades are called Eil·hú, 
the n,1n1e of a sm,111 bee. ln referring to f rost, the Mbyá sometime s say 

Eichú ,·e,;i1-ctó /10' á. 

The eicl1r1' s po]len is f alling. 

Mention is also made of the eicliú in the following mythical text ( Cadogan ~ 
1959 a): 

Nande Ru, our father, angered by the Jack of piety in mankind , 
exclaimed: 

I no longer see good thoughts in our sons. 

Nande Chy, our mother, answered: 

1: still see good thoughts in my children. 

Behold, on the outskirts of my abode 

I have gathered eternal baskets 

for n1y child1·en to play with 

vvhen they 1·eturn to me. 

Look ! Among tl1e tussocks which dot 

the n1eadows surrounding my abode . 

I have caused Eic·h,11 Mc1rc1ne'y ( == eternal bees) to nest 

in orde1· that my children, when they return to 111e, 

n1ay 1·inse thei1· mouths witl1 honey. 

Tlie flaming wasp.s. The kc1ve11dy ( == flaming wasps) guard th e eternal 
pal1n ( == Pindovy-jtl) on the road to the Chi1·ipá heaven. At th e foot of 
this palm , Cliaryi-piré awaits he1· grandchildren as they return to tl1e heav­
enly a bode. She has there the nest of kavy apu' á ( == small bee ) \Vl1ich 
provides honey to refresh he1· grandchildren on their way to the otitskirts 
of tl1e house of Nande Ru Vu.sú,. the creato1· (Cadogan , 1959 b). 

The ete,·nal wasp. Kavusú Ypy, the eternal wasp, is important in 
Guara11í mytl1ology , and is the subject of a ritual dance by th e C hirip,í.. 
TJ1c ete1·nal wasp is called Kavy-jú by the Mbyá and Mbe,·ú Kagitá by the 
Pãi-Cayuá. lt is , like the hummingbird , cln ally and co11nsellor of the 111edi­
cine-man , bringing messages f1·om the heavenly 1·egions, which on1y tl1e 
shan1a11 is able to interpret (Cadogan, 1959 b). · 
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Tlze Plants 

Pll111,ts arzcl t/1,e /11,dia,1 /1ec1ven. For the Guélyal{í Jndian, heaven is ~1 

v,1st g1·ove of cliingy (Ru1J1·echtia laxiflo,·a) ( Cadogan, 1962) . To the Gua­
r,1ní studied by Schaden ( 1954) l1eaven is an endless orchard in \vhich 
dw~1r~ trees ?f all imaginable varieties provide a neverending sL1pply of 
del1c1ous fru1t. And there are cedar trees, too, ( Cecl,·ela f i.ssili.s) , which 
will be n1entioned again la ter. Fruit and honey ( usually obtained from 
hollow trees) abound in the Apapokuva paradise (Ni111uendajú, 1944). 
The Chiripá paradise is OkavuslÍ, a J_Jlace where the eternal potato , the 
ete1·nal cotton plant and otl1e1· eternal cultivated plants ~1bot1nd ( Cadogan, 
19 59 b. 2

) Both Pãi-Cayuá and Chiripá myths ha ve the yri,kzí ( == Bi~r:a 
01·ella11a) g1·owing along the roc:1d to heaven. The mansion of N arzde Ru 
Vusú is usually described as being "sitLtated beyond the eternal shrub''. 
This designation may be related in son1e way to the anatto tree (yrz,l<'zí, 
uri1kú)' Bixc1 o,·ellana) from which a ritual paint is made. 

Tl1e pindó palm. Areca.st1·i1n1 ,·omc111zoffian,u1n is, or was, tl1e mo st 
impo1·tant plant in Tupí-guaraní economy. Therefore, it is not surprising 
tl1at five eternal pindós support the Mbyá universe, that the hero of the 
flood 1nyth would save hin1self by creating a JJitzdó pc:1lm in tl1e n1idst of 
the waters, é:1nd that an eternal pi11dó towers é:1bove the fountain where 
Pc1'i Reté Kuaray ( == shan1an of the sun-like body), the father of the 
race, was begotten ( Cadogan, 1959 a) . Nor is it a coincidence that ''Long 
,1go, when there was a big flood ( Guc:1yakí), men climbed on /Ji11dc5 palms 
and lived on the fruit ... '' (Métraux and Baldus, 1946) . 

Tlze cedar tree. Cedrelc, fissilis·, among otl1e1· trees, occupies the Gua­
rc:1ní heaven. The Mbyá have a sacred name fo1· the cedar, YV) Jt·á Namancltt 
( == tree, creator), but in all the Gl1araní dialects the every 'day name is 
ygary ( == boat tree) . These names recall a day when this tree n1ust have 
been of great economic impo1·tance to the Indians. It may be inferred from 
the common name that the tree was economically important because it 
was used to construct boats. The Tupí-Guaraní Indians were formerly 
renowned as sailors, but nowadays boatmal{ing is él forgotten art and 
sailing is mentioned in just one myth, so fé1r as I have heard, namely, the 
one already noted in which a young Indian follows a herd of swine to the 
abode of Karai Ru Eté. The young n1an 1·eturned from there in an ygá 
( == boat) belonging to an alligator. From the wood of the yga,·y tl1e 
Mbyá carve stools or benches which have an esoteric meaning. Ali tl1e 
utensils connected with the ritual dance of the Chiripá are made of 
cedar wood. 

Bamboo. A species of takwá ( == bamboo) may be said to symbolize 
womanhood in Guaraní n1ythology. ln the ritual dance tl1e women beat 
time with a bamboo rod. The Mbyá Sé:1cred name for the human female 
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skeleton is taltt1lt-1-;1\Ja-'i-kl1.g{1 ( == skeleton of her who beat tirne or lead 
the dance with the b,tmboo) . ln the Pãi-Cayuá epic poem recorded by 
Satnaniego ( 1956) the ritual bamboo is referred to as kamaiíy ti 
( == white kamaiíy). This word is unused in contempor,1ry Guaraní dialects, 
but the Voc·abulário nc1 língua brasilica lists it as a species of cane, ''cana 
que tem nós''. Takwá is a secret or sacred name applied to women by the 
Mbyá, Pãi-Cayuá, Chiripá and its branch the Apapokuva (Nimuendajú, 
1944). More significant still is the fact that the Pãi-Cayuá hav e a sacred 
song ,tttributed to :Tc,lcivá Rendy-jú Guc1J·1í ( == Big Flaming Eternal Bam­
boo), ,vhom will be referred to below. ln the Chiripá myth, the bamboo was 
b1·ought from the east by tajastÍ, the big wild pig (Cadogan, 1959 b). 

!'.1c1ize, tobac·c·o ,1nd timbó. Both Schaden ( 1954) and Watson ( 1952) 
1·efer to the divine origin of maize. ln the Chiripá n1yth , it was found by 
Nancle Rit Vusú in a bamboo growing in a patch of forest he was clear­
ing for bis plantation ( C,adogan, 19 59 b) . Tobacco and the pipe were 
created by .Takairá , the Mbyá god of spring and patron of medicine men, 
so th at people could protect themselves against evil spi1·its, enemy sorcerers> 
and disease. Tobacco smoke is referred to in their texts as tatac·/iiná rekó 
<1chf; ( ,·el<:ó acl1y == mortal or earthly; tatachiná == the life-giving n1ist from 
which the 11niverse ,1nd all living things are believed to proceed ( Schaden, 
1954). 

Tirnbó , a large liana used fo1· poisoning fish, was originally the son of 
Kz1c1rc,y ( == SL1n) the cultural hero. Whenever l1e wanted fisl1 to eat, he 
tolc1 his son to Wé1sh his feet or tal{e a bath in a stream, this being sufficient 
to t1ro\1ide him with all the fish l1e needed. The son was chc1nged into a 
ti111bó by Charia, a rival of Kuaray. A fight between the two 1·ivals devel­
oped in \Vhich Kua1·ay \Vas momentarily overcome , but he eventually won. 
This b c:1tt1e is re-enacted in the slcies \vhenever an eclipse occLtrs ( Cc1dogan, 
19 59 a) . Although tl1e ide a of 1-)l,1nts being the en1bodim ent s of l1l1man 
bein gs is con11non throughout Sol1th America (MétraL1x, 1948), the story 
of timbó is tJ1e only instance of this lJelief which I h ave personall> ' found in 
con te111 porary Gtta raní mythology. 

Tl1e o,·igin of fJlant5,. Aft e1· the world l1ad been destroyed by fir·e, 
Kt1ar c:l'Í sent th e bird Piritaú to see 'vvhat remained of tl1e e,1rtl1. Pirit,1·(1 

~ 

fot1nd a nightsh,tde plant (Solc1nu1n. sp.) called kct'á eté'i) é.1mong tl1e roots 
of which the 1·en1ains of the earth had begun to expa nd. Piritaú 
ate the berries of the K a' á ete'í. After passing th1·ot1gh 11 is bo(iy, the seec1s 
SJJroute .d étnd produced the l1·l1rundi'y ( Trema n1icrantl1a) . The seecl cé1pst1les 
of th c J,·L11·u11di'f; bt1rst, the see ds fell to th e eart h c:1nd spro11ted, producing 
tl1e ygarf; ( cedê:1r, Cedrelc1 ~fist,;ili.s·) . All sorts of trees and p.lants e1nanated 
from the seeds of tl1e ygc,ry, and the ear th in due co1111se becan1e fit aoain 

b 

for l1l1111c1n being s to inl1abit (Cadogan , 1959 b) . 
T n t l1e Pãi-C c1y11á crea tion n1yth, N a11e Ran1ói cal1secl c1n infinit esi1nall y 

sn1a]J port io11 of eart h (lzey mbaguá-\ Ja ra/Jic·há == eqt ial to the vvheel of a 
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spin.c11e) to ,1JJpear a11d tJ1en to ex panei to be.co1ne tJ1e élbcJcle of his ft1tL~re 
sons ( Sa111~1r1iego, l 956) . U1)0 11 the expanding earth the para'y-ry 
( == seé1-tree) élppeared , ea ch br·anch and twig of which \Vas a different species 
of tree, shrL1b or I)lant. T11e only tre.e whicl1 appeared independentl) í was 
the yvyrá ,·eakv.;ã ( == scented tree) or )lvyrá pajé (n1agic tree) . The secret 
or sacred na111c of this tree is /Jit·cr-rfT, anel it is tl1e property of Pc,'Z K 1vvará 
( == O,vner of the Sun) . At the ti1ne of the Conqt1est accordincr to the 
l/ b l" . /" ' D oc·c, u ar10 11ct zngua brasilica, the n10111ing star was called /Jirá /Jc1né1ni1. 

Ou1· knowledge of Guayakí mythology is at present rather fragm enta1-y, 
but enough h as been learned of thei1· beliefs to show that a fruit con '.-;1.1med 
by a pregnant won1an influences the ''nat11re'' or ''condition'' of her child. 
A1though a11 these Indians have né1mes of animals, both the fruit or veget c1ble 
inflt1encing their ''nature'' and the c1nin1al to wl1ich they owe th eir 11ame 
are called jy-1·a11gá, jy-gi, . ijcí-gi, tern1s which mean trunk or columrz ( Cado ­
gan, 1960 a, 1962) . ln Mbyá lore, all trees have souls , some of \V}1ich 
are good , others bad. The soul of the evil tree wounds people ( Cac1ogan, 
1959 a) . Upon entering the forest in search of honey, the Pãi-Cayt!á 
invoke Yv) ;ra Ti Parã Ngatú, Yvyrá Mararzgatú, terms which might l1e 
translated ''good white resounding tree, blessed tree'', ( Cadogan, 19 59 e) . 
The Guayak .í belief and these latter beliefs are in all probability so n1eho,v 
reJated. 

The .spu,·ge tree. Kurupika')J (Sapium s·p. ) is a tree which poses an 
interesting problem. The literal meaning of the name is: ')7 ( == tree), 
ka'á (== plant), Kilrupí (== a satyr): tree which is the plant of Kurupí. 
Numerous authors have estabilished the fact that Kuritpí is él Guar aní satyr 
(Carvalho Neto, 1961), and ample evidence of his amorous proclivities 
may be found in Paraguayan folklore. The satyrs of both Mbyá and 
Pãi-Cayuá mythology, however, have entire1y different names , ~:i.nd there 
can be no connection whatever between them and the l<.urupil(a'y. T11e 
origin of the name and the evidence from Paraguayan folklore provide 
ample proof that the tree once ''belonged" to an erotic spirit or satyr of 
some Guaraní-speaking group which inhabited Paraguay. For further in­
fo1mation on this subject, see Cadogan, 1950 and 1962 b. 

Relationship between the animal and vegetable kingdoms. Fiebrig­
Gertz ( 1923) refers to ''the close relation of conceptions both of vegetable 
and animal character'', adding tl1at ''about 25 % of ali vegetable items (.1re 
connected with animal names''. Bertoni, whose opinion regarding Guaraní 
botanical nomenclature differs radically from that of Fiebrig-Gertz, considers 
these ''animal'' names to be proof of logical, scientific reasoning (Bertoni, 
1940, p. 153) . Of 400 Guaraní plant names a11alysed, 104 ( abot1t 25 % , 
as stated by Fiebrig-Gertz) are closely related to animals. Three are used 
indistinctly as names of animals and of plants; 61 ar·e plants ''belonging'' 
to certain animals; while 40 are a tool, an ear, the genital organs, etc., of 
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different animals. According to a legend extant in Paraguayan folklore, 
upon the creator or cultural hera ascending to heaven , he assigned to each 
animal mammals , 1·eptiles, birds and insects a determined plant. 
Some of these ''animais' plants'' are either medicinal or valued as charms. 
(Cadogan , 1955). While among the Guayakí, my informants referred to 
jeivi) a tree, Patagonz,1/a sp., using the sarne narne when referring to a 
\vhistling bird: 

Jeivi olfy bz,-1·0 my,·yngá ta[Ji ty: 

Patagonula shoots when bees honey customary: when 
the Patagont1la bt1ds or shoots , hives fill with honey. 

Jeivi pukcí gatií go-1·0 c·héygi tt'e ll: 

''J eiví'' cries agreeably then brothers con1e out: the 
''jeivi's'' cry is a sign that the visiting season has begun. 

The sarne is tl1e case with krumá) name of the Vitex cymosa, also 
the nan1e of a kind of hummingbird; while wachá-wachi, dee.r's thom; 
chachú ]{ybetá, pig's labret, and similar names, would indicate that the 
close relationship between the concepts of animal and plant is a character­
istic of the langu,1ge as a whole. 

Animal cind plant worship 

A11imals and gods . Several years ago I ventured the opinion, based 
on info11nation obtained exclt1sively from Mbyá sources , that the name of 
Na,nandú, the Mbyá creator, was probably de1·ived from iíe'ã ( == to striv·e 
é1fter, to pray) and anclú ( == to perceive) . Inforrnation obtained late r 
obliged me to modify this opinion, offering as the etymology of the word 
iíaguá ( == jaguar); ií ( == blacl{) with nd interposed for euphony ( Cadogan, 
1959 e) . Mü11er (1934) s11ggests that the word may be derived from 
íia11.dzi ( == spider) or íiandu gwasú ( == ostrich) . The name of the Mbyá 
mot her of gods , J ach.z,1](á Chy Eté, and the name of the Pãi-Cayuá life­
giving element , Jasuká, are probably of animal origin. The sarne may be 
said for the 11byá god Karai Ri, Eté and the Pãi-Cayuá god Karavié Gwas1í . 

1·n other word s, the names of four of the principal Guaraní gods are 
derived from the nam es of animals. This conc1usion is based on analysis of 
field.work by Nimuendajú ( 1944) , Mi.iller ( 1934) , Schaden ( 1954), Sa·­
mctniego ( 1956) , and the present writ er, 111y contribution being mainly 
the int erpret ation of the word jachu/{á, jas·ulfá. According to my Indian 
informa nts, jachi,l(á is the Mbyá sacred name of a woman's headdress 
which forn1erly was used in the ritual dance. My ded11ction that tl1e word 
is derived f1·om ta-jacliú ( == the big wild pig) agre es with that of Müller. 
I t now appears, how ever, that this ''headdress'' is actt1ally the wide part of 
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~1 tump~ine whic~ is plac ed on the forehead of the wom an carr ying an aja/fá, 
tl1e. typ1ca1 Mbya basket. Therefore , the tru e nan1e of clie ,·em i m bo-jac·lzu­
ká-l )(11 the sacred name of womanhood , must be ''th ey whom I have pro­
vided \Vith baskets''. ( Cadogan , 1962 d) . 

Aithough much painstaking field worl{ needs to be don e, the info1·r11a­
tion tht1s fé-1r presented in this a1·ticle suffices to show that what 1night be 
cc:1lle.d an ''anin1al cult'' must formerly have been widespread , and to a 
cert ain extent still persists , among Guaraní-speal{ing nations. Th erefore, 
it wot1ld not be in the least surprising if the names of some of the principa l 
Gu aran í gods were linguístically related to the most feared animal , the 
jaguar·, and one of tl1e most useful, the big wild pig. We should note that 
ali Guayakí personal names are the names of animais; that the Guar aní 
stud ied by Nimuen ,dajú have two souls, one of divine origin, one of anima l 
o rigin; and ''the Ka'ygwã whose second soul is that of a jaguar , is no t 
n1ere.Jy comparable with jaguars: he is a jaguar in human form'' (Nimt1en­
d aj (1, 1944 , p. 19) . About a quarter of some 1200 personal names of 
Gu araní Indians listed in the parochial registers of the Paraguayan missions 
\vhich have been examined, are the names of animais. Animal names 
are still 11sed, to a limited extent, as sacred personal names by the Chirip á 
Indians (compare Métraux and Baldus, 1946; Cadogan , 1959 b, 1959 e). 

There is an intimate connection between this matter of animal cults 
and a statement by Watson ( 1952) which refers to Guaraní seats: ''Smal l, 
Iow wooden benches, carved from a single block of wood, sometimes , if 
11ot always, in the shape of animais''. The name of these seats is apyk á 
(apy, gwapy == to sit; a, ha, ka == the instrument with which to do some-
thing ) ; and apyl(á, in the religious vocabulary of both the Mbyá and 
Pãi-Cayuá, is the symbol of incarnation. Mbo-apylcá ( == to provide with 
a sea.t or cause the soul to incarnate) means in effect that the creator 
provides the soul with a seat on earth. Ne-mbo-apyká == to incarnate , to 
embody , to provide oneself with a seat on earth (Cadogan, 1959 a). 

ln summary then we may state the f ollowing points of evidence: a . The 
names of some of the principal Guaraní gods are probably of animal origin. 
b . ,vhen the soul of a Guaraní Indian is sent to earth, he is said to take a 
seat which is generally, if not always, in the shape of an animal. e. All 
Guayakí names are the names of animais . d. Twentyfive percent of the 
Guaraní converts whose surnames have been studied chose the names of 
animals. e. The Chiripá still use, to a limited extent, the names of animals 
as sacred personal names . 

Big Flaming Eternal Bamboo. What has been said regarding plants 
in Guayakí and Guaraní mythology could be accepted as evidence of a 
sort of tree cult. I shall conclude this paper with a quotation from a 
document which, while showing the importance attributed by the Guaraní 
to the plant world, is at the sarne time proof of tree worship. 
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In 1956 Gene.ral Marcial Samaniego requested my help in the trans­
l:1tíon of an epic poem he had obtained from the Pãi-Cayuá lndians. Since 
,1t that tin1e I was not conversant witl1 the Pãi-Cayuá dialect, I enli sted tl1e 
aid of four· le,1ders of that tribe (Juan Bautista !barra, José Arce, Agapito 
López, Pablo Alfonso) . Also, 1 had to analyse a mass of linguistica l d8.ta 
before ,1 tolerable translation of the poem could be achieved. Among this 
data I discovered 1"ak11Já Re11dy-jú Nengc1reté ( == the sacred chant of Big 
Flc:1ming Et ernal Bamboo) which originated as follows: 

N ar1e Ra11iói l1J.YÚ Papá, the creator, accusing his wife of adultery, 
rcsolved to abandon J1e1~ and return to heaven. But leaving he sent él 

storm to either frighten or destroy his wife, called Nan.de Jari Jusú ( == our 
big gran dmotl1er) , or N atide SJJ Eté ( == our genuine mothe1·), her sacrt~d 
na111.e being Ta !(1~,1á Re1ic/)i-j11 Gwas11. ( == flaming eternal bambo o) . To 
!)lc1cate her 11t1sband , she sang the following nenga,·eté ( == sacred song or 
cflêlDt) : 

Perf ect n1ust my genuine mother have been 
( in bygone ages) 
~1s she flourished l1er bamboo, 
as she flourished her bamboo 
for the f irst time . 
As she danced with her bamboo 
(in bygone ages), 
as she danced with her bamboo 
for the first time . 
,~s she raised her ban1boo, 
as she raised her bamboo 
with her hand for the first time. 
··To big Karavié , first, 
obediently entone long ritual chants. 
''To big shaman Namói, first, 
obediently entone long ritual ché1nts. 
''To Arary Vusú , first, 
obediently entone long ritual chants. 
''To Tanimbú Gwasú, first, 
obediently entone long ritual chants. 
''To J aparié Gwasú , first, 
obed iently entone long ritual chants ... '' 3) . 

For furt 11cr c!cta ils I rr1ust) for b1·evity's sake, refer my reade1·s to the 
original , with translat ion into SJJanish, published in ''Revista de Antropolo­
gia", X, 1962. For the 1natter under consideration , it will suffice to state 
that ) acco rd in? to 1ny informant Pa.blo Alfon so, Arc1rf, Vr.,sú, together with 
t1is helper or lieuten ant Tanirnb1:t Gwa.~l,, 
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cares for littl e pl ctnts, l1e e ares 
fo r pl2111ts in their totalit)r, 
throughout th e whole extent of the eart h. 
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A 1·c1ry means "'skytree'', 21nd is the Guaraní name of Calophyllum bra.si­
lietise which grows on Jasy R etã Island near Carmen del Paraná and in 
the n1ountains of Aman1bái , thi s lc1tte1· region being in the vicinity of the 
Pãi- Cayt1á habitat. TcLni111bú (ashes), is Terminal s·p., and Tanimb tt yi'a 
( == ,1shes tree) is Me,1c·l1.aeriuni acleatu,n (Michalowski, 1960). 

rfhe 1·itual chant of Takwá Rendy-jC1 Gwasú , Big Flaming Eternal 
Bc1111boo , dict'-1ted to m e by my Pãi-Cayuá friend s, shows that a sui gene,·i.s 
tree worship still exists among the sophisticated Gu.araní remnants inhabit­
ing eastern Paraguay , and makes pat ently clear that the mythology , lan­
gL1age and fo1l{lore of the Gua1·2tní Indi~1ns have not a s yet received tl1e 
a ttention tr1e)' deserve fron1 n1en of scie.nce 4). 

NOTES 

1) Scbade11, in boi.h his wo rks quoted , has referred to the diff erences iJet\.vecr1 
l\1byá, Chiripá a.nd Pãi-Ca yuá cultures. As regard s tbe Guayakí, enough has been publish ed 
to sho\v that their culture is the most archaic of tl1e great Tupí-guaraní famil~r . 

2) A possibl y significant detail omitted from m)1 "Cómo interpretan los Chiri 1,á 
la. danza ritual ", though baving mislaid some notes , was th e fact tbat t.he pot21.toes 
gro~ring in Okavusú were sa.id to produce tubers above ground. 

3) Tbe original a1so contains the followin g verse: 

Tupã fiaguã ma pore'y 
ta-pe-rosy katupyry: 

' ramo guare 

which I translated as follows: 

About the Tupã Naguã, when tbe) 1 did not yet e:rist, 
obediently entone long ritual chants. 

Furtber fieldwork bas sbown that tbe true meaning is: 

About the ti1ne the tupã (souls ) had nothin g to talk about , 
obediently entone long ritual chants. 

This i~ corroborated by Monto) 'ª; see ''e'' == to say; che fiagua ma ndarecói I hav e 

nothing to sa)' , I ha \'e nothi11g to talk about. 

It should be added that this chant refers to the time when tbe earth had 
not yet appeared, before it was covered by forests, "before souls had anything t o ta.lk 

about'', etc. 

4) As statcd, the purpose of tl1ís paper is to present some data regardin g animal 
worship and a vegetabl e cult in Guaraní religion and not, as might possibly be inferred, 
in support of the thesis that these concepts predominat e in their \Veltanschauung. The 
foll owing - very elementary - chart \vill pos sibly be of interest in this respect: 
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C (Jcis o f probable an.i,,nal origi~i: 

Namandú Ru Eté 
Karaí Ru Eté 
J achuká Cl1y Eté 
Jasuká 
Karavié G,,,vasú 

Gods o j evident vegetable origin: 

Arary Vusú 
Tanimbú Gwasú 

' 'Perso1';al'' gods: 

Nane Ramói J usú Pa1Já 
Amõy, Améi 
Jamó Pyvé 
Nande Ru Vusú 
Nande Ru Tenondé 
Nandc Jarí 

:,M eteorological'' gods: 

Mbyá creator 
Mbyá f ire god 
Mbyá sun goddess 
Pãi ''origin of the univers e" 
Pãi guardian of J asuká 

/). Pãi guardians of plants 

Pãi creator: ( t) amói = grandfather 

Sirionó principal god 
Guayakí mythical hera 
Chiripá creator == our great fatber 
Mbyá first god == our first father 
Pãi wife of creator == our gra11dmotl1er , 
synonim: Flaming Bamboo. 

' . 

An1ã. Sirionó god of vvaters and tempests. Amá == rain, in Si rio nó and other dialect3. 
Cho nó. Thunder, central figure of Guayakí mythology. 

Hiu . Sometimes used by Pãi to designate the creator; connected \vith iu /s itt == thun­
d er in Sirionó dialect. 

Hy·ap ú G\vasú va'é. Chiripá creator and 
Vusú iia nde rovái re Hyapú Gwasú va'é 
the east . 

prominent Pãi god; full titl e: Nande Ru 
our great father who thunders loudly in 

Kuaray. Sun, the major of thc t\vins, \VOrshiped by Pãi, Chiripá a nd Mbyá t111der 
t itles of Pa'í Kwará, Pa'í Reté Kwaray and Kwara) ' . 
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ADOLF BASTiAN 

He,·ber·t Baldt1s· 
Professor da Escola de Sociolt)gia e Políti ca de Sã o Paul {J 

J/ illa e ob,·a 

Adolf Bastian na sceu em 26 de junho de J 826 na cidade de Bremen. 
E1·a filho de abastado con1erciante. Estt1dou direito na universidade de 
a ·eidelbe1·g, depois ciências natt11·ais e medicina em Berlim, Jena e Würz­
burg , dou torando-se en1 n1edicina en1 Praga, em 1850. Já no ano seguinte 
iniciou a long ct sé1·ie de suas viagens pelas mais diversas partes do mundo , 
encer·r·acia só pela mo1~te longe da pátria. Viajou , primeiro, como médico 
de bor do, visitando, até 1859, a Austrália, o Peru, as índias Ocidentais, 
o M·é:xico, a China, o a1·qt1ipélago malaio, ,l 1ndia e a África meridional e 
ocidenta.l . Depois de 1·eu11ir nt1me1·osas observações em Ei11 Be.si1cl1 in Sal­
vaclo,· ( 1859), ptiblicou, já no ,1no segt1inte, sua obra básica em três vo­
lumes intitulada De,· Men!J·ch in de,· Gesc·hic·fzte. Passou os próximos cinco 
anos explorando diversos países asiáticos. lngressoL1, depois, no corpo 
docentt ~ da U niversiclé1de de Berlim; criou o M L1seu Etnográfico desta ci­
dade, o qual , durante decênios, foi o n1ais import,tnte em seu gênero do 
111undo inteiro, e congregou , em colaboração com Virchow, os represe .n­
tantes de diversas disciplinas ,1ntropo]ógicas nttn1a associação como cujo 
órgão cor11eçoL1 a sair, em 1869, a Zeit .sclirift f ii,· Etlirzologie. A elaboração 
do material col11ido na ~Á.sia sait1 nos seis volt1mes ele Die V ijlke,· eles 
ostlic!1e1i A .Yie,1

1 
de 1866 a 1871. Nest 21 época apareceram, ainda , várias 

outr as obrélS n1ostrando ,t multiplicidade dos inte1·êsses de Bastian, ,t sa­
ber: D(r-; Bes·tiiridige iri {len Mensc·l1erz1·cts·.s·en und die S1Jielbreite ilz,·er 
Veriin de,·lic·Jzkeit · ( 1868) , Beit,·iige z it,· ve1·,(Jleic/1er1{lerz P.Y_vc·hologie ( 1868) , 
SJJ1·<1cJ1~:e1·gleic·/1er1cle Stz1clie11 ( 1870) e os dois volumes de Etl1rzologisc·l1e 
F or5;clz1.it1<r;erz ( 1 S 71-73) . Em 1 873 Bc1stic1n organizou umc1 agremiação pa­
ra pe~.c1trisas n;:1 Ãfriccl EqL1,1torial, einpreendendo , no mesmo ano , a via­
gem 1nicic1l dt?scrita en1 Die deitt .sc:lze E.,tJJeclitiorz c1n {le,· Loarzgokii ,s·te 
( 1874- 75) . Reur1ir1do coleções pétr,1 o Mt1seu de Berli111, Bastian pe1·cor­
reu , c1c 1875 ~1 J 876, o Equador, a Colôn1bia, o Pe1·u, a Gué1temala e. els 

AntiJ)12s (Die l{i1lti1rlii11cle1· de!J' c1lterz Arnerikc1,, 1878, 2 volL1mes), de 
:I 878 a J 880 '"1 lndia, Austr{tlia, as ill1é1s de Fidji e Havaí (Die lzeilige Sage 
der Pol}'ne.Yie,·

1 
1885), ,1 Califórnia e o lt1catã, de 1889 a 1891 a Caucásia, 

Arn 1êrii,1, Tttrquestã, lnclicl e At1strália, de 1896 ,1 1897 nova111ente o ~tr-:­
quipéJago n1,1laio, de 1901 ,1 1903 Ceilão e de 1903 a 1905 as 1ndias Oci-
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dentais. A morte o surpreendeu na volta desta última viagem, falecendo 
Bastian, e1n 3 de fevereiro de 1905, com 79 anos, no hospital de Port of 
Sp,1in, ilha de ,_frinidad, depois de breve enfern1idade. 

As idéic1s ele111e11tares 

Bastian vivet1 pa1·a conquistar etnologicamente o mu11do col r1endo 
dados do maior número possível de culturas. Através da diversidad e delas 
,,iu é.l homogeneidade da psique humana nas ''idéias elementares'' ('' .Ele­
mentargedanken''), das quais o septuagenário ainda afirn1a: ''Não há mais 
remédio para quem, cego, não sente impostas à SUél vista , nas p.arale las 
que se cobrem umas às outras, as idéias elementares fincadas, imõv elm en­
te com suas raízes férreas sôbre a vasta superfície da terra'' ( l 898 , p . 322). 
Efusão tão ve1·bosa como esta caracteriza o estilo de Bastian , ma s não es­
clarece : suficientemente , o que é ''idéia elementar''. Isso achou também 
Karl von den Steinen ( 1905, p. 245) quando _pediu ao set1 mestr e zi.s ex­
plicações seguintes: A idéia elementar é comparável com o que o átomo 
era para o quí1nico e a célula para o botânico. Pode ser abstraída dos con­
ceitos religiosos e estéticos dos povos primitivos, das suas institui ç.ões so­
ciais e de suas técnicas. O número das idéias elementares é relati vame nte 
pequeno , porque as possibilidades intelectuais mais simples são li111itadas. 
São as idéias ele1nentares as unidades primárias que constituem os or ganis­
mos chamados ''V olkergedank en'' ( ''idéias dos povos'') . Êstes se desen­
volvem variando um do outro pela inflt1ência do ambiente físico ( ''pro­
víncia geográfica '') . Bastian ide11tifica o conceito ''Võlk ergedank en'' con1 
o de ''Wel tan schaut1ng' ' ( ''visão do mundo''), dando como exen1plos a 
We1tanschat1t1ng indiana , a grega, a chinesa e a mexicana (ib. , p. 244 ) . 

No seu capítulo sôbre Bastian , Lowie 1937 , Pl). 35-36) 11ão entra 
c111 detalhes a respeito do assunto , lin1itando-se a resumi-lo dizendo qt1e 
''por uni a lei ger é1l a unidade psíqt1ica da humanid ade p1·oduzit1 em tôd~1 
parte idéias elem entares simila1·es'' (''by a general law the psych ic t1nity 
of mankind eve1·ywhere produced simila1· 'elementary ideas' '') . No ,dizer 
de Mül1Jn1ann ( l 938 , p. 68) , Bastian chamou de idéias ele1nentar es "co 11-
ceitos básicos homogên eos'' ( ''gleichartig e Grundvo1·stellung en' ' ) de n cttt1-

rczc1 religiosa, jurídica , sociztl e estética, eq11ip21ndo-o s com uma lei 11ni­
form e de desenvolvim ento. Êste , poré1n , assum e aspecto s diferen tes de ­
vido a influ ência s recíp1·ocas entre o ho1nern e o ,1n1biente físico, in teracão 

' J 

na qt1al surg em, cri ados por um 21 enteléquia social-p sicoló gica e dife1·en-
ci a dos materialmente pelo 1·espectivo local, os chan1c1dos ''Võlk e1·gedanke n'' 
c1grup ados em ''geographiscl1en Provinzen''. O inve stigado1· ten1 de esclar e­
cer, etnog ràfica1nente, essas ''idéias dos povos'' , abstraindo delas, então, <.ts 
''idéias elernentar es' ' qu e, portanto , não têm nada de concreto ( ibider.ri, p . 
69) . Com o exemplo s de ''idéias elementares'' concr etizad,1s e1n certo s povos 
cita M ühl111ann ( ibide,n ) as institt1ições de n1é.1tri.linearidade ( "Mutt errec [1t'' ,, 
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do .t11atrimônio experim ent ,11 (''Probeehe'') , da vendeta (' 'B1t1tré1che'') e do 
asilo . 

. º líder da escola de ''morfologia cultt1ral'', Ad. E. J ensen ( 1963, p. 71 ) , 
ref~r1ndo-se à explicação do fenô111eno das paralela s pela homog eneidade psí­
q~1ca do homem , observa que o conceito da idéia elementar supõ e urn fun­
c1o~amento mecanístico da alma humana, o que não é de estranh ar para 
o seculo XIX , mas qu e l1oje devia ser supe1·ado; acrescent a que ZL neb11-
losidade da. hipótese bastiana sôbre a psique unitária continu a . 
Ba5;tic111 e o evolu cionis,no 

R ealizando sua obra na segunda metade do século pa ssado , época em 
qt1e o evolucionismo exerceu suc1 1naio1· influência sôbr e o pensan1ento cien­
tífico , não é de estranhar que também Bastian revele tendênci,ls g_t1e o fi­
zeram receber de certos historiadores da etnologia o rótulo de evoluc ion is­
té.1. Ainda recentemente , a autora marxista Irn1gard Sellno\v ( 196 1, p . 3 8 ) 
o enquadrou con10 ''idealista'' entre os representantes daquela escola, indi­
cando como característicos de todos êles ''a suposição de um princí pio ima­
nente de desenvolvimento e de 11ma unilinearidade do desenvolvim ento, ~ts­
sim como a transferência de métodos de pesquisa das ciências natur ais parét 
o campo de investigação histórica''. Sem dúvida, as ''idéias elen1entares'' são 
dotadas de fôrças evolutivas, reconhecendo Bastian diferentes degr au do 
desenvolvimento da psique humana ( cf. Mühlmann 1938 , p. 69 ) . Basta 
lembrar que foi êle quem chamou de ''criptógamos do gêne1·0 hum ano'' ( von 
den Steinen 1905, p. 245), isto é, plantas sem flor aquêles povos que seus 
pat1·ícios alemães costumavam designar como ''Naturvôlk er'' para distingl1i­
los, pela maior dependência direta da natureza na qual vivem , dos mais 
desenvolvidos ''l{ulturvõlker''. No que diz respeito a urna orienta ção pelas 
ciências naturais é certo que Bastian, pela sua formação univer sitári a e se­
guindo a corrente intelectual de seu tempo , queria opor un1a psicolo gia em­
piricamente ft1ndamentada às especulações da filosofia ideali sta. In exata 1 

porém, é a afirmação de Sellnow referente à unilinearidade do desen\ 0olvi­
n1ento. A ''uniformidade'' da lei de desenvolvimento das idéias ele111entares 
faz evoluir não em un1a linha só, mas numa multiplicidade de forn1as as 
''idéias dos povos'' nas ''províncias geográficas''. Aliás , Mühln1ann ( 1948 , 
pp. 98-99), mencionando que Bastian , já pela sua vasta experi ência etno­
gráfica, não podia ser ''evolucionista'' no sentido de Spence1·, observ'8. que 
aquêle compreendeu o desenvolvimento como sendo ''espiralado'' , co111 isso 
se opondo às opiniões predominantes da época e se aproximando de con­
ceitos atuais. Por fin1, boa parte da obra de Bastian revela-se con10 con­
tribuição ao estudo da história cultural de certos países e à for111ação de 
uma história universal. 
A ntecess·ores, adversários· e sucessores· 

No dizer de l{aj Birket-Smith ( 1946 , pp. 8, 10-11), já o seu patrício 
dinamarquês Jens Kraft , a quem chama de ''primeiro etnólogo, no sentido 
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mo(ierno'' , pelo livrinho de su,1 autoria sôbre ''as principais instituições, 
costumes e opiniões dos povos selvagens'' publicado em 1760 , extJlicou as 
analogi,1s culturais de diferentes regiões afirmando qL1e o intelecto tinha 
de se desenvolver, em tôda parte, mais ou n1enos da mesma maneira; 
acresce ,1t1e tem sido Bastian quem ''deu a est:1 idéicl sua forma filosófica''. 

Em artigo ho1nenageando Bastian pelo sett septu,1gésimo aniversário, 
a re\,ista Globu.s· ( vol. LXX, 1896, p. 2) fala em ''uma influência deci­
si,,.a'' ela psicologia de J oh. F.riedr. Herbart ( l 77 6-1 841 ) sôbre êJe no ati­
nente à JJassividade do indivíduo no processo do pensamento, 1nencionan­
do. aind,1, que essa influência também se manifestél nét Zeit.)c·hrift f iir 
V olke,·1J.r.vc·hologie und Spracliwissenscliaft de Laz,trt1s und Steinthal, cujo 
pri1neiro volt1n1e sait1 quase simultâneamente con1 De,· Merz.\'c·h in der 
C e.s·cl1ic.:l1.te. 

;\-1 ühlmann ( 1948, p. 97), por sua vez, consider,1 esta obra con10 cs­
critél no ·'espírito dos Herder e W. v. Ht1n1boldt'', frisé:tndo (p. 69) a in1por­
tância n1etodológica do último, que, como criador do conceito de ''V ol­
kerp SJichologie'', procuro11 elucidar a psiqt1e dos po\ 1os pelo estudo d,t língu a. 

Convém lembrar, porém, que o próprio Basti::1n ( 1860, vol. 1, p. V) de­
dicou é1qt1êle seu livro à memória de Alexander von Humboldt que , como de­
clara o a11tor, estimulou, pouco antes de n1orrer, com ''palav1·as bené\ 10-
las'' a elé:1boração de ''estas considerações psicológicas''. Enquanto a jn­
fluênci~1 de Wi1he1m von Humboldt sôbre Bastian atingiu aspectos teó­
ricos, J elo im1ão A]exander foi mais ampla e mais diretél. Êste proc11rot1 
d ::1r em Ko.Ymo.s, sua obra prin1a, uma sinopse de tt1do o que podia ob­
ser\ 1ar e 1e1·, nos campos das diversas disciplinélS científicas de sua époc ,l, 
a fin1 de revelé1r éls leis do universo e harrnonizar conceitos da filosofia 
ideé1list~1 con1 os das ciências natl1rais exc1tas. Bastian, e1nbora é.1pareça, 
C<)111r'>arado com Alexande ,r von Humb<.)ldt, o universali sta, já como cs­
pecialistét na qualidade de etnólogo profi ssional , vive tôdc1 sua vida in1-
pelido pe]o n1esmo espí1·ito omni-i11tegrante q11e levoL1 aqu §le a nt1nca se 
cans z1r de colhêr material de tôda espécie e111 st1as vi::1gens sensacionais 
pe!o Nô -i.,10 e pelo Velho Mundo, de ser ,lo n1esn10 te1npo grande explor é1-
Jor e er udito po1· excelência e de fixar o máxirno de dados e 111 nL1111erosc1s 
J)ubiic;.ições. Êsse espírito faz o bremcnse supor él lei ger,11 acima 1nen­
cíon,1da pel,l qtial surgem as ''idéias elementare s'' e decl,1rar qL1e sôn1ente 
él psico logia, ''ciência do futuro'', seria capaz de conciliar ''a crença con1 
o saber" pc1ra ft1ndame11tar uma visão uniforme do 111u11clo (ib., p. XIII). 
1\ ir1d::1 no fin1 de sua existência, Bastian ( 1903 , p. 204), recomendando 
a ,1plicação da psicologia como ciência nc1tural ao ca111po da s ciências do 
espír Êto, j11dica co1110 alvo Íé:1ze.r a son1::1 de tt1do o qt1e c.1 l1un1anidade pen­
- OLl cn1 qL1alqL1er épo ca e en1 qt1,1lquer p,1rte, ::l fi111 ele obter com esta si-· 
nop ;)e '',is bases rec1is p2lr,1 respo nder objetivarr1ente às qttcstões sL1rgid;,1s 
e! ê.t -. nccess id,1des esp i ri tL1a is c·lo hor11e111" . Com plet~l nclo o q uc1dro das se-
111 Jh,1r1ç;.1s ent re B;:lstic111 e Alcx~111cier von Ht1n1bolcit poden1os 1nencionztr 
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que ,11nbos e ran1 n1acr óbio s, tendo at é o seLi fim él c idc:tde de Be.rlim como 
re~id ência fixa e, ap esar de tornar en1-se com os anos cad a vez 1n ais soli ­
tár ios, ambo s nunc a deixc1ram. de estin1l1lar, eJoqi.jent emente, ::1s pe sqt1isas 
cie campo do s ot1tros. 

D os adv ersá1·ios co evos de Ba sti21n clest,1c21-se o ciarwinista E rn st 
l-i;:1cckel, par a qu em as princip ais ra ças l1t11nétnas descendian 1 de d ife ren­
tes espé cies de antr op óid es , hipót ese opost ::1 ao mon oge ni s1no do teór ico 
dc1s idéias elementar es . Ad ept o da pop11larizaçã o de conc eitos cient íficos 
e, port::-1nto , cultivando um es tilo flt1ente, H éteck el critic a acerbétment e ta n1-
iJém os man eiri sn1os complic ados da exp 1·essão de B asti an qu e, de fé1to, 
tor na ra 111 seus escrit os cadc1 vez menos compr eensív eis. E' co mo ven te ver 
Bas tian ( 189 5 a ), ainda como septuagenário , pedir ciescu lpa s pelas def i­
ciênci éts da forn1a , alegando falta de tempo pelo acúmt1lo de tr abalho D () 

decorre r dos anos. Continuav c.1 êle po ssuído pelo ''espírito omni-int egrant e'' . 

Outro s a taques vieram da pa1·te do s difusioni stas . .M élS o velho B as­
t ian ( 1898 , pp . 322-323) , nt1n1a esp écie de testamento espiritual , declar a 
con ci]i21ntem ent e ser tão importante e indispensáv el o estttdo da s idéja s 
e lem en tares como o dos empréstimos e transferências, não havendo , por­
tanto , possibilidade de controvérsia a respeito; a té1refa mai s urgente da 
nova geração seria , porém, aprofundai· a etnologi a por meio de mono­
grafi as ao invés de fazei· teorias precipitadas. 

· Segundo Lowie (1937, p. 37), ''Bastian anticipated many of bis 
successors. His gospe1 of saving vanishing data is Haddon' s; hi s insistence 
on proof of assumed historical connections coincid es with Boas '; lik e 
Tl1urn wald and Radcliffe-Brown, he postulates laws of sequence; like Ma­
linow ski he would apply anthropology to colonial government. And what 
are his geographical provinces but the culture areas of later research? Add 
bis 11nchalleng ed achievement of founding a great ethnographic 1nuseum , 
a.nd. it becomes intelligible that he loomed as a major figure of his time." 

Clyde Kluckhohn e Olaf Prufer (1959, p. 19), anali sando as influên­
cias sôbre Boas, acrescentam àquela enumeração citações de considera­
ções de Bastian ( 1870, p. VIII) para mostrar que êste ,i·believed that there 
c:1re no racial types wbich det ermine culture'' e que ''he also rejects lan­
guage as a classificatory crite1·ion'' J embora frisasse o valor da lingüística 
na pesquisa de ''relações históricas'' e ''leis psicológicas'' . . 

No atinente à sucessão bastiana na psicologia 1nodema lembra Mühl­
mann ( 1948 , p. 181) que C. G. Jung, na sua hipótese de t1m ''incons­
ciente coletivo'' , se liga expressa1nente às ''idéias elementares''. 

Na campanha empreendida por Bastian para colhêr quanto antes to­
dos os dados acêrca das culturas em vias de desaparecimento surgiu, re­
centemente, P .. obert Heine-Geldern como líder continuador organizando o 
International Committ ee on Urgent Anthropological and Ethnological 
Research. 
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NOTICIÁRIO 
Vll RE UNJ,40 BRASILEIRA DE ANT _ROPOLOGIA, BELÉM, 6-11 DE JUNJ-10 DE 196ô 

Não tendo podido realizar -se em Brasília, pélra onde estava prevista, foi tr ansferid a 
a Vll Reunião da Associação Brasileira de Antropologia para Belém do Pará , onde se 
realizou de 6 a 11 de junho de 1966, entrosada com o Simpósio sôbre a Biata Amazônica 
( organizado pela Associação de Biologia Tropical com a colaboraç ão do Cor1selho Na ­
cional de Pesquisas), con1 o qual promoveu sessões co11ju11tas sôbr e a antropolo gia da 
Amazônia. Igualmente co1n o Simpósio, associou-se a VII R BA às comemora çocs do 
centenário do Museu Para ense Emílio Goeldi, uma das instituiçõ es l) rasileiras qu e mais 
se têm dest aca do na promoção da pesquisa antropológica. 

Circunstâncias várias, ent re as quais a in1possibilidad e de realiza r a. Reu11ião no 
local e na data normalm e11te previstos, a época na qual foi possí \,el efetivá-l a - comêço 
de ju11bo, ocasião de exames nas universidades - e a dificuld ade de acesso a Belé1n 
para muitos associados, sobretudo os do centro e sul do paí s, impediram qu e a VII 
RB.i\ fôsse tão concorrida quanto as precedentes. Essa restrição enco11trot1, entr etanto , 
urna compensação na.s oportunidades de contacto entre os antropólogos e uma gra.nde 
quntidade de especialistas em ciências biológicas e er11 geociência s, coparticipant es do 
Simpósio sôbre a Biota .i\mazônica. 

Foram apresentadas dezesseis comunicaçõ es e foram pronun ciada s quatr o confe ­
rências. Estas últimas foram as seguintes: "Amazon archeology: past, present , a11d 
future'', por Clifford E\ rans, Smithsonian I11stitution, Washington, DC; "E studos de 
antropologia na Amazônia'', por Eduardo Galvão, Museu Paraense Emílio Goeldi , Be­
lém; ''Comunidades amazônicas'', por Cl1arles vVagley, Columbia University , Nova 
Iorque; "Grt1pos li11güísticos da Amazônia'', por Aryon Dall 'Igna Rodrigues, Museu Na.­
cional, Rio de Jan eiro . 

Houve quatro sessões de comunicações: Arqueolo gia (coordenador: Clifford Evans), 
Etnologia A (coordenador: Eduardo Galvão), Etnologia B (coordenador: Charles \,Vagley) 
e Lingüística (coordenador: Aryon D. Rodrigues). Durante a sessão de arqueologia foi 
apresentada e discutida a única comunicação de antropologia biológica. Seguem-se <JS 

títulos das comunicações, com os nomes dos respectivos autores: 
Arqueolo gia: "The arcbeological sequence on th e Rio Napo, Ecuador, and its im­

plications" por Betty J. Meggers, Smithsonian Institution, Washington, DC; "Resultados 
preliminares de uma prospecção arqueológica na região dos rios Goiapi e Camará (Ilha 
de Marajó) '' por Mário F. Simões, Museu Para ense Emílio Goeldi, Belém. 

Antropologia biológica: ''Estudos de biologia humana na Amazônia, retrospecto e 
perspectivas'' por Francisco M. Salzano, Universidade Federal do Rio Grande do Sul, 

Pôrto Alegre. 
Etnologia A: ''Macuxí e Wapitxâna: índios integrados ou alienados?" por Edson 

Soares Diniz , Museu Paraense E1nílio Goeldi, Belém; "Grupos indí genas do Tun1ucuma­
que'' por Protásio },rikel, Museu Paraense Emílio Goeldi, Belém; ''Grupos Jê do To-
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ca11tin s~' por Rol)erto da Matta, Museu Nacional , Rio ele J,:tneiro; "Grup os rfupí d o 

'l'oc a11tin.s" por Expedito Arnaud , Museu Paracnse Emílio Goeldi , Bel ém. 
E tn ologia B: ''Constante histórica do indig cnato no Brasil ' ' por C~Lrlos Moreir a 

N cto, In stituto Indigenista Interamericano, lviéxico, DF; ''O movim ento mes siânico do s 
Ca11elas" lJOr Willia1n H. Cro cker, Smith so ni a11 In stituti o11, vVashin gton , DC ; ''Alguns 
eleme nt os 11ovos para o estudo dos batuques ele Belén1" por Napol eã o F'igueiredo e 
. .\naisa \ 7ergolino e Silva, Universidade Federal do Pará , B elén1; ''Áre as de fricção in­
t crétni ca na A1nazônia" p<)r Roberto Cardoso de Oli veira , Mu seu N acional , Ri o de J a-
11eiro (est,1 últi111a não foi lida devido à aus ência de seu autor ) . 

LinL'.i.iis tica: "N ot as sôlJre dois dialet os do Mundurl1l,;.ú " p or Ma rj ori e C roft s, Summ er ,_ 

In stitu te oí Linguistics , Belém; ''Morfofonê1nica .Ai.pin ayé" p or P a tríci a H am , Summ er 
I11st it ute of Linguistic s, Bel én1; "Grup os lin güí sti cos d o T errit óri o F edera l ele Ror ai1n:t" 
J)Or Er 11esto 1'1i,gliazza , JVI usELI l)::tra ense Emíli o (]oe ldi, Belén1 ; " L arge gram111c1tic al uni ts 
a11cl t.t1e space-time settin g in Maxakalí" l)Or Har old P opovich , Summ er I11stitut e o f 
I_.in guis t ics, Rio de Janeiro; "Notas prelin1inares sôbr e núcl eos oracion ais co r1tras t iv·os 
en1 ~íu ra -Pirahã '' p or :\rlo Heinrich s, Summer In stitut e of Lin gui stic s, Belém (e st a 
úl ti111a não foi lida d evido à ausê11cia ele seu autor). 

E n1 confronto con1 as ant eri ores , caracterizou-se a VII RB 1\ p ela conc entração dos 
estud os num a determina da á re;\ geográ fica , su gerida pela oportunidad e da r ealizaçao d o 
Sim 1-1ó::io sóbre a Biota .A.mazôn ica . Uma sessão foi d edicada ao plan ej am ent o da p es­
ciui sa a r:t ropo lógica 11a .t\n1az ôni a . 

O~ te xtos in tegra ís das com u11icaçõ es e conferências estão sendo public ados na s at as 
do Si111rJósio sôb re a Bi ot ,1 Ama zônica , juntamente com as demais contribL1i ções daqu el~ 
concla \ ·e, ao passo qu e a U niv·ersidade Federal do Pará está publicando as atas d.a VI I 
R.I3.'\ , i11clu indo os resun1os das con1u11icações. 

Dur ant e a R el1r1ião fo i eleita a no va Diretoria da .Ai.ssociação Br as ileira de A11trc>­
p olof;ia pa ra o l)iênio 19ó6 -6b, assi n1 com o foi renov ado de um t êrç o o Co nselh o Cien t i­
fico . São os seguin tes os m embros da nova Diretoria: Pr esid ent e, Manu el Dié gues J r., 
Cent ro La tin o-Am erican o de P esq11isas em Ciências Sociais , Rio de J aneir o; Secretário, 
P, ryon Da ll'I gné\ R odri gues, Museu N acional, Rio de J aneir o; T esour eir o, R oberto 1\u ­
gusto da Ma tta, Muse u Na cional, Rio de J aneir o . 

Com a ren ovação de um têr ço e com a eleição de mai s Llm m embr o p a ra pr eench er 
a :aga clci:xada J)Or .1\r y on D. R odri gues, eleito Secretário da Dir etoria , passou o Conse -
1110 Cient ífi co a te r a seguinte composição: T ales de Azeve do , U niv ersidad e Federal da 

Bahi a, Sa lvad or ; H erbe r t Baldu s, Museu Paulista, São P aulo (el eito) ; Luís de Castr o 
Faria , ~\l'I:useu N ac i<)nal; Rio de J aneiro; J osé L our eir o F ernande s, U niv ersid ade Federa l 
d e) Paraná, Curiti ba ; i\r t t1r N apol eão Fi gueir edo, U11ive rsidade Federal do Pará, Belém 
(eleito) · R ol) erto Ca rdoso de Oli ve ira , Museu N acion ;:tl , Ri o de Jan eiro (eleito) ; Darc y 
Rib eiro, ·u 11iversidad de la R epúbli ca , M onte vid éu; Fr anci sco Mauro Salz ano, Univer­
sidade Fe deral do I{io Grande do Sul , P ôrto .i\l egre (eleito ); Egon Schad en, Universidade 
ele S8o P :it1lo, Sã o Pa ul o . A D ir eto r ia. e o Conse lh o Científ ico m ais o último President e, 
Ed liard o Ga lvão (1\1 useu P arae nse E míli o Goe ldi , Belém ) , co11stitu ern o Co nselh o Dir etor 
da Associacão , 

Fo i escolhi da pa r,1 sede da \ !III Reu 11iãc) Bras ileir a de :\11t rop olog ia , a rea lizar-se em 
jul}10 de 196 8, a cid ade do Rio de J a neiro. 
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Sta11forcl Uni\·crsit.) ' Pre ss. Sta11ford, 1965. (Pr eço: US$ 8. 50.) 

De volt11ne crn , ·,Jlu111e, a "I)iennial Re\ ricw of Anti1ropology" vai firma11do a sua f)O­

siçã.o entre os i11strumc11tos de trabalho indispensáveis ao antropólogo. f:ste é o quarto da 
série. Em c,1da um dêl es se· foc;:1lizam determinados campos da Ciência do Ho mem 
para un1 balanço crítico , através de cuidadosa resenha bibliográfica, d o desen­
volvin1ento das p esqui sas concretas, da . co11qt1ista de 11ovas perspecti\ ras teó rica s, de rec en­
tes ino, ,ações no toca11te ao n1étodo. Desta . vez, os setores analisado s, cada un1 él c,lrgo de 
un1 ou n1ais especialistas, são a a11tropologia física (Alice M. Brt1es e Cleycle C. S110\.v) , a 
pré-história africana ( Creighton Gabe}) , a li11guagem (J ol1n ]. . Gumpcrz) , a a11tro1)olo.:ria 
eco11ô1nica (Ma1111ing Nash), a organização social (Harumi Befu ), os est ud os das cultura s 
ca.mpesinas (Robert T. A11derson), as relações entre a psicologia e a antropol og i;:l ( J . L. 
Fiscl1er) e a mudança ct1ltural (Charles H. Lange). 

No prefácio, Bernarcl J. Siegel, editor da série, destaca en1 pri111eiro Jt1ga r un1a cres­
cente diferenciação, 110s últimos ar1os, dos ten1as rela .tivos à li11guag em cn1 Slt a co 11exã o 
com as demais esferas da realidade humana, a sociedade, a vida mental, as co11fi~urações 
culturais. Em segundo lu ga r menciona a importância cada ,,ez n1aior das descolJ ert as pré­
históricas no conti11e11te af rica110 para um co11l1ecime11to mais seguro ela cvo lu<;ão I1un1a11a 
en1 sua.s fase s prim e\i~-ts. 

Sobretudo a a11tropologia li11güística se e11contra en1 período de fect1nda re\11S, LO . 

Gumperz acentt1a que en1 11ada arrefeceu neste biênio o ímpeto do 11ôvo espírito peculiar à 
última década. As muda11ças e1ue está produzindo "dizem respeito à própria bas e ele nos­
sas icléias rela.ti\ ras ao objeto das in\ restigações lingüística s, à natur eza. elo in\ re11to da lin­
guage111, ao lugar da linguagem no sistema de símbolos sociais atra\ 'és dos quais os grupos 
sociais coop era.in". (Pág. 84.) .A.o lado dos trabalhos relativos ao fenômeno lir1güístico 
cnqua11to tal , v ão tomando vulto os que o situam de forma ad eq üada 110 co11texto da so ­
ciedade e da cultura. Nota-se aí uma salutar preocupação por alcançar , atr ;-1·v·és de pesquisas 
locais ot1 regionais, um e11te11dimento n1ais seguro da maneira JJela qual o proces so da 1nu­
da11ça lingüística se ,.;i11cula 11a da realidade sócio-ct1ltural. E parec e qu e êsses es luclo s 
concretos, graças à rnultiplicidadc de situações ::t qt1e diz em respeito , conduzem a final à 
co11cepção de pri11cípios metodoló gicos mais satisfatórios do qu e os tr a.dicio11al1nent e c111-
pregados 11a de scri çã o do lJilingüi smo, da acultt1ração lingüí stica e de fenômenos sem e­

lhantes. 
Tal já não se l1á de dizer com igual otimismo da produção, aliás extraordi11 à riament e 

abundante, sôbre as comunidades campesinas ou de cultura rústica. ~To capítulo qu e ]hes 
diz respeito n1encionam-se na.da m e11os de 240 tral1all1os , o que , não obsta11te, se reduz a 
un1a selecão Iin1itada de uma infi11ida.de d e artigos e obras saídos a lun1e 11estes últimos c.lois 

> 

ou três a11os. Territórios em rápida mudança, con10 o da Chi11a, da Índia , do Jap ão e dos 
países Iati110-am erica11os, vêm sendo os can1pos preferenciais para essa c)rdem ele investi­
i:ações, e é r ea lmente notáv el a variedad e de probl emas específicos qt1e estão se11do foca­
lizados. E11tretanto, o que não se percebe ainda é un1 progres so definido con1 , 0istas à 

11ecessária integração teórica de tão l1ctero gêneas contribt1ições. Pc)r outro lado, a viv·a-s e 
bastante a co11sciência dêsse requisito, o que não deixa de ser pro111issor. Em certos se­
tores , como nas discipli11as relativas ao comportan1e11to e na aplicação de técnicas quan­
titativas, 11ão faltain indícios de que está in1ine11tc u1na renova .ção dos estudos de comuni­
dades. Nen1 faltam esforços para se consegt1ir que os trabalhos glolJais sôbre os grupos 
rústicos e a sua. cultura ultrapas sem o plano da simples apr esentação etnográfica, limitação 

esta a q11e muitos dêles continuan1 sujeitos. 
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Os problemas comuns ao domínio da antropologia e ao da psicologia estão represen­
tados na resenha com um total de 228 títulos, que de maneira geral testemunham uma 
crescente fertilização recíproca dessas ciências. Prosseguem com grande interêsse as dis­
cussões sôbre o afinamento dos métodos e das técnicas de pesquisa empregados por psi­
cólogos e antropólogos e, no tocante às investigações particulares, tomam relêvo as que 
põem em foco a distribuição sócio-cultural dos processos psíquicos, os aspectos expressi­

vos da cultura e, em especial, a psicologia da mudança cultural. 
,.\ mudança de cultura como objeto de pesquisa antropológica no sentido restrito do 

têrmo continua naturalmente a oferecer inumeráveis questões ao cientista, mas é hoje 
também un1 campo fecundo de estudos de interêsse prático. Faltam ainda as perspecti\ras 
firn1es para u1na co11junção eficente da ciência e de sua aplicação, mas, ao que tudo faz 
crer, a análise siste1nática dos fatôres que presid2m à preservação dos valores culturais e 
a sua transmissão, como ven1 sendo feita en1 alguns trabalhos modernos, forneceri nc>­
\ i OS pontos de apoio para progra1nas menos empíricos de mudança cultural dirigida. E 
esta é uma contribuição que o mundo de hoje reclama da ciência antropológica. 

Nã .o é possível fazer aqui referência mais explícita aos demais capítulos que com­
põem o presente volume da "revista bienal'' tã~ criteriosamente orientada pelo Profes­
sor Sicgel. Em todos êles se evidencia uma progressiva multiplicação de temas no in­

terior do incomensurável campo da antropologia. 

Egon Schaden 

* 

J. lv1.t\TTOS0 CAMARA JR.: Princípios de Litigiiística Geral. 4a. edição, revista e 
aumentada. 333 págs. Livraria Acadêmica. Rio de Janeiro, 1964. 

Esta obra faz parte da Biblioteca Brasileira ele Filologia, conhecida de todos os filó­
logos dêst e país con10 urna das mais valiosas coleções modernas de trabalhos científicos 
do gênero. O autor, que é Professor de Lingüística da Universidade do Brasil, i11clui-se 

entre os pioneiros da pesquisa lingüística no Brasil. 
Mattoso Camara, que apresenta o seu livro con10 "i11trodução aos estudos superio­

res da língua portuguêsa", imprime-lhe caráter altamente didático, fornece11do as siP..1 
um instrumento adequado para todo principia11te interessado em familiarizar-se com 
os pr oblen1as ft1ndan1entais da matéria. A pró1Jria distribuição racional dos ten1as em 
dez e11ov e capítulos ben1 equilibrados e por sua vez su!Jdivididos em 166 unidades me­
nor es, e\:ider1cia a perícia e a competência do professor. Cada um dos capítulos traz 
como rer11ate um sumário, cn1 que se conde11sam as idéias principais do texto e ao q·ual 
se acr escenta cert() n{rmero de "leituras subsidiárias''. l'\ utilidade dessas i11forn1ações 
IJibliográficas aur11enta con1 a indicação precisa das páginas en1 que se tratan1 os res ­
pecti\ 1os tcn1a s . E sta 1na11eira concreta de conduzir <) leitor às fontes tem não somente 
·valor inforrnativ·o, n1as também a \1é1ntagem ele mostrar ao estt1dante a necessidade de ir 
além do t exto c1ue ten1 cn1 mãos e empreender, por st1a própria conta, a ex1Jloração <la 
lit eratura científica. Co11stitui, assim, um estín1ulo à pesquisa. 

O âmbito da lingüística geral, como a concebe e apresenta o autor, abrange a de­
finição do olJjeto lingüístico, a fonética geral, as significaçõ es lingüísticas, problema" 
gramaticai s ( com at e11ção especial para o gênero co1no categoria nominal e IJara o a~­
pccto con10 categoria v·crbal), os mecanismos da evolução l1istórica das línglras, aspectos 
socioló gicos flo fenômeno lingüístico e, por fim, o problen1a da classificação elas línguas 
htirnanas en1 geral. Poderão os especialistas divergir 110 tocante à estruturação da ma-
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téria, cujo valor didático está fora de dúvida, 111as que l)Or isso rr1esmo não poderia 
deixar de obedecer a um critério seletiv·o. De qualquer maneira, êste foi aplicado com 
i11tc]igê11cia e habilidade, de forma a resultar un1 esquema ele expo sição c1ue cobr e grande 
j)arte da temática esse11cial da lingüística geral moderna. 

De n1odo geral é, pois, bastant e vasto o horizont e descortinaclo pelo autor. Para 
t1111a intr odução aos estudos superiores da língua portuguêsa teria sido suficiente uma 
orient ação básica 110 âmbito das línguas indo-européias, isto é, na linha clássica do es­
qucn1"1 tr aclicional deriva .elo da gramatíca latina e segundo os cânones do método deduti­
''º. E m grande parte o texto obedece a essa orientação, mas não se restringe a ela. 
Matt oso Camara, colocanclo-se na perspectiva mais ampla hoje predominante sobretud o 
na li11güís tica an1ericana, trata e1n pé de igualdade a todos os idiomas do mundo. Com 
n1aic)r riqueza de eleme11tos descritivos e por ,,ria principalm ente indutiva, utiliza, assin1, 
abu11dan te material não-indo-europeu para esclarecer e exemplificar as suas proposições 
teóri c~.s. Dessa forma deixa patente que não poucos e11sinamentos da lingüística clás sica, 
por esta tidos como de validade absoluta, não passam de relativos quando encarados à luz 
das mode rnas investigações de etnólogos e li11güístas (Ferrand Lévv-Bruhl Malinowski 

' - ' ' Nimu enciajú, Pizzagalli, Sapir , W. Schmidt). 

P or isso mesmo desejaria o leitor qu e essa obra de lingüística geral, escrita com 
,,istas a estudos superiores da língua portuguêsa e destinada ao público brasileiro, cons­
tituí sse também, subsidiàriamente, uma introdução ao estudo das línguas indígenas. O 
autor se abste\ 'e de lhes dedicar um capítulo, que sem dúvida seria recebido com grande 
agrad o . Talvez por causa da complexidade do assu11to, preferiu reservá-lo para um 
\·olun:ie especial. 

.4rttold vo1·t B1tg_r;enJiager1, 

* 
FRESE, H. H.: A1ithropology and the P1.1,blic: the Role of 1lf11.sez.111is. 252 

com ilustrações. Mededelingen van het Rijks1nuseu1n voor Volkenkunde , n.0 

J. Brill. Leyden, 1960. 

, 
pags., 
14. E. 

Seis anos após sua publicação, esta tese de clou toran1ento de H. H. Frese , organiz~1-
dor do departamento educacional do Rijksmuseum voor Volkenkunde de Leyclen, Holanda, 
nada per deu de seu interêsse e atualidade, constituindo magnífico trabalho de pesquisa 
dentro do negligenciado campo das relações entre a antropologia, os museus e o público. 

Baseado em inquéritos preliminares entre o pt'.1blico visitante do museu de Leydcn, 
o autor define o museu etnográfico como (a) i11stituição responsável pelo armazenamento 
e preser\ ração ele coleções de artefatos, (1)) centro de pesquisa científica de culturas não­
ocid ent ,1is e (c) instituição edt1cacional. Através de questionários enviados a museus da 
Áustri a, Bélgica, Dinan1arca, França, Alemanl1a, Países Baixos, Noruega, St1écia, Suíça, 
Reino Unido, .Austrália, Nova Zelândia, Ca11adá e Estados Unidos - selecionados devido ~l 

sen1elh.an ças de natureza e conteúdo, além de se terem originado dentro do mesmo pro­
cesso hi stórico, Frese situa a problemática investigada nas formas assumidas pela inte­
ração dêsses três principais aspectos dos museL1s e procura esclarecer o seu papel de in­
termediários na comunicação dos resultados da pesquisa antropológica ao público leigo e 

especializado. 
M eto dologicamente, a obra procura ''the anthropological approach to the non-western 

cultures that are the subject of the museums; a similar approach to the institutions 
themsclves, with respect to their origin and typological diversity; a more penetrating 
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inquir) ; into their interaction ,~·itl1 thc ma.in schools oi thought ir1 antbropolo gical t t1eo ry ,: 

and, finally, an attempt to gi,·e an anthropology of the western public". (p. 3 ) O con­
ceito de educação é considerado em t êrmos d e suas implicações antropológicas e clc fir1i­

do em , ,ista do papel intermediário do mt1seu em relação ao público. 
Os seis capítulo s que se seguen1 - The mu seun1s, 1\nthropolog) ' ar1d the 1nuseum s, 

'fhe 1nuseum a11d tl1c public, Tl1c mu seu111s, ct1ltural a11thropology and the western public , 

The exhibition: 1nea11s a11d m ethod s, e 'fl1 e at1xiliary n1eans and methods - encerran1 

sin1ultâneamente duas caractcr:sticas f ur1dan1entai s : cada capítulo pode ser co nside rad o 
como uma unidade fechada , exaustivamente explorada. Veja- se no primeiro , p or eKe;n­

plo , a tentativa d e um histórico dos museu s à luz da influência da expansão polít ico­
eco nômica das J)otê11cias ocide11tais do século passado, do descn, rol, 1imento de ur11a ciên­

cia autô1101na do l1omem e seu significado para els coleções de curiosidades preex istentes; 
ou e11tão, 110 111esmo capítulo, uma tipol og ia dos mt1seus segundo o critério da orle nta­

ção, científica ou não. \ íeja-se também o capítulo III, cm que o autor constrói uma ti­

po log ia do púlJlico seg undo o critério dos intere sses que levam o h omem ocid en tJ.l a ,1i ­
sitar um n1useu. At enção especial lh e n1erece a caracterização do "público nôv o", a t ual­
rncr1te a n1a ioria rea l ou potc11cial d e todos os , ,isitantes, exami11ado à luz da ani[ ;_se de 
1'lan11}1ei'm rela ti v·a à " transitio11 f rom the lib eral democracy· of tl1e fe,v to real m::i.ss­

de r11oc rac_y". Ainda d entro de ssa consideração da obra por capítulos , citem-s e J.S d11as. 
última s uni clad es - The exhibition: n1ea ns and methods e Tl1e auxiliar, 1 111e:1', s rtnd -
1netl1ods - cm que o cons er, ,ador de mu seu encontrará numerosas sugestõe s t'.1tcis par..1 o 

ap erf eiçoam ento de seu traball10 educacional em têrmos de vantagens e desvanta ;e11s das 
expos ições perma11ent es e temporárias, dos n1étodos sistemático , estético e f unc ion:11 d e 
ar ra11jo do m ate ri al , dos r ecur sos áuclio-visuais , da proble1nática da perspecti, ,a t ec:~poral 

e elos fenôm enos de ac ultura cao . 
> 

E ssa, porta11to, é un1a da s possibilidades d e er1carar e t1tilizar a obra d e Fr ese. A 
ou t ra ca rac terí sti ca, a J)a.rent em e11te paradox al em relação à primeira , é a st1a :-~: . ))ição 

int egrad ()ra: os seis ca J) Ítul os ap rese ntan1 -se de tal modo encadeados , como os próprios 
tít ul os estão a in clicar, que o trabalho se i1111)Õe co n10 um modêlo de ativ·idade in t" l lt1al, 
de f)esq ui sa e de r edação . 

Da análise en1 separado d os n1useus, da inflt1 ência 1nútua entre es tas institt1i çõ es e a 
ciência do h o1nem , e da s r ela ções do pt.'1blico com o museu , o a ut o r ch ega, n o c1u:1rt o 
ca.pí tul o, à co nstatação ela natur eza an1 bi , ·alent e ... i os mu seus etn og rá ficos: "Fu11d c11n~r1.ta ll~I', 
t he anthr opo logy mu seun1s are ,, ,es tern in stitl1ti ons, emplo) rin g scie11tific n1ea 11s of inter ­

prc tat ion and exJ) lanat ion deve loJ)erl in \.vester11 soc iet) ' , a11d se r, ,in g a ,ve st er11 I)tl1) lic. 

'1'11C' non -v,;cstc r11 cultur al l1eri tage, ,, ·hich th ey duti full y stor e, is 111acle subs cr ,,i:::1t t( ) 

such llSC. At the sa n1e time , h o,ve , ,er , the mu seu1ns, as ,vell as antl1ropolo g)' its elf , a r e; 

!Jo u ncl t o sto re and pr ese rve art ef acts a11d rela ted d oc um e11ts w l1icl1 i11 then1s el, ·e::, t i1ou'.]:h 

be in g in thc po ssess ion o f ,v estern i11stitution s, originated i11 oth er culture s . F · t hi s 

rca so11 ih e a 11thropolog>' n1useum s a r e the ,,irtual outp os t s of a 11on -,vestcr 1 'v\' (1rld 
v,,it l1i11 we st.crn ct1lt.ure a11d soc iety . At tl1e sa n1e time, the) ' a re th e n1at er ia l rcrirescn ­
ta ti ons of the ,vid e and all -i11clu sive vvorld vie,N which so mu c11 characteri zcs , ves tcrn 
cultu re. ln br ief, th c·_,,, a re a 111eet in g- place for clifferent cultur al traditio11 s" . (p . 9 ) . 

Os 1i1useus ct 11og ráfi cos, co nsid erado s C()mo in stitui çõe s científicas cm rc'l:ição J 
ar1tro 1)o log i::l e inst itui ções ecluc;1cionais en1 relação ao pú!)lico , es t ão ft1nda111ent :1lrt1ent e 
r 11\1ol , ·id os no processo de trad .uzir n1odos estranl1 os de vida en1 têrmos inteli gí, ,e ·s para 

os pa r t iciJ)a11tes da cul tura oc id e11tal, o que in1plica profundo conhecim ento dos f enô n1e­

n os est udados e igual co mr)reen são do públic o ao qual se destina essa tradu ção cultural. 

E é ries te ní, ,el que os muse us se re ssent em da f,t!t a de t1n1 reajustamento de SL1as pers -
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pcct ivas: o cs l u clo de cultl1r as cs tra11ha s e d .-1 cultura t1ur1la11a crn ge ra l JJarccc 111 a.lJ'.:iorvcr 
as atençõe s ele tal 111a 11eira c.1ue ;._t IJr óp ria cultura elo especialista é frec1üentemenl c ne(fli ­
gencíada. ,A.. ir1terpreta ção a11lro1Joló gica 11ão ch eg a a uger ir as qu a lidad es inlJ) ( ;i,elc rá ­

·veis que caracteri za111 t1111a cultur .-1 e qt1e corrc sp o11dcn1 ao s inter êsses prin cipalm cn t ,: af eti ­

vos da grande r11ass a do 11ô,10 público que co11v·ergt para os 111use us . N est e se nti clo, a ,tr1-

tropologia, chan1aàa por Fr es e a ciê11cia <ia tradu ção cultur a l, ex ige um ;i rei11tc rp rc:t a ção 

de suas funçõ es a fin1 de en11Jresta r à expos ição um significad o p essoa l para ca c1J. um a 
das categorias do fJúblico v isitant e, con11Jarável ao sign ifi cado qu e a int erpr etaç ::í.o an ­
tr( ) J.:>ológica assume p,1ra os a ntr op ólo gos profi ss io11a is . E 111 r es un10, "in \.'ar ious rr1o(ics of 

rpplication, the scie11ce a11cl art of cultur a l tra11sla tion re JJreser 1t th c ed uca ti on \\' h ich Ll1e 
antl1ropolog) 1 n1useums con1mu11icate to a differentiated pt1blic. Thi s conclu sior1 show s 

l10\v th e scier1tific a11d tl1e ed t1cati o11al a srJects of t.he n1u scL1ms are int e rr elatecl, tl1c f ormer 
be ing a conditio11 of th e latt er. Sec ondl y, it pro, ,.ide s a 11 adeq u ate iormulati or1 of t.be 

n1useu111 eclucation it self i11 t er 111s of the ant l1ropo lo g ica l subject - matter . Morc o \'Cr, it 

sho\ ,vs Yvhere the diver gi11g i11teres ts of sc ie11cc a11cl th e fJublic m ee t , a11d ho,\ ' Lhcy are 
differently served. Finally, it i11dicat es th c 1Jrga11ic r elal it111 lJet \vee 11 sc ien cc an r1 th e 
ar t s ... '' ( p . 1 9 9) . 

Em a.pêndice, figuram os resultados elo c1uest ionári o en, ,iac.lo a 6.5 rr1usc us e t11o;;ráf icos 

entre 195 7 e 1958 , dos qt1ais 40 r es1Jo 11clera 111 ?1 solicitação e 7 o t1tr os for, 1n1 \ ' is it a do s 

pelo autor. Seguen1-se un1a excelente lJiblio grafia sôbr e os a ssuntos di sc uticlo s e 26 fo to ­

grafias que abordan1 sobretl1do aspec tos téc11icos da exposição 111use oló g ica . 

Trata-se de obra r eco n1e11dada 11ão só ao homem d e n1u se t1s, m as ta 111bér11 a os c1u e 

se i11teressam pelas ir11plicaçõ es da a11tropologia i)ara c1 educação rJas 111assas e1 aii lcia, 

àqueles que , ,alorizan1 C> JJrazer que proporcion a ,l leitu rct d e u1n tr a ball10 i11teligent c e 
es teticamente 111ontado. 

T liekla H a r t11ia1 1.; 1 

CAROLINE F'URNESS JAY NF;: StriJlg Jig1tr es a.11d lio·z_ .. ,1 to n-z,ake tJienz. A stud :r o f 

cat's-cradle i11 man) ' lands. XXIII + 407 p{tgs . , com ilustraçõ es. Dover P ut ,lica­

tio11s I11c. Nova Iorqu e, s . d. (Preço: US$ 2.00) . 

"111 Eth11ology, as i11 otl1 cr sciences, notl1in g is too i11significa11t to receive attention'' 

s?to as f)al a.vras i11iciais da introduç ão escrit.1 en1 1905 I)Or Alfred C. Haddon 1Jara êste 

cativ·a11t e trabalho reeditado IJe la D() \:er e111 1962 . Un1a 110 ,1a cóp ia, inf cliz111c11tc 11ã o d J- · 

tada é a aue apreciaremos ern seg uíd a . ' . 
EmlJora a autora apr cse 11tc corno ob j etiv·os ela i1esq ui sa ape 11as atrair o t1tr us es tu -

dio so s para o as su11to e a1111Jliar o nú111ero de afic ionados clês te pas saternpo , as p:.t[;ioa s 

introdutórias de I-Iaddo11 e ~1 coleta do 1naterial entre os mais di, ,ersos gru1J os tribi is 
oferecen1 interês se ta111bém aos et 11ólog os , p esquisadores cte ca1npo e n1u seólogo s, p r i11ci­

JJaln1e11te àqueles qt1e tê111 preocuJJ aç ões ele ord ein con1parativa ou Cjlle se e11co11tra n1 {l s 

, .·oltas con 1 probl emas de ter1ninologia e d escr ição de téc11icas e artefat< JS. 

Aos prin1eiros i11tere ssa rá a tentati, ,a de I-Iaddo11 de estabelecer un1a tipologi 1 J)ro­

visória dos ''cat's-cradles". Caract eriza 8ssin1 u111 lijJO asiático e europeu e1n qu " .;:t \v o 

strings pa ss arouncl tbe back . of eacl1 h a11d, a 11cl the crossi11g loops are take11 l!p 1)). tl1e 

middle fingers", manipulado i11,rarià veli11e11te I)Or cluas pessoas; e t1n1 tipo oceâ 1!ico O Ll 

americano, executado indi\ 1idt1aln1 c11tc, cn1 que "tl1ere ar e 110 strings at the back of t·he 
h a ncl , ~ncl the crossing lo ops :1re taken lII) by tlJ e indicr s" . Haddon chan1a a atc11çã o p ara 
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a~ in1p]icações simbólicas do último tipo, n1uitas vezes acompanhado de palavras ou 
cant o~, representando freqüentemente pessoas, incidentes ou objetos relacionados con1 
religiã o, mitologia e magia. "These facts are interesting and suggest that we havc here 
to do ,vith some syn1bolism tl1at has in course of time become obscureci. On the other 
hand, it may merely· be a pastin1e, and the figt1res and designs may be nothing more than 
cast iaJ illustrations of mythology, as they are of innumerable natural objects''. 

A autora apresenta 97 exemplos de "cat's-cradles", ilustra com desenhos claros e bem 
rcpre sentati, ,os os v·ários movin1entos necessários para a obtenção da figura final, regis­
tra11do ainda a procedência e denominação nativ·a das figuras e, sempre que possível, o 
nor ne e signific,1do dos movimentos. As dificuldades de coleta do material provà, ,elmente 
não J.1'ermitiran1 estabelecer as ocasiõ es em que tais "jogos '' são realizados, o que seria 
de gr ~ nd e int crêsse . O trabalho é farta1nente docun1entado do ponto de vista bibliográfico 
e oferece bons subsídios para estudos do simbolismo entre sociedades tribais. 

T hekla H a.rt111,a1i1i 

* 
.-\.LF'RE D RUSSEL v\l .i\.LLACE: 1'he M alay 1trcJ1.ipelago. T !te La, z(l of llr.e Ora 1ig­

U ta1i anel t}ze Bird of Paradise. A Narrative oj Travel ivit }z St1tdies of .A,fan 
and Nat11re. XVII+ 515 págs., 51 ilustr., 10 mapas. Dover Publicati<)ns, 
Inc. Nova Iorque, 1962. (Preço: US$ 2.00). 

As excursões de vVallace pelo Arquipélago Malaio e11tre 1854 e 18ó2 inscrev·em-se 
entr e 2s n1ais notáveis emprêsas das ciências naturais no século passado. O sábio regr es ­
sou à pát ria com uma coleção de 125. 660 espécimes de animais, mormente ins etos, muito5 
dos qli ais até en tão desconhecidos. Dezenas de trabalhos sôbre êsse material aparecer:tm 
cm rev istas espec ializada s . ,1\. ma gnífica descrição da viagem, entremeada de observações 
científicas e destinada a um público m e11os restrito, foi rec ebida com vivo i11ter êssc, 
al cança ndo sucessivas ed ições, ql1e se esgotavan1 em pouco tempo. A viagen1 coi11cidiu 
com a éJJoca em qu e o autor conceb eu a teoria da seleção 11atural , que indl1ziu Dar\vin 
a ciar a co11hece r a sua grande obra sôb re a origem das espécies, baseada 11a rnesma 
idéia fLrndamental. Para o leitor de nossos dias int eressado na história do pensan1ento 
cient ífico, o fa1noso livro de Wallace assume significação especial na medida e111 qu e a 
a1-1rcscntaçã <J dos dados ultrapas sa o nív el si1nplesn1ente descritivo, sugeri11do, en1bora 
períu ntor ia111ente , o alcanc e teórico entr ev isto pelo autor. O a11tropólogo encontr a a í 
r)ág inas b rilh a11tes, ricas em observaçõ es concretas sôb re o asp ecto físico, a cL1ltt1ra 1na­
t cria 1, 3. \1ida eco 11ôm ica e os costumes de uma série d e tribos nativas de tôda a ár ea. 
H:á, 1;1clu si\1e, consid erações de filosofia soc ial e cultural. U1n caJJÍtulo final sôbre as 
raç as do arq uipéla go malaio traz co1no remat e acerbas notas críticas sôbre a civiliz ar ão 

' 
eur oJJéia, id éias que contrast am com a euforia geral reinante no sécu lo dezeno, .re face às 
con ouistas t écnica s e int elect uais da época. 

Com a reedi ção de ssa clássica narrativa de viagen1, num voli1n1e bem irnpres so e 
ba rat, . , a Dov er Publication s prestou apreciável serviço aos est udioso s, especialmente à 
ju ventude u11iversitária. Esta precisa ter acesso mais fácil aos textos representati vos do 
pcrÍ<)do em c1ue se lança ra.m os f undan1entos da ciê11cia 1noderr1a. 

l/go1-1 . • Schaden 

• 
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AI) Ol ,l;' E· J ENSEN: 11'[ ) 1lfi atz.d Cult A-rriong Primitive Peopte s . rfraduzido por Marianna 

Tax Choldin e Wolfgang Weissleder. X + 349 págs. Tl1e Universit y of Cl1icago 
Press. Chicago e Londres, 1963. (Preço: US$ 8. 7 5) . 

Na história do pensa1nento et11ológico, o esfôrço de interpretar as religiõ es primitiva s, 
e princj p,al111e11te o de explicar-lhes a orige1n, tem feito sur gir as mais di sparatadas teorias. 
E·. B. --~'},}or, por exen1plo, jt1lgava ter e11co11trado no animismo, isto é, numa conc epção 
JJr1mor dJal de aln1as e espíritos, as raízes da criação das divindades e ele tudo o que dela 
decorr e . 1'v1arett e Preu ss, por seu turno, postulavam uma for111.a de magia pré -animista, 
OLl seja , a. crença nun1a fôrça n1ágica in1pessoal inerente a sêres humanos, animais, planta s 
ou cois?.s, co1110 est;:Í.gio preli1ninar da i1nagem de um mundo sobrenatural povoado cie 
JJcrso1)ag er1s respon sá.\reis pela orden1 da naturezét e pelo destino dos homens. Para a 
teorja do rnonoteísmo primitiv·o, ardorosa1ne11te defendida por A. Lang e \;\T. Schmidt, a 
conc ep çã o duma di, ,indade suprema, análoga à do Cristianismo, teria dominado as reli­
giõe s r.oa is antiga s, das quais o politeísmo, o animismo e a n1agia se teriam derivado por 
d egen erescência. Entre essas posições extren1as situam-se outras tentativas de explicação, 
tôdas elas condenadas desde o início a não passarem de meras conjeturas ou, quando 111uito, 
de hip óteses n1ais ou menos ,rerossímeis. 

D ent re <)S etnólogos co11temporâneos , um dos r~ue mais se empenharam en1 reexami­
r1ar o pr oblema ou alguns de seus aspectos cruciais à luz do n1aterial etnológico reu11ido 
nos últimos decênios foi o Professor Ad. E. J ensen, antigo diretor do Instituto Frobenius 
da Uni\ 1ersidade de Frankfurt. Uma de suas obras pri11cipais, "Mito e Culto entre Povos 
Primitivos'', agora traduzida para o inglês, voltou a ser objeto ele intensa discussão no 
meio dos especialistas. 

Trata-se de livro conceitt1oso e estimulativo, c1ue reflete un1 esfôrço genuíno de obt er 
n1aior clareza em assunto notàriamente controvertido. Apesar da oposição radical às 
teorias de outros sábios, tc1n o mérito de não pretender uma explicação definiti\'a, mas 
un1.a co:n.1pree11são n1ais aceitável. Tem o mérito, tambén1, de deixar claro , atravé s ele 
exempl os concretos, que idéias antigas e errôneas tendem a persistir com \'Írulência a tô­
da pro, ,a con10 \7erdades estabelecidas, ainda quando delas se tenham afinal desdito os 
próprios autores, virulência que se manifesta não sàmente e11tre etr1ólogos, con10 entre re­
present,1 n tes de outras disciplinas que se aproveit:1m dos dados da etr1ologia. Não surpre­
ende, por isso, o tom veemente com que J ensen refuta essas ,,e}has idéias, que se deverian1 
supor rnortas, ne1n a repetição quase fastidiosa dos argun1entos em contrário. Ül1tro mérito 

da obra - alauns diriam tal, ,ez defeito - é o de constituir u1na análise coerente com 
b 

1,1,1-a determinada teoria etnológica, a da morfologia cultural, isto é, com uma concepção 
definida das culturas e de sua dinâmica. De onde, porém, a necessidade de o leitor, para 
aprccjar as conclusões, se colocar no mesmo univ·erso teórico, e, 110 caso, aceitar como 
plataforma os postulados da escola de Frobenius. É que a etnologia, apesar de ciosa de 
seu caráter científico, não alcançou ainda a maturidade Qlle se exprima numa linguagem 
comum ou, por outra, 11um corpo de conceitos funda1nentais aceito ou pelo menos compreen­
dido pelos representantes das várias escolas. Qu2.nto a. J ensen, cumpre em todo caso re­
conhecer-lhe a tendência salutar de despir até certo ponto a explicação paideumática da 
cultura daquele cunho por demais intuitivo que !he imprimira Frobenius. E se emprega, 
como não podia deixar de fazer, o esquema e as categorias de análise propostos pelo 
fundador da escola, nem por isso o seu raciocínio deve ser acoimado de esotérico . 
.i\bdica mesmo cm grande parte de sua posição histórico-cultural, para encarar o fe­
nômeno religioso entre os povos tribais por um prisma psicológico e dentro de uma 

JJerspectiva mais a.mpla. 
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Cônscio dos lin1itcs naturais da explicação etnológica do fenôme110 religioso, J ensen 

se abstém desde logo de especular sôbre o que teria sido a primeira religião da humarii ­

dade, problema que por certo nunca se r esolverá. Tampouco se propõe submet er a um a 
análise científica a 11atureza da religião, que - pela si1nples inexistência dos necessá­

ri()S critérios objeti, iOS - resiste a um tratan1ento dessa orde1n. Por outro lado, consi ­

dera legítin10 exami11ar o mito e o culto, isto é, as formas concretas pelas quais o mistéri o 
da religião se manife sta, no intuito de con1preender-ll1es () se11tido primevo e os f11nda­

n1entos psicológicos , o que procura conseguir através da reconstrução dos proces sos 
criadores que lhes deram origem. Esta definição precisa dos objcti, ;<)S e elo rr1étc,do con ­

fere à discussão un1a coesão interna rara nas obras do gê11erc). 

Diante da evidência do material etnográfico hoje dispo11ível , já não há razã o para se 

contestar o l)Ostulado básico de que o l1omem, desde que merece êste nome, tem sido 
portador das faculdades intelectuais e espirituais que hoje o caracterizam e qu e se ma-

11ifestam e111 tôelas as culturas. Mito e culto seriam, pois, ao menos virtualme11tc 1 tão an­
tigo~ quanto a própria humanidade , o primeiro como expressão da natur eza cogn~t iv a do 

homem , o segu11do, ele sua natureza representativa. De bom grado se acon1pan h a. tam­
bém o autor quanelo se nega a ver 110 n1ito nada mais do que uma forma ru clin1entar 

de ciência e na n1agia un1 estádio pr elin1inar do culto. Ma s tal vez ()S fatos não jus­

tifiquem de todo a maneira radical co111 que J ensen se firma en1 seu po11to de \·i s ta e c.1t1e 

se deve entender por certo como recurso para melhor rnarcar a opos ição a i1ipóteses 
olJsoletas, aliá .s não me11os radicais. Admitindo embora de inicio que todas as facu 'ciad es 

humanas são ativas na criação cultural, exclui a int erferên cia ela inda gação cau:3al na 
origen1 do mito ge nuí110 e consicler~1 incompatível com a gê11ese elo culto a v·ontadc de 

influer1ciar a natureza ou os p()deres sobrenaturais. Tal r estrição, entretanto, t ,:n cle ::1 

limitar a imagem do homem ton1ada co1110 ponto de partida e 11a qual estão i1nplí citcls o 
raciocínio lógico-cau sal e a atitude fi11alista. Se 110 decorrer de sua hi stó ri a (n a fase de 
"aplicação") o n1ito, à medida que , ,a i perde11do o sentido d e origen1, se re, ;ela tã o v ul­

nerável ao p ensam ento causal, a ponte) de não raro reduzir-se a un1a 11arra.t i\ra et ir1!ógica 

pura e sin1ples, e se, por sua vez , cer in1ônias de culto ness e proces so a·caban1 IJO tran s­
for1nar-se n1uita s vêze s em práticas 1nágica s, dir-se-ia - e o IJrór)r io c1utor o r ecoi1llec e a 
certa altura . - qt1e a forma original (a '' exp re ssão") já traz em seu 1Jô jo o gerr r1e d?ss a 

"decadê11cia" . l\ilesmo em sua forma autê11tica , n1ito e culto sao af i11a.l, um e ou t ro 1 n1a-
11eir as de don1inar psicologicamente a rea lidade , t,:i.l como o são, e1n pla110 di ver so, ét 

ciência e a n1agia propria1nente ditas. 'fambé111 o elemento lógico-ca us al se afi gu r:l pre­

sente a seu modo 110 n1ito, assi111 co1no a int enç ão finalista ( nã o necessària1ne11t e espec í­

fica) é ativa tan1bém no culto. Aliás , além de cor1ter a fu11ção etio lóg ica do p re eclente 

n1íti co, tão n1a11ifest3. en1 ta11tos exen1plos que parece difícil c1esc:i.rt {t-la cor110 al . ci:t z\ 
natt1reza do 1nito, êste, entre outras coisas , como IJem as si11:1la J e11sen , faz viv :::r 110 

hon1em uma parte do divino poder cria .dor e do do111ínio dos elet1ses sôbre a n:it ureza . 

Se isto não é ciência nem magia , co rresp or1ele ao m.enos ft 111ci0nal111e11te :1· di s1Jns·ç õcs 

f undamer1tai s do esrJirito qL1e lh es dão orige111. Certo, o 111ito ate11de às so licit8..çÕes d o 
int electo apenas 11a medida em CJtle o cont exto cL1ltL1ral ofere ce os necessário s estí n1 1los. 
lí n1;1 vez q ue a \rerdade mítica é ele cunl10 ant r:s de rnais 11acl;c1 , ,i\· encial e relat tv ::i. ~n1 

essência ao mistéri o ela v ida e 11ão aos fenô1ne11os pa ss í, 1cis de reriuc;ãcJ c1t1a11tit::i.ti\·J , I)Pn t.u 
cm que o at1tor i11siste com razão, o caráter ca usa l tende 11aturaln 1c11te a ser ob li tcra e! () Ll 

cnfreado, ainda n1ais por causa da experiên cia er11ocior1a l c1ue se assoc ia ao 111ito co i11L) 
fundam ento , que é, de tôda religião. I)e modo sen1ell1a11te, cu lt o é repre se11tação elo ri1itcl 

e, como diz o aut or, un1a demonstração da ordc111 nêl e exJ) rcssa. l\1as , cn1bora n~ o se 
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( i1egue ª a.fir111ar corn l3e rgson ciu c ~t 1na gia é in ata ao l1om em , t a l, ·ez c1c, ·a111os co nsiclc-
rá- .Ja, con1 Ra clin , tão a r1tirra q ua nt o c; lc E se n a-· . l ' d ~ 

. ~ o · · · o ex c u1m os a ge11csc do cult o a id éia 
ele um po der 4 ue 11ele se n1an i f este se r·i·a estr·an h o ~ t d · · , · que es e po er d eixasse ele ser co11cebido 
cle5de log o corn o r ec ur so para a so lu ça~o d e bl d ·d h , pro ema s a v1 a um a11a . 

Nã <) há n1ot i, :o en fim f)ara a ·e ·t·· · · 
, f ' . , .- ' ' ·· , · e · 1 .as as pr c1111ssas e os p ostu lado s d o a ut or, se d iscor-

dar da ~. 11ma cao d e o1tie o fat o r· d1·sc · · ·ct·· d f ' -~ · · , e t11s1vo e a 1 · eia r a e 1c1enc1~t do ritu al relig io5o 
dc t urpa: 11 0 11 clescrast a.n1 :ios l)O t·d · · · · 

_ 0 ucos o sen 1 o or1g111al do rn1to e do cul to, 1ncrcmenta11do -
se na Pi l'.•j)Or ça~ : n1 q u e cl curi osidade do int elect o, pre sente ab initi o, de ixa cie sa tisfazer -se 
com. u n1a cog111çéto pr cclo111in a 11ten1e11te ~ntuiti, ra d d d'd 

. - _ i o mun o e n a rne 1 ,a en1 qu e a t x-
p ccta t rva de s~1l \:::1ca o c;e im põe à r epi-e-e t .. - · · I A · ~ ::, n açao cer1mon1a . 11ossa rese rva se refere a 
u ma l)a:rrc ir a int ra11SJJOI1Í\:cl q ue se i11ter1Jo11ha· de u·m }::ido ent , · ' · · f , a. , re o r ac1oc11110 e a a-
cu ld.ad e ~~gr1it Í\ '~ resp on sáve l p ela cr iação míti ca e, do outr o, entr e os atos ge nuíno s dE. 
cu lto r e11gio~o e ()S 1nágicos, de i11te11ção finali st a . 1\liás, o próprio aLtt or, faz endo a sín­

te se de ~eu li\ rr o, t ein a p rL1dênc ia ele te111pera r a posição ass u1n icla, d ecla rando q ue se t rata 

cie não con sid er a r o pe11sam ento ló gico-ca u sa l com o fator decisivo na aên ese d o mito. As 

d isti n çõ es ri gor os as são n ecessár ias corno ca t ego ri as científica s e co; o in str ument os ,rJe 
aná lise . 11as t odos sabern os co n10 é cli fíc il e11c1ua clr a r nela s os fenôm er1e:s ht1n1an os, 1 ã.o 
compl e)~os en1 sua n1anif es tacã o co n creta. , 

E gon ScJtaden 

:j: 

J i\ .CQ UE LI NE f<.OUl\11': GUERE -E BEI~HAI.Zf)rl, : Pe·nsée et .Société ,4 f ricaines : E ssais s1tr 

'Zt1ze dia,lectiq,z1,e de co ,nplé,n e,i larit é aritago1iiste chez les B a titi1. dit Sud -Est. 99 

pá gs. Cahiers de l 'Ho rn n1e, N ou ve lle Séri e, III. 1-Iotito n & Co . Pari s e Hai a, 

1963 . 

J acquelir1 c l{oumeguere-Eberhar clt ofer ece -11os n este trabalho f rag m er1tos d e irr1en!So 
material recoll1ido no decorrer d e suas pesquisas de campo, entre populaçõ es qu e a viram 

11ascer , q ue a aceitaram d esde a infânci a nas tri b os como membro , e que a , ,iram com 

tôda a naturalidade seguir, nas escolas fe111ininas de iniciação, a mesma aprer1dizag em 

que as meni11 as indíge11as. .A. essa circunstância se deve um dos cara cter es ori ginais da 

obra: dos fat os que p esquis a, a at1tora p oss ui um conhecimento " de dentr o", ob tid o 

através de sua educ ação e do perfeito domíni o dos di a letos nativ os, qu e anulan 1 q ua isquer 

barreiras culturais entre ela e os pesquisados. 

Outras qualidades são a pr ecisão e o ri go r da análise sociológic a, sempre enraizada a o 

nível mais en1píríco do material coll1ido, e d esenvolvida segundo as co rr ent es soci~iis 

internas que os fat os pesquisad.os ao me sm() temi10 seguem e coman d am. ,A.. articulação 

(ios fatos se organiza segundo a ló gica que lh es é particular, a qual se de sp rende do pró­

prio material e se cristalizara já no ensinamento que a autora recebeu dos oficiantes, dos 

instrutores ou dos sacerd ot es, dos quais foi discípula no decorrer d e sua inicia ção; tal 
lógica se exprime através de um processo dialético entre pensamento e sociedade, qu e, 

porém, nada deve a sistemas filosóficos ocid entais, nem m esmo à tríade sumária tese­
antitese-síntese. No sistema de pensame11to dos Bantt1 ocidentais, não se vislumbra ja­
mai~ a noção de contradiçã o, própria à lógica 1ristotélica; as articulações dial é ticas são 
dominadas por duas noções-cl1ave, a de Ef etivação-Potencialização, e a de Dt1alidades 

Complementares, ora sinérgicas, ora antagônicas ; ou então ao n1esmo tempo sinérgicas e 
~ . 

antagon1cas . 
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Tomemos, por exemplo, o segundo ensaio, "A noção de vida, base da estrutura social''. 
Estamos diante de dois têrmos aparentemente contraditórios, pois u1n, a vida, é espontâneo 
e imprevisto, enquanto o segundo, a sociedade, é antes construído e rígido. Amt)os se 
exprimem por dois sistemas sociais opostos nas tribos Venda, cujo antagonismo é resol­
vido pelas posições que o indivíduo é levado a ocupar no decorrer da vida. Em cada 
uma das cinco etapas que percorre 11a existência, o indivíduo Venda ocupa posições so­
ciais que pertencen1 sen1pre aos dois sistemas. Enquanto criança, pertence ao mes mo tem­
po ao pai e à mãe; o pai representa o poderio social com sua ordenação rígida; ::,_ mãe 
representa a \lida e seu poder criador. O comportan1e11to do i11divídt10, escolhendo ora 
t1ma, or,1 .outra das alternativas que os sistemas lhe oferecen1, efetua o éljustamertt 1J 11.e­
cessário entre uma e outra. 

Esta 111útu,1 adaptação é ai11cla n1elhor ex~)licada 110 capítul o segui11te, "Cor11~)!ernen ­
taridade antagônica das famílias paterna e materna entre os Venda". Através da termi­
nologia de parentesco, J acqueline Roumeguere-Eberhardt demo11stra o antagonismo en­
tre ambas, mas mostra também como é anulado de diversas maneiras na existênc ia quo­
tidiana no comportamento dos indiv·íduos, permitindo um equilíbrio que deve ser cons­
tantemente refeito, mas que não deixa de persistir. O casan1ento con1 a filha do tio ma­
terno, por exemplo, é preferencial; toda via, a espôsa deve ser escolhida pelo "cons elh o de 
família" da li11ha paterna, que determina qual será a espôsa principal. A oposi çi o entre 
êstes dois princípios é anulada no momento da ação: a escôll1a do "conselho" s fixará 
em geral na fill1a do tio materno. Mas se esta escolha não se realiza, outros ritos sacra­
mentarão o casa1nento e torná-lo-ão "de a.côrdo com a ordem natural", apa .gando a ano­
malia. Vê-se, pois, que estamos diante da rigidez das regras sociais, de un1 lad o , e, de 
outro, diant e de todos os pequenos detalhes que permitem à realidade sempre em mo,,.i­
mento concordar com os princípios. 

Tais tendências, que talvez possam parecer opostas, são na realidade co1nplem ntares. 
Tôda sociedade precisa organizar-se visa11do à conservação da hierarquia socia l . Mas 
tôda sociedade é formada de sêres hu111anos vivos e criadores: é preciso contar com suas 
iniciativas , sua faculdade de invenção, suas afeições. O comportamento dos indi vid1.1os é 
o meio pelo qual os dois aspectos se adaptam um ao outro. 

Não podemos descrever todos os pequenos ensaios qt1e forn1am êste livro, cuja ri-
-

queza alongaria por demais esta resenha. Queremos assinalar tan1bém qu e nos parece ran1 
notáveis os capítulos "A dialética dos tempos sociais e11tre os Bantu do Sudeste'', e "Es­
paço fís ico, espaço social e espaço n1ítico e11tre os Bantu do Sudeste". São t emas até 
agora pouco trat ados em Antropologia Social e sôbre os quais a aL1tor,1 traz corltri bui­
ções novas. Além de apresentar material que pr omove as reflexões estimulantes do teóri­
co, o trabalho for11ece um conhecimento emr)írico aos pesquisadores devido à clar2za di­
dática da exposição. Pequeno volume de ele,,ado valor, não pocle deixar ele fig urar na 
biblioteca dos estudiosos da matéria. 

Ma ria I sai1,ra Pereira de Q 11,eiroz 

ESrfI -IER S . GOI,DFRANK, ed. : I sleta Pairitin,gs. Introdução e comentário de E .LSIE 
CL EWS P ARSONS. XVI + 2 99 p,igs. 1 co111 ilustr ações. S1nithsonian Inst it uti on .. 
\V ashin gto n, 1962. 

Esta obra, bastante singular quanto à st1a origem, ven1 sornar-se à in1ensa bibliografia 
sôbre os índi os Pueblos, do Arizona e Nôvo México, grupo nativo que uma série de 
circt1nstâ11cias favoráveis convert eu, desde fins do século passado , no obje to mais 
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constante da, literatura a11tropológica. Por isso mesmo, por trás daquela associcaçã o tão 
conhecida da.s ki·vas subterrâneas, das casas -fortalezas conglomeradas e111 "pucblo s", cio 
riquíssimo ciclo ant1al de cerimônias que, <listribu ídas pelos doze meses do ano, ritmam 
sua vid,i sociaJ e lhe dão um ct1nl10 nitidan1 e11te ritualí stico, com seus sacerdotes, sua s 
àanças mascarad as, seus ka,cJ1,i1ias pcrsonificétdos, os figurantes necessários dos rit os de 
iniciação, e de outros tantos traços que impri1ne111 à ocupação do grupo o caráter de 
u1na área ct1ltural bcrn caracterizada , o leitor habituou -se a esperar semp re por algo 
inédito. Quer seja t1n1 nôvo detalhe significati\ ro, so11egado até e11tão à observaçã o do 
estudioso, quer u111 nôvo sentido de suas prátic as pelo rearranjo do já conhecido

1 
num 

nivel menos se111ântico e mais preoct1pa.do con1 revelar a hom ologia de padrõe s nos vários 
planos d.a organiza .ção social , ou , ao contrário, as suas diferenças entrt)sadas, na co11stitui­
çã.o daqt1ilc) QLie Laura Tho111pson denominou "estrl1tura lógico-estética" dessa cultura. 

Elsie Cie,vs I)ars ons, falecida cm 1941, foi uma especialista em Pueblos. Sua grande 
obra, P1,eblo l1idia1i R eligio1x} em dois volumes, p11blicada e1n 1939 pela Universidade de 
Chicago, constitui o ren1;1te de un1a carreira grandemente dedicada a êsses índio s, bas­
tando, para atestá-lo, que se passe em revista o A11ierica1z 1111,tlzropologist, de 1917 a 193 9

1 

onde uma série de artigos de sua autoria cobr em os n1ais variados aspectos da vida ele> 
grupo e também as várias subclivisões interna s dêste, representadas por isolados disper ­
sos e nada menos do que quatro famílias li11güísticas. 

Isleta, o cenári o do presente trabalho, é un1a cidadezinl1a dos Tiwa meridion ais que, 
juntamente com os Keres , co11stituem a divisão dos Pueblos Orientais (menos co11l:iecidos 
que os .<\coma, Zufii e Hopi, que são Pueblos Ocidentais), falam o Tanoano , situam-se 
no Rio Grande, ao sul de Al!Juquerque (Nôvo México), fora1n um dos prim eiro s Pu ebios 
a sofrer a influência espanhola, e contam hoje com un1a popt1lação de 1200 pessoas. 

A obra nasceu qua11do, lendo uma descrição do grupo aprese11tada por Elsi e Cle\vs 
Parsons, incluída no 47th A11.11ual Report of the B11,rea1, of AnzericaJi Eth11ology ( 1932 ) , 

um isletar10 se propôs a ilustra .r o trabalho con1 aquarelas, oportunidade que teria de 
obter algum dinheiro, "uma vez qt1e não disptrnha de nenhum meio de ganhar a ,,ida" e 
por isso esperava, como êle próprio se expressou em i11glês, "to get good help" pel a cola­
boração, que deveria ser mantida em absoluto sigilo, e, aceita a proposta , durant e cêrca 
de 5 anos a antropóloga recebeu mais ou menos 140 quadros que, juntan1ente com as 
cartas e notas exrJlicativas, estão arquivados na A1'/1erica1z Philosophical .'5ociety (Fila­
délfia) . O presente trabalho é uma reprodução dos origir1ais. 

À exceção das três primeiras pra .nchas, relacionadas con1 o nascimento , a cura e a 
morte, e das duas últimas, representando feticl1es de pedra, "bastões-preces" e "penas­
preces", as <lema.is foran1 ordenadas segundo o critério do ciclo cerimonial do ano. Tôdas 
elas são acompanhadas <le legendas contendo informações prestadas por Filipe (o pseu­
dônimo do autor), que aliás domina perfeitamente o i11glês. Os desenhos são por êle 
anotados a lapis, cuidadosa e pormenorizadamente ( com os nomes nativos, quando é o 
caso), como êles próprios são de cunho detalhista e põem em destaque, como se fôsse 
em negrito, os aspectos significativos que só um iniciado poderia evidenciar. 

Da cena de um sepultamento, tiramos a seguinte legenda, bastante significativa do 
grau de aculturação do grupo, da qual Filipe deve ser um representante se não típico, 
pelo menos não raro: 

'(Nosso filho (a) acaba de ser chamado e nos foi subtraído. Nosso grande pai pre­
cisa dêle mais do que nós. Nosso grande pai precisa dêle em alguma parte, tal\ rez na 
religião Batista ou na nossa pobre religião nativa, de maneira que o levou embora, e nós 

0 entregamos à nossa Mãe Terra para que se alim ente de seu corpo. Assim como um 
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tlia 01.1 u111a 11oilc êle nasceu para êste n1unclo, assin1 tan1l)érn um ciia ou uma noite teve 

(le morrer. ( ... ) E cumpre-nos voltar ao seu lugar, onde êle lev ou uma vida pobre, ond e 

\,Tivcu pobremente , para decidir mandar um homem elo seu clã (grupo do Milho) comer 

e dorn1ir na casa do falecido durante quatro dias, conforme 1nanda o 11osso modesto pr e­

ceito jndígena se alguém estiver disposto a se oferecer bondosamente para cumprir essa 

11iissãf1:., (p. 70). 
É n1ais que provável que adv e11l1an1 dêsse grau d e ~tculturação as contraditórias ati­

t udes ele Filipe, a comove11te expressão da sua ambi, ,alência. Ver-se bastante Pueblo para 

exigir o anonimato de mêdo do ostracismo (11um grup f) eq uÍJ)a do com tão grande n(1m ero 

de m ccar1ismos preservadores de distância e restaL1radores ele lirnites sociais en1 relaçã o 

~1.0 br 11co ), n1algrado afirmar o seu destemor perante as ,.;e lhas cre11ças, segundo as quais 

d a su a colaboração lhe poderia advir a morte mágica, e apelar para o branco, fornec en­

do -lh e jus t2.n1ente retratos cerimoniais (numa cultura na qual é tabu tirar fotografias e na 
C[l:a l, exce ção feita à con1emoração do dia de Todos os Santos, o branco está excluído das 

cerim ônias, como o estão, de algumas, até mesmo índios não-men1bros do grupo encarre­

gado); apresentar êsses retratos com o conhecimento minL1cioso de "exp ert'' participan­

te e, ao mesmo tempo, pondo-s e o bastante no lugar do "outro" para poder ide11tificar 

t1s p ontos fracos da Slla percepção da cultura nativa e corrigi-los. 

1'v:1 algrado a insistência da antropóloga, poucas são as cenas sôbre a vida cotidiana 

( o q 11e equivale a dizer que a 1nulh er é personagem raramente presente) , fato compree11-

s ív el n un 1 povo que fêz do cerimonial t1m aspecto tão dominante e impregna11te da sua 

\iida, q ue tem sido por êle caracterizado, e que fundamenta, certamente, a conhecida c1i­
ficu]d a.de ele se obterem dos Pueblos autobiografias. Como diz Leslie \Vhite, qualqtier 

esf ôr ço r1esse sentido acaba sempre em pouco mais do que relatos de experiências ri­

t ualisti cas. 
Só a lguln a.s pranchas são en1 côres; as den1ais ( etnbora os or1g1nais sejam todos co­

lo ridos) são em sép ia. Pondo de l)arte o julga111ento a respeito do seu valor artístic o, 

po d e-se a firmar qu e agradarr! bastante e, mais do que isto, que constituem u1n documt11-

tár jo p r ecioso. Nêl es, a meticulo sidade, a leveza e a co11stância do traço criam a .i1n­

pressão de cenas realmente rituais, com homens (e raramente mulheres) se transformando 

em personagens "típicos'', em isletanos, a se d eslocarem pelo variado cenário qu e con sti ­

t 1.1i o âmbito do seu destino, e nos conduzindo com êles ao canto de un1a kiva secreta , ao 

ciua rt o de uma parturiente, a um a casa-fortaleza, que é a r esidê11cia, co m entrada pelo 

te to e escada pendente ( detalhes a que caberia com propriedad e a designação d e ~'sobte­

vivê nc ias" numa comunjdade r1ão 111ais ameaçada) e, bastante sigr1ificat ivarn ente, à pr e­

!>en ça con stante do milho (o sí mbolo do alimento e da vida) e dos sace rdotes (o sín1-

ho l<) da orga ni zação so cial) . 

Ob jetos e situações reli giosas, ele origem m exicana e etrropéia , são inc o r1)orados ao 

c~1lt<) e , ass im , cen as como a. comemoração dos Finados, do dia de Tod os os Santos, do 

t ra tam e11to de uma parturient e com a presença da imagem de Santo Agostinho, o pa­

.; roc jro d e Is leta, dão bem un1a mostra do si11cretismo reinante, mal grado o predomínio 

t las cerim ôr1ias tipicamente índias. 

E xcetuand o- se a Introdu ção ele doze pági11as, na qual Elsie Cl e\vs Parsons faz uma 

tig eira . recap itu ia ção da es trutura e da organização sociais de Isl et a , bem con10 do seu 

calen dá rio r2ligi(1so, tratando, ao mesmo tempo, de aproximar o t1 diferençar os Tiwa cio~ 

o utros Pu ebl os , as d emais páginas do livro são ocupadas pelas reprodt1ções e respectivas 

lege nd as. Ao n osso ve r, a obra, além do prazer estético que pr oporciona, representa real­

rne nl e um do cumentário de qualidade excepcional (e a Dra. Parsons reviu e esclareceu à 
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oasc ,dfJe n1uit os p o11tos duvid osos cl ;:1. sua. f)rin1iti\ , ,l de sc rição ele I -:ilcta ), qu,111do se consi­
dera c,1ue certo s c!ctalh es clifl cilm c11te JJocicrian1 se r rc,,relad os crn apr esentaçõ es \·crba is ou 
mesmt) em fot og rafias. 

Cio co1ida 1l·f 1tssol i n.i 

* 

.:\N 11,A e TULI,IO SEPPII., 1~1: 1~' E sploraziorie ciell114 n1azzorii11 . \ í IIl + liso p:t ,gs ., com 

223 ilustrações no t ext o . Col. ·L él Conquista d ella rI'erra., \' Ol . 11. U11i1)r1e Tip o­
graficc)-Editrice Torin esc . Turin1, 1965. (L . 5000. ) 

A. h umanidade se empenl1a l1oje en1 explorar o espaç o cós 111ico . Até ac1ui as suas 

mai ores ave11turas, ora guerreiras, ora pacíficas , foram él exploração e a co11cp1ista de no sso 
próprj o pla11cta. E neste conjL1nto de feitos, visto na J)ersp ec tiva do tempo, élS sucessivas 

tc11tatj,. ,;1s 110 don1 ínio sôbre um território imc11so e bra v io, cheio ele n1istéri os , co m o o é 
a .. l\n 1íl2ônia, representa111 algo de fasci11ante. 

Pa .ra pôr en1 relê, ,o êste carát er , 11em se ria preci so co11c~'ntrar -se, mai s ou rnc11(1S 

exc1tisiva n1er1te, nos episódios romanescos que pontilham a g rar1clc erí1prêsa. Ma s como a 
obra de .,.\nita . e Tullio Seppilli foi escrita para un1 grand e público , de variado interê sse, é 
natu ra ] q ue os autores hajan1 dado prcferê11cia í:l êsse aspecto. De acôrdo, sen1 dúvida, 

con1 o ( í1ráter geral da coleção de que o livr<.) faz parte, c4ui seram apr cse11ta r, antes de m 2.is 

na.ela, 11m relato interessante. Deve-se reconhecer que o conseguiran1. É urr1a obr a ele 

geog rafia histórica, que pode ser lida com proveito igualmente pel os qu e se dedican1 à 
hi stórja po lítica , à história das missões religi osas, à antropologia. 

P are ce, e11tretanto, que o volume foi con1posto sem o 11ecessá rio \·aga r. Todo s 

conl1ece:r11os a irnpaciência dos editôres , muitos elos qua .is Cl1stam a e11tendcr que o 

' llOS 

tra-

l}all10 científico, inclusi, ,e a. boa obra de divulgaçã o, .nen1 se n1pre é con1patí \ 'el con1 a. 
rigor os:1 execução de um rígido progran1a editorial. Tudo su~ ere que os Seppilli, cuja con1-

p ct ênc i< é conhecida , escreveram sob a pressão do ten1po. JJe ot1tra forma não se expli­

caria <) deficiente equilíbrio no tratan1e11to elos tema s, nem u111a sé rie de erro s que fà­

ciim eJ, 1e poderiam ter siclo c, 1itados. Tan1pouco se con1pr ce11deria a omis sao de element o~ 

esse n.ciais para uma visão satisfatória do conjunto. 

Em grande parte , a história da rlescoberta, da explora ,ção e da ocupação da Am a ­

zônia é a do próprio continente sul-americano. Com razão, os autores a enquadram no 

gran de 1)ainel que \rai da costa atlântica aos altiplanos andinos. Neste empenho, porén1, 

narrar 11 e descrevem grande nún1ero de coisas, interessant es sem dú, rida , mas que des­

\' iam a a tenção do leitor, por nem sempre se perceber o nexo q11e possam ter com o assun­

t o cen t ra ]. Por outro lado, não se e11contram mencionados t1ns tantos fatos capitais da 

ge c>gr2ifia histórica da própri~-t baixada an1azônica. 
E.sta falta se faz sentir pri11cipalmente no capítulo relativo às expedições cie11tíficas 

U<) séc1..:Jo passado e do atual. Estra .nha-se que un1 etnólogo se esqueça, por exemplo, c3e 
relat a r as explorações de um Karl von den St ei11en e de outros viajantes que andara111 

pelo vaie do Xingu, regressando com resultados notáveis para ,1 ciência. Não caberia 

tamb ér:1 alguma atenção às expedições de Koch-Grünberg, de Barbosa Rodrigu es, rle 

Curt Nin1uendajú e de outros homens de valor que investigaram os segredos do grande 

\ rale e de suas prin1itivas populações? É uma pergunta que surge natt1ralmente à vista 

da freqü ência com que aparece o non1e de autores, como d'Evreux, que não trataram 

pràpri a rr:ente daquela região. Entre os exploradores italianos, todos êles citados apenas 

d e passagem, talvez conviesse destacar com m,1ior realce o incansável Ermanno Stradelli, 
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famoso por sua contribuição ao conhecimento da mitologia e da lingüística. Seria liome ­
nagem nada mais do que justa a um homem que dedicou a vida ao estudo da região . 
E para dar ben1 a idéia de que nem de longe estão revelados todos os mistério s d,1, flo­
resta amazônica, não faria mal alguma referência menos rápida a cientistas ele n ossos 

dias, con10, por exemplo, a Ettore Biocca, italia110 também, que ainda há uns tr ês ano s 
voltou de uma expedição com descobertas muito importantes no campo da par asitolog, ia 

e da et11ologia .. 
A ciência, afirma-se, não tem pátria; os cientistas sim, ainda mais quand o são ex­

ploradores. Não se lhes troque, pois, a nacionalidade. Na legenda duma ilu ,traç ão, 
Lér) r aparece como espanhol (pág. 435) ; no índice, Poeppig está como botânico fra ncês 
(pág. 476), e Martius surge como austríaco também no texto (págs. 188 e 410) . f: ste s e 
outros descuidos de revisão, entretanto, se corrigirão fàcilmente em edição futu ra, qu e 
por certo não tardará. 

É n1uito boa a apresentação gráfica do volurr1e. A riqueza de gravuras é extrao rdi­
nária, mas a sua seleção não satisfaz. Dispomos hoje de tão abundante materi al foto­
grá .fico, e de excelente qualidade, sôbre a Amazônia em todos os seus aspect<) S, qtie 
não se justifica a inclusão, como que para sair de um embaraço , de ilt1strações de 1no­
numentos arqueológicos mexicanos, de igrejas coloniais mineiras, de tipos e cenas indí ge­
nas das mais diversas áreas sul-americanas. Em lugar de um sem-número de f otogra­
fias e desenhos de objetos da antiguidade peruana, sem dúvida bonitos, mas e:n sua 
maioria bastante conhecidos, desejaríamos ver uma amostra que seja da cerâm ic3. ma­
rajoara ou da arte de Santarém. Faz falta também um bom mapa moderno da. l)a cia 

A • an1azon1ca. 

Em que pêse a tudo isso, há no livro muito que aprender. O estilo, vivo e pit or esco J 
n1antén1 alerta o leitor do con1êço até o fim. 

Egon Schad:.eri 

* 
LUÍS DA CÃM.I\R .I\ CASCUDO: lvfade iri Africa. 193 pá gs ., 2 J)rancha s . Editôra 

Civilização Bra sileira S. A. Rio ele Janeiro, 1965. 

Câ mara Cascudo, folclorista conl1ecido no Brasil e no inundo , acaba de acre sce ntar 
n1ais urna obra a sua muito re spe itável produção científica. O livro, un1 tanto rapsó dico , 
\ 'al e por um passeio i11strutivo pela África e pelo Brasil. Tem por objeto princ ip::iJ so­
bre\ ,i\1ê11cias culturais negras em nosso país, coisas com que o autor estava de longa, data -
familiarizado atra .vés de seu vasto conhecimento do folclore nacio11al e que foi como 
c1ue redescobrir en1 viagens que fêz, há pot1cos a11os, pelo conti11ente africano, oci ci nt:il e 
or ienta l. A par dêsses elementos, vi11dos de lá com a in1portação de escravo s, apo nta111 
outros, de origem brasílica, hoj e int egrados em culturas do Continente Negro. Dos pri ­
n1eiro s, muitos já cuidaram; o que falta investigar melhor é a inflt1ência bra sileir:i cn1, 
t erra s africanas e o refluxo cultural afro-brasileiro para alén1 do Atlântico. 

O subt ítulo "Pesquisas e 11otas", apôsto entre parênteses , 11ão promet e ur11;i 3,ni list: 
e1n profundidade , que não poderia estar nas int ençõ es do autor. Não pretende ê!e e- tti­
dar de forn1a exaustiva a 11enhum dos temas que aborda, já que para tanto se ria, pre­
cis<) um vo lum e de cinco ot1 dez vêzes o tamanho dês te. No prefácio , advert e a o leitor 
que não quer discutir , ape11as verificar. O que 11ão impede que, vez por outr :1, m a11i­
f este a st1a OJJinião en1 questões controversas, i11dicando algun1 argumento e1n q ue se 
apóia. 
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Con1 cliligê11cia e atc11ção, o sáb io viajante vai registrando os paralelos e as sen1e­
Jl1a11ças co111 o que deparou no folclore brasileiro em quatro décadas de estud o e de 
pesquisa. P erce be-se be111 a sat isfação que experin1enta ao associar êsses fatos com mi l e 

. . " . 
u111a rem1111scenc1as, vcrcladeiro caleidoscópio que abra11ge tôda s as parte s do ml 111d() e 
tôdas as épocas da l1uma11idade, até m esmo a pré-históri a . O folclorista assegura que o 
seu n1aior esfôrço foi o de pôr freios à ima gina ção . 

Coisas tais co1110 o ana11ás, o {Japaga io verd e, a rêde de d.ormir e búzio s rlas praias 
nordestinas estão entre os elen1e11tos brasílicos levados daq ui para a África, mas a pre­
sença hoje, nesse conti11e11te, de f enôm e11os ot1 traços sirnilares a out ros c11contrado s aqui 
pelos portuguêses 11ão leva o autor, sem mai s 11em meno s, a ad mitir a sua origem 
sul-americana. Nem adota essa atitucle com relação a fato s rla cultura l)ras ileir a de 
nossos dias. Ao contrário. A despeito de sua inclinaç ão difu sio11ista , J)rocur a sen1pre lo­
calizar, cá e lá, elementos autócto11es afins preexiste11tes ao co11tacto qt1e po cleria1n tal­
vez, em certos casos , facilitar a compreensão de como as coisas vi11das de fora se inte­
graram em co11texto diferente. En1 suas andança s pela África, ide11tifica u1n sem-número 
de traços culturais qu e, trazidos ao Brasil, aqui se conservam, mai s ou menos transfi­
gurados. Outros apenas se parecem con1 elemento s originais de 11ossa terra. Quanto à 
bar1ana, velho pomo de di scórdia, ten1 por certo que, alén1 de espéc ies afr icana s, outr as 
há nativas da América. As citações qu e apresenta não o compro, ,an1. 

Festas, danças e ritos , amuletos, os n1ais variados usos e costu1nes, crenças e padrões 
de comportamento, topónimos e expressões idiomática s, tudo isso e muito mai s ser,;e de 
n1otivo ou pretexto para co11frontos, ora con1 intt1ito l1istórico-ct1ltural , ora para ave ntar 
uma simples hipótese psicológica. A rainha Jinga das con gaclas, o ca.funé, o samba de 
umbigada, entre outras coisas, dão margem a comentários eruditos. i\ s pá ginas 1nais subs­
tanciosas são as que se referem às danças. Em geral, porém, o t exto peca por excesso de 
citacões testemunhos de muito manuseio de livro s, mas tão 11umerosas que o leitor t em 

, ' 
séria dificuldade de apree11der o fio do pe11samento. E nem sempre o especiali sta se dis-
porá a acompanhar sem relutância as conjeturas e as explicações propostas. A po sição de 
socó atitude de descanso comum em tribos ha1níticas das mar gens elo Nilo ( e por i.:;so 

' 
conhecida como posição nilótica) , 1nas e11contra.diça cm muitas outras regiões do mund o, 
i11terpreta-a Cascudo, co11tradizendo a Li11dblon1, como in1itação "das aves per11altas qt1e 
fican1 , horas seguidas, co1n uma fJerna e11coll1ida, à beir a dá gua " (pág . 80) . Todos os 
povos, argumenta , em qt1e se registrou o costum e habitan1 à beir;:t de rios ou la gos . Na 
América do Sul ocorre em pelo menos uma dúzia de trilJo s indí genc1s, clesde o 11orte de 
Co lômbia a.té o Paraguai, e tambén1 11a J)o pula ção brasileira do litoral nordestino. O 
{111ico respon sáve l por sua existê11cia e1n áreas sul-americanas seria o escra \ 'O neg~o. 
Con 1 a. devida ,,ênia, o desconfiado leitor coloca aí um })o nto de interrogação , con10 o 
uõe em outras I1ipóteses e afirmações. Mas acal)a reco11hecendo que "1-'1ade i11 Africa'', 
~lém de conter muitas idéias sugesti, ,as, chama a. atenção para uma infinidade de peque­

n os fatos que a. outros escaparam. 

Na paisagen1 intelectual brasileira, Luís da Câmara Cascudo ten1 algo de l1omérico. 
Nem lhe faltam, é claro, os necessários cochilos. Seria pedantismo pôr-se a catá-los num 

Ji,1re pitoresco, escrito ao correr da pena. 

Egon Schaden 

* 
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JOSÉ Mt\RIA D.i\ GAMA MALCHEI{: Ítz.dios, grait de integração 1za cornttnidade, gr11,po 
li,1,giiistico, localiza ção. 266 págs., 41 pranchas, dois mapas (um em côres). 
Conselho Nacional lie Proteção aos Índios. Rio de Janeiro, 1964. 

Dedicado ::1 Cândido Maria110 da Silva Ro11don e a Curt N imuendajú, os dois grandes 
batalhaliores da causa indíge11a, surge o nôvo catálogo con1cntado das tribos i11dígenas 

que ainda existem no Brasil. 
Desde o iní cio da. eXJ)lor:1ção portuguêsa, 110 século X\ l I, \1em sendo o indígena (10 

Bra sil sao ueaclo, escravizado e 111orto. A dizima .ção sistem{1tica 11unca sofreu intcrrupçã c>, . ' 

aJJesar ela legislaçã o J)roteti va , com a qual algumas pessoas, desde o século XVIII tentar.1m 
irri pedir a extinc;ão tota l do índi o. /\liás , sempre foram e contint1am sendo apenas algu­
n1as pessoas os i11teressados 11a sobre \:i\:ê11cia co11cret,1 da popt1lação indígena. /\ sol)re­
vivência . literária , esta sin1 ten1 co11tado con1 inúmeros defensores, citadinos românticos 
preocupados em rel; elar- se contra a crescente con1plexidade da civilização tecnológica, que 
vão buscar no borz sa-zt'i.'Clge mític<> uma co11creção que não existe. Os indígenas reais, 
quase se111pre doente s, i11dige11tes, son1am hoje ape11as setenta n1il, do mill1ão e meio que 
l)OSS1\-cl111c11 te f orarn , c111 1500. I111possibilitado de agir concretamente dentro dt urna 
per spec ti\· a rigorosa n1c11te científica , Malcher contribui fJara a solução do problema com 
êst e traba lho de sisterr1atização que, em última análise, visa à formulação de uma política 
i11cligenista qu e seja operante. O autor , qt1ando diretor do Serviço de Proteção aos 
Índi os, e111 1953/ 4, tentot1 ir11J) rin1ir à autarquia un1 dinamismo maior, por todos os meios 
ao seu alca11ce. i\fa .stado do SPI, conti11uou Malcher a colaborar com a causa indige11ista , 
representando êste li\ ;ro parte elo trabalho que realizou junto ao Conselho Na cicinal de 

Pr otecao aos Ínclios . , 

D e Io11ga data senti,1-se a ausê 11cia de tima obra de sistematização da.s tribos i11tií­
ge112s. En1 1957 Darc.>· RilJeir o reton1ou o proble111a da classificação lingüístico-cultural e, 
e1n J 959, Edt 1ardo Ga l\,ão ct1idou da elalJoração das áreas culturais. Servindo-se dêsse 
duplo apo io, Malcl1 er co11trilJuiu clecisi\ 1am e11tc para um leva 11tan1ento mais atualizacl• ) e 
com pleto , tal\ 1cz exausti \.:o, elos gru1Jan1ent os indíge11as do Brasil. 

Ilu strado com fotograiia .s ct1idadosas, n1inucio sa111ente identificada s, o livro er1um.:ra 
tôda s ;-is tril)os que consta111 da bibliografia espec ializada, inclt1ind o-as 110 respect Í\'O gr u{)O 
lin güí st ico . Os grUJ)OS ]ingi._iisticos se associa111 11as onze áreas cultt1rai s de Galvão , en1bora 
haja pe qt1enas cliscr c1)âncias anotada s l)elo autor. Para facilitar a consulta , o autor 
cJrganiz ou alfal)ct ica n1en te os non1es ele tril)os consta11tes 110 volt1n1e, segundo a grafia 
con\ -cncio11acla cm 1953, durante a Primeir::1 R e1-1nião Brasileira de 1\ntrop ologia. Ao fin1 
d_c cad:1 capitt1lo , enum eran1-sc as obras especializadas que tratan1 ele tribos específi cas. 
D ois ma J)as contril Jucm para rnell1or se loca lizar em os grupo s; um apresentando a cla s­
sificação em área s culturais, seg:u11do E. Galvão; o outro, em gra .nd e forn1ato, descnl1ado 
a côres, inclui as áreas culturais, o grat1 de i11tegração na sociedacle 11acional e o troi1co 
lin güísti co ele gra nd e parte das tril)os arroladas no texto. 

1 . F. Qztirir10 do s Scint os 

W.I\NDA HANKE: lí /jlkerk1t1zcllicl1e Forscli1.1ngfn in Siicla1nerika.: li erloschen.de [lrzeit i11·t 

I,inerri Bra silie1'1.s . Kt1lturgescl1ichtliche Forscht111gen, Band 11, herausge geb en 
\ron Georg Eck.ert un cl I-Ier111a1111 "frimbor11. 195 págs. corr1 ilu strações . Albert , 

l~iml)a ch Ver lag . Braunschweig, 1964. (Preço: DM 32 .-. ) 

Neste li, ,ro, publi cado cn1 n1en1é)ria ele \V:1nlla I-Iank .e (1 893- 1938 ) , er1co11tra-se n1aterial 
reL1niuo J)e la pcsc1uisadora durante seu últirno ano <:lc \ ,.Íd ét e11trc populações indí geI1as 
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st1l-;t m ericé-111a.s. _fJc 11acio11alidade a ustriac~-t, dip lornada c1n psicolog ia, medicina e direito , 
re alizou i11ú111era s \1Íage ns pe lo i11teri or da Améri ca do Sul, in clt1sive o Brasil , in tere ssan d o-s e 

pa.rticularm enl c JJOr l ín guas e religiõ es inclíge1ias, c<.)r110 o ates ta [t list ,1 parcial d e s1..1as 
p l1blicações q ue se encontra 110 fin1 do volu1n e . 

A prim eir a pa rl e do tral J;_1ll10 se refe re a ald cié1s disp ersa.s 11() sucleslc ele :rv[a.lo Gross o 
e proc ur a co ni J)leta r as in for n1açõ cs exist e11tes sôbr e os Üf)a ié, pri ncipa ln1entc as for ne­
cidas por !\Tir11ucn da j(1 e Darcy Rib eiro. Além de un1 c;.~amc Lia s relações mantid as por 

êste gruJJO co 111 l(a iu á e G uara 11í, a a ut ora ac resce nt a 1..1.m longo vocab ul /trio Opaié . O 
seg u11clo a rti go trata dos Temb ek\ vá das florestas nor te-or icnl ~tis elo Paragt 1ai, f o rn ecenclo 
d ad os sôlJrc ma gia e n1eàici11a. Seg uen1-se algurn ;is co11sid er:=tc;ões sôbrc o estado atu al ri.os 
Detuária cio ri o J aJJur á, u1na lista de pa la \1ras do gr1.1po , a lém de texto s de alg1..1ns ca n tt)S 

ento ad os p or ocas ião da co ll1eit::l da pupunh a e d e outro.s ciu c se rcfcrcn1 a an iniais. 
I-l2n kc aind a ac resce 1ita a êste art igo uni \1ocab ulári o Jur )uá, fo r11ecido por a.lguns ír1c1ios 
q ue h:ibita , ,a r11 a a lclcia D ett1án é1 de Ca.jub im. No art igo segu inte, .H a nk e pr oc ur a cs t2.­
b e1eccr u 111 confr ()n to ent re vocab1..1lários Ma l{ttn a e Txú11a, dia let os do Tukán o, for n e­
ce11clo além disso algu11s d aclos sôbre a vid a dês ses grtip os . 

U n1a ~1prcciação geral das at i\ ' id ades a rtí stica s dos ín clios sul -a rricri ca nos, con1 exclu sã o 
dos de ár ea s d e alt;1 civilização , co11stitui a part e ir1icia.I de nia is d e 100 pá gin as d erlica ­
da_ aos d esenh os ele cert os grupo s indí genas \1isitados pela autora . Bas ea da nos cr it érios 
de ni, rel médi o da qt1alidade dos d esenhos, de a titud e do grLlI)O en1 fac e de prodt1çõ es 
artísticas própri as ou all1eias, e d e disposição indi vidual para o c!esenh o, Hank e procur a 

es tabel ecer bases fJara unia tipolo gia da a rt e grá.fica de p opul aç ,Ses in d íger1as do s11b-co n­
tinente. Divide- as ) a ssirn , en1 tribo s mLiito pr i1niti\ ras , scn1 teri dências a rtísti cas -
Guayaki, Sirionó , Txacôbo e Arára - d esenhi stas pri111iti\1os de lJaix o ní ,,el - Hu anyãm 
do curso inferior do rio J\1anuel Correia no Gt1aporé e Bôca Negra de J atuar rtna - e 
desenhi5tas de ní\ rel 1na.is elevado, entre os quais situa os Kaingáng , Borôro , Kaiu á, Parin­
ti r1tin e outr os . 

Os crit éri os adotados pela autora pod eni ser discutÍ\ 'eis e ela m esm a reco nl1ece a pr e­
ca riedade do esq uema; trata-se , porém , de uma louváv el tent ativa de organizar o material 
e:xistente en1 quadros qu e possam ser submetidos a tratamento interpr etativ o d ent ro de 
um camp o ba stante 11egligenciado pelos es tudi osos da etn ologia bra sileira. .t\lém dis so, as 
notas pess oa is q ue acompanham a produç ão d e cada u111 do s desenhistas indí gena s fa lam 

do cuidado com que a autora recolh eu seu rr1aterial, e, sob retudo , caracterizando-a, do 
profundo amor que sempre dedicou às populações indíg en as com que entrou em contacto, 
e das quais parece despedir-se no epílo go da <)bra, como a. pr esse ntir que não mai s com 

elas conviveria por muito tempo. 

Louvável também a iniciativa dos editôres Eckert e Trimborn de prestarem home­
nagem pó stuma à memória desta discL1tida mt1lber, em forma do presente Ii, ,ro. 

Thekla Hart1nan1-i 

* 
HANS BECHER , ed.: Beitrii ~e z-z.,r Jlo lk erk ·zt1-1de Süda tn-ef ikas. Festgabe für Hcrb~rt 

Baldus zum 65. Geburtstag. Volkerkundlicbe Abhandlungen des Niedersachsischen 

Landesmuseums, Abteilung für Võlkerkt1nde. Band I. X + 374 págs., com 

ilustrações. Kommissionsverlag Münster1nann-Druck GmbH. Hannover 1964. 

Artigos de 31 americanistas de várias part es do mundo encontram-se reunidos nesta 

obra dedicada a Herbert Baldus, atual diretor da Secção de Et11ologia do 11useu Pauli3ta 
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de São Paulo, por ocasião de seu 65.0 aniversário. Hans Bech er, o editor, e também um 
11otá,;el colaborador na pesqui sa etnoló gica sul- americana, ressalta no prefácio não se 
t ratar a1Jenas de uma edição comemorativa: J. obra procura apresentar, através dos 
problemas nela ventilados, uma visão panorâmica das tarefas que aguardam o etnólogo 
11este subcontinent e, do estado atual das pesquisas e dos esclarecimentos que neste sentido 

os artigos fornecem. 
_l\ntes de destacar a irnportância de alguns dos artigo s, uma apresentação sumária do 

co11teúdo do presente trabalho permitirá apreciar devidan1ent e o seu âmbito. Após uma 
rápida biografia do homenageado, traçada por Jo seph Haekel, de Viena, e completada, no 
fin1 cto volume, por u111a lista cronológica dos trabalh os publicados por Baldus, encontra111-
se os seguintes título s : Carl Richards ethnographisch e Beobacl1tungen in Venezuela im 
J ahr e 18?0, por Han s Becher; Shiftin g cultivati o11 a1nong th e Amahuaca of Eastern 
Peru , por Rob ert L. Carneiro; Igaçaba, por José V. César; Extramarital sexual practices 
of th e Ramkokamekra-Can ela Indian s, por \Villiam H. Crocker; Alters stufen bei den 
Kar a.já-Indianern Zentralbrasilien s, por Hans Dietschy; Shamanism and political control 
among the Kuikuru , por Gertrude E. Dole; Überlebsel der matrilinear en Gens bei den 
Indi ane rn am oberc11 Xingu , por Leo Fainberg; Aspectos da educação na sociedade tu­
pi11an1 bá, por Floresta r1 F'er11and es; Da s Problcm der Pian okotó~ Tiriyó, por Protá sio 
Frik el; Der amoahasó der Deuk vvhuana (Makiritare) and seine Bedeutung, por Helmut 
F uchs; La peintur e collectivc des femm es Xikrin, por René Fuerst; l(ultur\vand el und 
St an1n1esüb erleb en a111 orJere11 Xingu, Ze11tralbrasilien, por Eduardo Galvão e Mário F. 
Simõ es; Die R eligion der Selk 'nam auf F euerland, por Martin Gusincle; H eilmittel und 
Heilmethode n bei den Taca11a-Indian ern , por Karin Hissink; Alguns supl ementos ao tr a­
ba.lho ;'Cultur as e li11guas indí genas do Brasil" , por Cestmir Loukotka; Indianisch e P er­
sonl ic11~:eit l)ei den1 Ge- \ Folk der Ka) 'apó , por 1\nto11 Lukesch; Genealo gical and demo­
graphic info rn1atio11 on tl1e \i\Tai Wai of British Guiana, por Betty J. Meggers e Clifford 
Ev ans; Breves notas sóbre a socializa ção da criança em dt1as tribo s aruak e, por Nobu e 
Myazaki; Bemerkun ge11 zun1 Grabs tock der Ch:tvante, por Taryo Obayas hi ; Totemi sn10 
Tukú na?, por I<.obert o Cardoso de Oliveira; Life in a Brazilian village, por D011ald 
Pi erson ; Trip od ceramic s and grater bowls from M ojos, Bolivia, por Stig Rydén; Erzi e­
ht1r1gsformen bei den Ba11iwa, por Wilh elm Saa l<.e; E thno graphische N otizen zu einem 
Chicha -·Ta nzlicd der I( ayová, por Egon Schad en; Cerro de las Ru edit as, por Hermann 
Tr in1lJorn; Un indio Ct1na de Panamá en misión etn ográfica al río Caimán, Colombia , en 
196i, J)Or H enry \i\Tassén; Ph onolo gical syllables and words in Kain gáng, por Ursula 
\.Viesemar1n; San A11drés : co11tinuity and change in tb e cultur e of a Carib bea n island, por 
En1ilio Willems; Zur Bedeutun g und Verw endun g des indianiscb en Farbst offes Urucu , 
por lr1gríd vVustm ann; Ausgevvablt e Ho lzscl1nitzarbeiten der Br asilie11-Sa mmlun g Spix 
u r1d Mart ius von 1817 / 20 im Volk:erl<.unde-M t1set1m zu M ün chen, po r Otto Zerri es. Cacla 
arti go se faz acom1)anl1ar ele um a bibli ografia su1nárié1. 

Tanto quan to nos asst1ntos tr a tados, a va riedacle manif est a-se t amb é1n no valor di ­
ferencia l dos t raba lh os, com o é de esperar em empr eendim entos desta natureza. Por 
exigüid acle de espaço, t orn a-se imp ossível coment ar os num erosos bon s trabalhos reunidos 
neste volum e; ado ta11do-se, er1tretant o, algu11s crit érios de seleção, destaca m -se o arti go 
de Croc l<.er pelo tr atamer1to que soube da r ao materiétl m anipul ado, o de R oberto Car ­
doso de Oliveira pelo int erêsse do pr oblen1a t eórico e metod ológico disct1tido, a cola ­
bora, ;ão de Galvão e Simões para a colocação pr ecisa de inf arm ações esparsas 11a bibliL)­
grafia relativa ao alto Xin gu e as suas irnplicações para a p roblemát ica da área, e, ain da, 
a cor1tribuição de Pro tásio Fr ikel par a o probl e1na de ide11tificação tr ibal nas fr ont eir as 
da Guiana ho land esa com o Brasil. 
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O art igo ele Willia1n H. Crock.cr sôbre as práticas sexuai s cxlra1n arit ais elos Ran1l"'o­
ka1nekra se distingue pelas qt1alidades sistemát icas tão caracterí sticas elos trabalho s dêst e 
a utor. Dep~is ~ de descrever o menci onétdo padrão de compo rtan1 ent o, Crock er exam ina 
a lguns elos íatore s que o induz en1 e mant êrr1, aprese11tancio un1a série de fa.ceté1s do príJ­
ccsso de socializa ção reSJJonsá veis pela aprov ação social de tais prátic as. Estuda em :3e­
gu icla s ZtSJJectos diruptivos do padrão e os dispositivos de contrôle dessas manife sta­
çõ es · Pr oct1ra o autor ainda verificar as ramific ações elo JJadrão em outra s esferas sócio ­
cL1lt urais, "including the relatio11ship to trib e morale and group solidarity, the p osition 
of \von1en and the diffused 11ature of the marital bond, and some acculturativ e aspect s 
a 11íJ pr ed ict io11s" . 

R obe rto Ca rdoso de Oliveira submete a organização dual e clân ica dos Tukun a a 
lima a11::i!ise est ruturalist a nos n1oldes preconizados por Lévi-Strauss, procurando e3va ­
ziar o tradicional e di scutido conceito de totemismo de seu teor religioso . Como tent at i­
\ 7a de ap licação de um nôvo método de análise a problemas de estrutura e organização 
t riba,is brasileiros, lê-se o trabalho com interêsse e proveito. 

Galvão e Sirnões conseguiram de maneira magistral reunir a do cum entação há 80 
a r1os existente sôb re o alto Xingu e, aliada a ob servações pessoa is, explorá-la en1 relação 
lt mudança cultltral e sobrevivência tribal na área. Há mL1ito os estudos xingL1anos vi-
11l1am se ressentindo da falta de um trabalho sistemático e coordenador, a partir do 
q ual as pesquisas pudessem tomar novos rumos. Neste sentido o arti go é, sem dúvida, 
un1a tias n1ais valiosas contribuições que a presente edição comemorativa oferece. 

Devielo a processos aculturativos intertribais extremam ente pronunciado s, a área 
nort e-an1azô ni ca é talvez a mais problemática entre tôdas as existent es no Brasil, de 
qualquer ponto de vista que se queira considerá-la. Os trabalhos da equipe de p esqui­
sadores do Museu Parae11se Emílio Goeldi patenteiam não só o int erêsse da área , como 
as dificuldades de seu estudo. Mais uma contribuição para a elucida ção dos num e­
rosos problemas é o artigo de Protásio Frikel, procurando verificar a própria existência 
e a identificação tribal dos Pianokotó mencionados na literatura. Através de confrontos 
entre informações bibliográficas e sua experiência pessoal, Frikel conclui que Pianokotó 
e Tiriyó são essencialmente idênticos e que os atuais Tiriyó empregam pref erencialmente 
esta denominação, reservando a de Pianokotó para grupos marginais do passado, consi­
derados seus ancestrais. O autor ainda acredita provável que a antiga autodenomina­
ção elos atuais Tiriyó tenha sido Pianokotó e que a mudança tenha se dado por ocasião 
da mais recente fase de incremento dos contactos intertribais na região do Tumucumaque. 

Artigos como êstes, aqui ligeiramente apreciados, as boas ilustrações que acom­
panham os textos e os objetivos da obra, atestam o esfôrço do editor em reunir material 
significativo para os estudos etnológicos sul-americanos. Falhas em matéria de quali­
dade de alguns trabalhos e de impressão, principalmente dos textos em português , não 
chegam a desvirtuar a essência de Beitriige zur Volkerkunde Sii.danierikas. 

Thekla Hart ,mann 

* 
EDGi\RD CARONE: Revoluções do Brasil Conte,nporâneo. 173 págs. Coleção Buriti. 

D. E. S. A. São Paulo, 1965. 

A história contemporânea brasileira tem sido objeto de muito poucos estudos e 
pesquisas; a investigação disciplinada e sistemática dêsse tipo de dados não é freqüente, 
e O livro publicado por Edgard Carone constitui, pois, uma raridade. Além disso, esco-
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lheu o autor, para objeto (le seu tra .lJalh<>, u111 dos pontos mais importantes e n1cnos 

conhecidos da história rcce11te: as rc\·oluções c1ue nos últin1c>s quarenta anos marcaram 
' nosso pa.1s. 

:r:stas re\ :oluções têr11 tim caráter s'l.1i-generis: trata-se na quase totalidade de revo­

luções militare s, co111 a. única cxceçâ<.) do lev·antc ele 19 .32 en1 São Paulo; êste; en1b;>ra 

apoiaclo por alguns 1nilitares, teve uma co11stituição e uma origen1 ci\ 1is. Efeti\ 'an 1ente, 

desde a candidatura .A.rtur Bernardes, o exército brasileiro, através de seus jov·ens ofi­

ciais, se colocou numa posição de crítica . con1 relaç ão ao gc1\·êrno federal e à org a.l1Íza.ção 

política geral do país, procurando n1odificá-la , D él falta ele outros meios, pelo err1pt·êgo 

da fôrça. Em todo o per iodo abarcado pelas pesqui sas ele Edgar d Carone , o ''tenentismo" 

surge , se expande e decai. 
Que é o "tene11tisn10"? Seus 111emlJros se ca ra cter iza ra r11 àesde o início por ans eio s 

de renovaçã .o pública, pelo de sejo ele organiza .r noutr os 111oldcs o gO\'êrno do IJais, aca .­

bé111do con1 os concl1 é1\,os dos grupos económicamente poderosos que dominavam as ati­

\ ·iclade s política s . O "tenentismo" se clesenvolv· e, então, pari-pass1i, con1 a campanha 

I}elo \ roto secreto, clescncadeada por ci\ 1js, numa época en1 c1ue a fraude marcava e des­
,,1irtua\ 1a os JJrocessos eleitorais. Modificar o govêrno, poré1n, é um dos poucos pont os 

de contacto e11tre difere11tes correntes tenentistas, que reuniam a elementos esquerdistas 
outros que forn1arão mais tarde o integralismo, e finalmente un1 corpo importante de idea­

listas IilJera is . O segtindo ponto de contacto entre êles era a crença de qt1c as fôrças 
/\ r111adas, cí ,ricas e patrióticas por definição, não podia111 mais ficar alheias e c1.l::tdas 
diante das ativ·idades i1erniciosas de m eia dúzia de cicladãos que governa\ ,an1 ef etiv ~1rnent e 

o país, com o se dêle f ôssem os do11os. 
f:stes ele1nent os l1eterogêneos, cujas idéias tinl1an1 a.ssin1 poucos pontos comuns (m::i.s 

que as circunstâncias específicas do rnon1ento torna\ rarn particularn1ente vigoros os), se 

reunira1n para formar os mo v imentos de 1922 e 1924. Tanto o fracasso dêstes quanto 
a epopéia da Coluna Pr estes, fielme11te 11arrados no li\ iro, de1nonstram que o país como 
um todo e, mai s pi'l.rtictilarrnente, o p ovo esta, ,am perfeitan1ente indiferentes e alheios 
às iniciativas dos jo\ ;cns militares, cujo desejo ele reno\ ·ação não correspondia ta mpouco 

às reivindicações de 11e11hurna classe Oll grupo, pois nenhun1a classe ou grupo co r11 êles 

se identificou e lries aceitou a lid era11ça. Esta conclusão evidente, que transpar ece r1a. 

excelente descri ção que dos fatos dá o tr abalho àe Edgard Carone, 11ão é, porém, fo rmu­

lada explicitamente pe]o autor, que an.tes parece considerar o "tenentismo" com o real­
mente represen ta tiv·o de um nÔ\'O grupo social cp1e então surgia, - um g rt1po de rr1éciia 
lJurguesia urb ana. No entanto, a falt a de rep (.rcus são que tais movimento s e11con tra m 

no grupo q ue co n10 média e peqt1ena burguesia podia ser identificado 11a época, ass in1 

como o in suce sso de todos êles (insucesso que sen11Jre se configurou da me sn1a mar 1eira 
- un1 pequ eno grupo que fica lutando isolado e ciue se caracteriza pelo reduzido r1(1m {~ro 

de si::us m emb ros ) , den1on st ra1n qtie na rea lidad e a repr ese ntatividade era míni1na. 

O "tenenti sn10" tri11nfa toda, ;ia ern 1930. Exprimiria então o aparecimento de ltn1 

nôvo grup o soc ial ou classe? .A. nosso ver não. Sua vitória se prendeu ao fato de que, 

por m oti\ ros 1nuito b em clescrito s na ohra, grandes grupos econômicos e clvis , desconte11 -
t cs con 1 o manrl oni51110 ele Was}1in .gton Luís, resolv en1 pôr u1n paradeiro às suas it1iciati ­

, ,a.s p olíti cas. É êsse o ser1tid o ela R e\ 1oluçã .o de 1930, qt1e rest1ltou da ret1nião de políticos 

tradi ciona is como .A.r1tônio Carlos , J oã o Pessoa . e G etúlio Vargas ao gr1Jpo "tenent.ista'\ 

do ciu al es t2.,,am , JJorém , ídeolà gica.rnente distante s . A aclcsão dêles, assim como a ade ­
são do P. D . ern São Pa .ul o, p ermiti ti a vitória, que 11ão foi assim a vitória de t11na 

n o\ 'a cJas se, e sin1 e mtiito m~i s a de t1rr1a coalisão descont ente de políticos tradi cion ;:iis . 
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O tra! )all10 d.e E lig;-trcl Car0 11c é, C<) n 10 j á di ssen1<)s, un1 t ral Ja ll10 pr ecioso: J)Or Lrm 

la do, of erece -n os t1r11 r<Jtciro seg ur o e cla ro ele tudo q ua.nt o aco 11teccu nun1a ép0c,1 qu e 
p recede Ím cd ia ta n1er1tc <) Es taci o Nóvo (~-tinda . r1ão hi stóricament e estudado tamlJ ém ) ; 

por outr o lado , aµc)11ta.-11os as gra nd es falhas e obscuridad es d e n ossos tr aba lh os sucio ­

lóg icos. Co 111 efei to, un1a o l)ra co rno esta , feit,1 co1n ta 11to esm êro e J)ro lJidad c
1 

r·õc cm 

ev id ên cia a. pobr eza de n osso s es lt1dos sóbr e a o rga 11izaçao sóc io -polí tica bras ileira . Esta 
t er11 sido est ud,1da cm geral , n ào a l)a rtir ela análise de dado s sistcrnàt ica 1nc11t c.; colh iclos 

e a11alisad os, mas a. pa rtir d e cictern1ina<los esque rnas int erp retativo s, for 111ul ado s r10 es­

tr a 11geiro ; rJusca1n- se O lJ esco lh em-se 11a reali cla ctc br as ileira fat os que se enqu adre m n.o 

esqt1en1a, 1nas não se pr ocu ra . \1erificar qual o cs(-1L1cn1a que se de spr e11de da totalidade 

do s fatos. Se nem sempr e esta .111os ele acô rdo com o pa n o-de- fu11do e co1n a ii1ter preta­

ção sociológica tentad a p or Edga r<l Caro ne , é po r que as análi ses sóc io -econô 111ica cm 

q u e se ap .oiciu , - pràtica1ne11t e as t'111icas q ue ex ist er11 até ago ra , - n 2to 110s r)a.recen1 

indubitáveis; p elo contrário, a t e11dê11cia. l1oj e é pô-l as em dúvida e faz er u111a re -\ 'e ri fica.­

ção, pois sa.be-s e já que n1uit as dela s es tão en1 clesacô rd o co r11 a 11ossa r ea lid ad e . 

Esta r es tri çã o em nad a desm erece o \1alor da ol}ra, poi s 11ao se diri ge ao tra balt1 0 à o 
historiador. Edgard Caron e, dêste {)0 11to de \' ista, ,1lca 11.ço u narrar com rar a acui da de e 
clareza urna das fases compl exas e co11tradit óri éls de 11ossc1 l1ist óri a.. Seu li v ro é 111ui to 
i1nportante para nó s, pois aj t1da a 111ell1or co n1precn der· o pre se11tc, a tr a \1és cl~ un.1a 
visão pe n etra11te d o passado. 

J.;f aría l sa'!.tra Pereira de Q·ueiroz 

RENATO ALMEIDA: Ma1iua.l de Coleta Folclórica. 221 

Defes a do }'olclore Brasileiro. Rio de Jan eiro, 

' pa gs . , 
1965 . 

1 pr an cha . Ca111p an b,:i d e 

Trata-se de obra escrita por iniciativa e incurnbência da Campa11ha de Def esa do 
Folclore Brasileiro. A maior parte dos elen1entos con1 que trabalh a o fo lclor is ta em 

nosso país continua sendo recoll1ida por ama .dores. Tem sido esta t1ma co1abor açio de 

extraordinário valor, graças à qual foi salvo do esquecimento um in1enso acer \:o ele dacios 

sôbre os costumes e as tradições do povo brasileiro. E por n1uito temp o ainda p recisa rá 

a ciência folclórica recorrer à contribuição mais ou menos ocasion al de p essoa .::; sem 

f armação teórica e m etoliológica. 
O objetivo do mant1al não é pro1)r ian1entc urna cxp os içao sistemáti ca das té cr\icas 

de pesquisa , mas antes urna visão panorârnica d os tó1)icos a que se d eve pr estar at e11çã o n o 
correr da coleta. As instruçõ es principais para o leva .ntamento dos dados comprir n.em- se 

em essência num capítul o intr odutório , cic v int e e poucas pá gi11as . Sã o, aliá s, boas 

recomendaçõ es práticas. q ue , tomadas em considera ção pelo pesquisador , cont orr1~m o 

perigo de viciar os informes que venha a registrar. O autor insiste na atitude rigorosam ,~nte 
objeti\ 7a que de\ 1e cara ct eriza r o pesquisador. E sta exigência 110s poderia parec er mais 

do que óbvia, mas está longe de ser satisf eita p or muitos dos que, entre nós, escre vem 

sôbre fatos da cultura popul a r. .A. objeti\ ridade , é evidente , há de con1eçar pelo registro 

fiel dos dados. Outras recomendações út eis se espalhan1 p elos capítulos seguinte s , que 

se referem (segundo a terminologia . e a classificação do autor) a su1)erstições e assom­

brações, às crenças religiosas, à medicina folclórica, ao céu e aos f enômenos m eteo ro­

lógicos, ao folclore das águas, dos vegetais, dos animais e dos minerais , ao f olcl or do 
fogo, à literatura oral, à música e à dança do povo , às artes e aos artesan at os e, p or fim, 

às comidas e bebidas. Ainda qt ie Ren a t o Aln1eida asse vere que a obra não é de infor-
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n1<1.ção, 111as tem apenas sentido normativo, o certo é que a maior parte do espaço é 
reservada a dados concretos que em seu conjunto valem, à revelia do autor, por uma 
primeira iniciação no vastíssimo domínio do folclore nacional. 

O ;1utor não procura exibir erudição. Parece mesmo ter receio de com ela espantar 
o principiante. Só assim se pode interpretar a ausência quase total de referências biblio­
gráficas. Bem dosadas, estas seriam no entanto recebidas com agrado por quem deseje 
tomar o n1anual como ponto de partida para um estudo mais aprofL1ndado da matéria. 
E de muitas coisas 11êle expostas gostaria de saber, onde, quando e por quem foram 
o b~er,:adas. Diante da grande diversificação da cultura popular brasileira, deveriam ser 
muito mais numerosas essas indicações, quiçá levando a um esbôço de subdivisão do 
te rrit ório 11acional em regiões folclóricas. Se o volume deixa de ser, como na realidade 
não é, un1 sin1ples n1anual de orientação técnica, essa expectativ·a parece justificar-se 
plenan1en te. 

As omissões, entretanto, não se devem a descuido do autor. E1n várias passagen s 
de ix.-1 bastante claro que são intencionais, afirmando que o livro não se destina a f olclo­
rista ~ 01 1 estudantes de folclore. A certa altura, lê-se, por exemplo: "Um fato em si 
rn esmo nunca é folclórico. Resulta folclórico se na sua criação, prática e continuidade 
adqt1irir característicos folclóricos. Uma dança, uma estátua, uma crença, um conto ou 
uma cantiga 11ão são coisas abstratas nem fatos folclóricos, senão dentro de um conceito 
que da mos ao folclore e no qual êles eventualmente se integram. Essa é uma noçã o 
11ormati 1.Ta que lh e deixo de passagem, mas que lhe pode ser útil. Por isso, como fazer 
essa simbolização de t1m fato ou ato lhe será difícil, em caso de dúvida, colete e registe, 
t.'"Jeixc ao folclorista a missão de classificá-lo.'' (Págs. 53-54) . O autor é categórico em não 
per111itir confusão entre a tarefa de quem faz a coleta e a de quem se incumbe da investi­
gação científica do folclore. "Na poesia folclórica temos que ver a riqueza literária, a 
prodigiosa ima gética , os elementos tradicionais. Nada disso, porém, lhe diz respeito. A 
sua cole ta precisa ser muito certa, para que possamos, diante dos dados que nos enviar, 
cstucla r êsses prol)lemas." (Pág. 160). Nada se há de objetar contra a recomendação, 
nc1n contra a insistência com que ela se repete, pois é sabido que muitos autor es são inca­
pazes de distinguir entre o que viram e ouvira .m e o que Il1es parecem significar os fatos 
c1L1e registraram. Mas poucos especialistas irão ao ponto de não exigir também do pes­
quisa.dor um conhecime11to mínimo da tarefa do cientista. Em qualquer ciência humana 
são difíceis a observação e a descrição adequadas sem que exista, na reta guarda, uma 
raz oável noção do sentido que os elementos pesquisados possam ter nos quadros duma 
;-in;i]ise teórica. Dia a dia, por assim dizer, o etnólogo depara, nos relatos de viajantes e 
x11issionários, graves lacunas de observação devidas a simples ignorância dos probl emas 
significativos. É verdade que o etnógrafo não precisa ser etnólogo, mas será tanto melhor 
et nógrafo quanto mais segura fôr a sua orientação no campo da etnologia. O mesmo vale 
rio domínio do folclore. Conhecer em linhas gerais as preocupações científicas do fol­
clorista ajuda o coletor ("coletador") a ver as coisas com maior segurança e na justa 
persp ect iva, a não passar por cima de pormenores significativos e a não distorcer a 
rea lidade . 

E is, portanto, uma dimensão em que o manual de Renato Almeida poderia ser 
c1iriquecido, a começ ar por uma série de explicações terminológicas necessárias. Não 
seria bom que o pesquisador soubesse o que deve ente11der por "sup erstição ' ' e por 
1 'crcndice" e se esta se distingue ou não da ''crença''? Do contrário talv ez não apreenda 
bem o sentido de fras es tais como ''no terreno da crença o povo entra muito na su­
perstição e ,,árias práticas católicas se tornam supersticiosas'' (pág. 62) . Fala-se em 
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JJJitos e e111 lc11das, se1n i11dicar co1110 estas se di stinguem daqu elas (pá g. 119) . E se og 

têr?3 os ~ão e1111) rcga do s co1110 si11ôr1i111os, é co11ve ni ente que se o di ga . "Canto ria s, d e­

sa f1~s, ro ma~c es, mod as" são classificados como "formas lírico-n a rr at ivéts", sem que .se 
cxp Jiqtic a d1fcre11ça que há entr e elas . Pr esume -se que o especiali sta n ão tenh ::t dúvid as 
q Lr~n t f) a t ud o isso, n1as o p ri11cipiant e - nem qu e seja tido por 1nodesto coletor - r ece­
bcr1é1 cc,n1 agrado a inf a rm ação. De qualquer man eira, embora não O recon heca O aut or 

f 
• ) 

pr ocl3ra. ori1ece r tamb én1 t11na i11trodução geral ao est udo do folcl ore bra sileir o. Pr e-
~er1sãc, a liás, leg ítim a. Não l1á, por certo , qt1em após leitu ra tão rica. em int eressant es 
1nforn1açõcs, n ão si11ta o desej o de ir a lé1n da simpl es colet a e parti cip ar um p ouc o da 
" sor;d ag em na alin a elo povo", seg undo a expr essã o de Sí lvio R on1ero. As ciê11cias hu -
111a11as tê n1 o seu se11tido real e profundo exata m ente na m ed i.da em d · d , . _ . ~ . · . que e1xam e ser 
eso ter1c~s, e sao c1enc1as genuína s na m edid a em que, na coleta conio na iiit erpretação dos 
da dos, 1n11)e re a m a is ri go rosa di sciplina do espí rit o . Um dos m ér ito s do -"Ma n ! d e l F ' ] ' . Lla e 

o eta olc or1ca" é a i11transi gência com que o at1tor defend e esta úl t im a po sição . 

E gori Sc liaden 

* 
SJMO NE DREYFUS: L es Kay apo dzt N ord, Étcit de Para - Bré sil . C 01itribittíon, à 

l)ét'!1.de des lndiens Gé. 312 págs., 27 fotogr. em pr a11chas, 12 figs. no texto . Le 
Monde cl'Outre-Mer Passé et Présent, 1.e Série , Études, XXIV . Mouton & Co . 
Paris-Haia , 1963. 

1'Tos últin1os d ecênios, as tribos da família lin güí stica jê t ên1 sido al·vo de especial 

a t enção da parte de antropólogos nacionais e estran geiros. :Êsse int erêsse cada vez mai s 
\ 1Ívo r esu lta de uma série de importantes problemas teóri cos st1scitados pela s m o11ografias 
cic C1Jrt N imuendajú sôbre os Apinayé ( 1939) , os Xerénte ( 1942) e os Tim b íra Orientai 5 
( 1946) . O famoso etnólogo descreveu com bastante rigor a organizaç ão soci al extraordinà­
riamente complexa por êle descoberta naquelas tribos, fornecendo os elementos básico s 
para análises em sentido funcio11al e estrutural. Para estudos comp a rativ os mais amplos 
in1punh am -s e pesquisas semelhantes em outros grupos jê. Uma delas foi empreendida por 
Alfred 1'-Iétraux ( 1954) e Simone Dreyfus ( 1955) entre os Kayapó do Norte, cujo ter­

rit ório se estende hoje, em essência, entre o médio i\raguaia e o médio Xin gu. 

A presente mono grafia é o resultado principal dessa pesquisa , qu e teve por objeto 

dois grupos kayapó: os Kt1benkrãnkêfí, no Xin gu, e os Gorotíre do Rio Fr esco, afluente 
daquele. Simon e Dreyfus conviveu cêrca de cinco meses com os primeiros, que bav'iam si­
do pacific ados sàmente em 1952 e manti11ham ainda qu ase intact a a sua primitiva cultt1ra. 
Aos Go ro tíre, já bastante aculturados, fêz uma visita de duas semanas. 

Não foi fácil a coleta do material. Entre os Kubenkrãnkefi havia um único indivíduo 

que falava sofrivelmente o português, e êste relutava muito quando solicitado a prestar ser­
viços de informante. Con10, além disso, o tempo disponivel não fôsse suficiente para que 
a ·pesquisadora che gasse a dominar o idioma da tribo, o estudo naturalmente não pôde 
ser tão completo e seguro como era de se desejar, ainda mais porque o objetivo central 

era a descrição da compli cada estrutura social kubenkrãnken. 1\ssim mesmo, deve-se re­
conhecer que Simone Dreyfus conseguiu apresentar um quadro bastante rico da cultura 
que investigou. E não se limitou a dar a seu trabalho um carát er monográfico. Ampliou-o 

ele modo a estabelecer um confro11to entre os Kayapó e as demais tribos do grupo jê. 
Num capítulo muito sugestivo sôbre a mitologia, baseado em 27 textos colhidos por 
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Alfred Métraux, vai até mais longe: estuda as tradições míticas dos Kayapó situando-as 
no contexto geral das culturas aborígines da .América do Sul. 

Após um rápido esbôço histórico e geográfico, Simone Dreyfus dedica um capítulo 
à cultura materia], em que concentra a atenção principalmente na construção da aldeia, 
nas diferentes a ti\ ridades econômicas e na.s técnicas. 

:\ parte mais substanciosa e mais estruturada é a que se refere à vida familiai e 
social. 'Ira ta -se aí mi11uciosa111ente dos sucessivos estágios da vida individual ( com êr1fase 
particular na primeira infância), das relações familiais e do sistema de pare11tesco , dos 
grtzpos sociais e da guerra. Mostra-se, e11tre outras coisas, em que sentido o arranjo 
espacial da aldeia (as habita .ções familiais constituindo un1 círculo em tôrno da praça, 
em cujo centro se e11contra a casa dos hon1cns) reflete a divisão primária da socied acle 110 
grupo dos l1ornens e no das n1t1lberes, divisão a qt1e se sobrepõe a existência de duas 
metades rnasculina .s; analisa-se o sist ema das cla.sscs de idade masculinas e femininas; 
estuda-se a inst ituição ela chefia política, econômica e guerreira em uas relações com a 
divisão em n1etades e corn o sisten1a de parentesco; discute-se o papel dos grupos patro­
nímicos , que abrangen1 todos os indÍ\ iÍduos de um e outro sexo. A exposição da riornen­
clatura de par entesco condtzz a urna con1paração con1 os sistemas corespondent es das 
demais tribos jê. E1n tudo isso , a autora procede com bastante cautela, ciente de que 
sôbrc t11na série de pontos 11ão é possível ainda um pronunciamento definitivo e de que 
serão necessá rias novas pesc1uisas de campo para se apreender em tôda a sua compl rxidade 
a estrutura e a organização sociais dos J ê em geral e dos Ka) rapó e1n particular. 

Con, ,én1 desta .ca.r ainda algun1as páginas magistrais sôbre a música dos Ka ya pó. 
Esta é ele suma importância na. vida da tribo e tão variada que não foi possível a Simone 
Dreyf us, em stra curta permanência 110 campo, registrar senão uma . parte dela. '' ,,\ 
música kayapo po r nós ouvida é ( ... ) essencialrne11te coral. Cerimonial, de car áter não 
religioso , marca as fases da integração socia.l ou auxilia a preparação das atividad es co­
letivas: grandes caçadas, grandes pescarias ou colheita da mandioca. É exclusivamerlte m o­
nódica; a su2. estrutura é pen ta tônica". (Págs. 129-130) . Algt1ns exemplos dessa a rte são 
estudados co1n grande perícia , fato muito raro em obras de etnologia bra sileira. 

Sôbrc as representações e l)ráticas religiosas há poucos informes no livro. É urr1 do­
mínio sôbre o qual existem aJguns artigos, principalrnente do missionário austría.co A. 
Luk esch, mas qt1e n1ereceria pesquisas 1nais aprofu11dadas. 

Em apê 11dice reproduzem-se os rr1itos le, ,a11tados por .AJf red Métraux e alguns da­
aos dc111ográfi cos. 

Egon Schader1. 

\VILI .. HART S . SCHLEGEL : Die ,S'exuali,zsti1iktc des Mensche1i. Eirz.e rlat1Jrwisse1z.schct/tli­
cJze A ,ithro pologie der Sex1-,alitiit. 256 pi gs., 14 ilu str. Riitte11 & Lo ening Verl íig . 
Hambt1rg o, 1962. 

:Êste livro sóbre o espinh oso terna é uma tenta tiva de popularização de conl1ecimcntos 
sexológicos 110 e11qua.dramei 1to ele ti.tu ethos (lcfinido. 'frata-s e de um ensaio bem sucedido 
d.o J)ont o de vista ela relação harmônica e11tre os f ,1tos científicos expostos e o conteúclo 
da nor111a scxtial recome11dada. 

A idéia f u1iclan1ental se resun1e no conce ito ele c1ue o se11tido bioló gico pr i111ário ela 
sexualidad e hi1r 11a11a, em ,rez de se reduzir à f un çãt) reprodutora e à satisf2 ção da libido , 
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se. cnc i) .tra ant e · J1t> de sei1,rolvi111e11lt) e n:i. 111anut .... 11i;ão do i11e!iv·íduu c11qu,1uLu ·cr socia l, 
e 1sto Ct mo resull ,t11t~ da. Sétti sfaç ã o d t) mútuo cor1lacto fí sico . Es t:i co nce1Jçào permit e 
Ct)mpreci,cler a sexL1J l1dadc como u111 insti11to ca paz de pron1 ovcr en1 grande esca la 

0 

d eserJvolv·ir11e11to ele alt<)S va lores bun1a11os . . <\ 11oç0,o ele ciue e> t)razer se~ual do co11t:1cto 

COin outr: 1 pessoa :1juela a elese11,,ol \:er as ciualidad cs estét icas, mor a is e i11di\·icluéLÍS cn,1-
. . . ' 
1cr1n clo- Jr1l'S, se não rnJ.ior br ilh o , Ci11 todo caso r;1aior vigo r, não é n<.)\·ici acie. l{cmor1ta 

a PJa tj <), er11 cuj o ra cioci11io c11cerra , cun.10 co11see1ü(·ncia , a ju stifica çao d,1 horno sscxualid :i­
~c . O riuc t_orna atua l o pe11san1e;1to do autor é a sua situa çã o n o clinia ela conccpçà() 
l1ber,1J f:rcud 1a11a, se111 vinc ula ção corn e1ualqL1er m.ora l tr adic ional . _i\ssi111, f)Or cxe111plo, 
para a solu ção elo proble111a sexual dos pu besce nl e rccomencla o "p et l ing" con10 cont.i­
nuaç~10 ac.Icquada cios jogos in fa nti s hptcrossc xua i:-:. "P ,.,Jo est;:tbel ecir11cnto de conLactos 
i11tcrur.oan os gcnL1í11os, o "petti11 g" fJOd e corrc SJ)011c!cr 111clhor à f u11ção comp ensaelor~t Lia. 
scxuaJi clac!e do q ue a prátic ~t pura .me11te sulJstit uti va do ona11isrrto:'. (Pá g . 187) . A 

idéia uc exp lorar o in st int o sexL1al com e, recur so l)ara o clcsc11volv in1cnl o ele ,:a lor es h u­

n1anos 2~su111c cm Sch legel a col<) ração ele 11oss, t é1Joca pc l~1 C<)rr elaçã o c:--ta l>elccida c11trc 
a nor ma . J')roposta e dados de pesquiSí:l ciei1tífica .. A.s opi 11iões do aut or se a i)ó iam predo­
mi n ant e1nentc em fatos da antropologia n1oelerna. f~ no setor especial a que se refere o 

prcs rr )iC estud o, Scl1legel figura con10 autor de não me11os de 18 títul os (cf . Bib liogra fia, 
!)~ígs . .24'2-245); êstes trabalhos decorr em ele pe squisa s sisle111át icas cn1 cêr ca ele 15 .0 00 

.i11div íàu os. 
O ,.1n.tropólogo e11cara a sexuaJidad e, em per spe ct i,,a estritam ent e 11a t t1ralista : con10 

f enôr11en o clificil1n er1te igualado por outr c) n,1 n1celiela. em qu e, deter111i11anclo rclaç ócs 
int erumanas , t1ltrapa ssa a esfera individual. (Pág. 11). E 11tretant n, nã o se pocle fala r 

de insti .1tos sexuai s pura e simplesme11te, n1as é p reciso difer ençá-los de forma concr eta 
ele a côr d 1J con 1 ::1 cclnstituição do indi\ ' Íeluo. Entre o cor1)0 e él alm a. (esta ente ndid a con10 
confor ma ção esp ecial do esp írito) existe 11n1a correlaçãc), e1ue cletern1ina taml)ém a nati1-
rcza elo i11stinto sexua l, cor relação essa fàcilme11te \--erif icá \.:el como uma . conta ar itn1ét ica, 
sob a cond ição natural111ent e de se do1ninarer11 os 11ecessár ios n1étoclos dia .c:11óstic os pa ra a 
<)bte11ção elo reSJ)ect i\10 mat erial empírico. P arte elo li, ,.ro é dedicada ú diagno se dos tipo .~. 
Compar ;:indo n1ed id as da circunferência da 1não , da est ~-ttura e d o cliâm etr o da l) acia, o 
a ut or e!:ta !Jelecc os conce ito s de "andr om orfo" e "ginecomorfo". O pr in1ciro corr espon­
de ao ti po l1un1ano de conformação m asc uli11a, o segu11do ao ele co11formação fen1i11i11a, 
sendo que un1 e 011l ro oco rr em em graL1 n1ais ou rnenos pronttnciado c1ucr em l,omen s, 
q uer erD n1ulh eres . Os dois conceitos se ligam aos tipos astênico e :1tlético de I(retschm 2r. 
As I3Cscruisas cic11tíficas de Schlegel, entretanto, não se co11fi11am à ba se co11stitucional da 
-cxuaJidadc; serve m-lh e como fJOnto de partidc1 para un1a aná lise d iferencial relati v:1 '.l 

t erna s t :-is con10 os irnpul sos instinti\ ·os da. sexua lid,:ide, a ilu são cor110 fator elo mecan.i s­
n10 pelo qua l se 111,1nif esta o instintl ) sexLtal, o exibici onis n10, a homossext1aliela.cle. Um 
capituJo sôb re os diferentes graus de livr e arbítrio na esfe ra sexL1al liqüid ;:t com a op iniã o 
trad.ici on a l de que a sexualidade se impõ e ao hon1e111 com o fôrça biológica de ação cau sa l . 
J;~m regr a , o in1puls o não exclui a }) roc ra st i11ação , p ara a c1L1al no c11ta11t0, nã o se cncor1tra.1n 
as mes m 2.s conelições em tod()S os indivídt1o s. 

Seria pro\ ,à\ 'el111ente exageraclo dizer CJtle o li\ 1 ro de Schlegel é un1<1 elas obras QLie 
mar cam éJ)oca. Mas não há elúvida de c1t1e se trata de t1ma co11tribuição 11oti \rel no 
c1uadro ,!os co11ceitos ft1ndamentais dese11\rolvirJos pela ciê11cia a11tropo lógica 110 t ocan ­
te ao pro bl ema sex ual e à constitt1ição l1uma na. O autor consegue ai) rcsc11t:1r })Ont os de 

,,ista originais c1ue não sàmente cstimt1larn e fcrtilizan1 a pesqui sa r o pe11san1c11tD 
antrop ológicos , n1as também ajt1dan1 a n r utraliz ar o poder de explosão destruti, ,o con1 
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que, segundo a expressão de Schlegel, a sexualidade age sôbre a cultura enquanto inter­

pretada, contra a natureza e a realidade lJiológicas, exclusivamente como meio de pro­

criação no sentido da lei moral do \ Telho Testame11to. 

O apêndice do li, íro, que traz a explicação dos têrmos técnicos JJara o leigo, ilu s ­

trações e tabelas de mensurações para o especialista, lima relação bibliográfica e un1 

índice de assuntos para leigos e especialistas, aumenta o valor do ,1olume como tra .­

balho de divulgação e como obra de ciência. 

Ar1·1,old vo1i B11,ggenhagen 

••• ,:-

PAULO DE CAR \ T.A.LHO NETO: Diccio1tario del Folklore E cita.toria1io. 1'rat.11do ticl 
Folklore Ec11,a.toria110: I. 493 págs. Editorial Casa de la Cultura Ecu at o riana. 

Quito, 1964. 

Basta folhear êste substancioso volun1e para se ter un1a idéia da so111a de tral) al r10 c4t1e 

representa. Estudam-se aí nada menos de 1324 têrn1os relativos ao folclore equatoriano. 

Composto em prazo relativamente curto, 11ão poderia ser a obra de u1na só pe ssoa, n1,1s 

fruto do esfôrço conjugado de tôda uma equipe de pesquisadores. Está 11isto preci sa m ent e 

um de seus 1néritos. No "Instituto Ect1atoriano de Folklore" Carvalho Neto rcu rcitr tim 

gr upo de jo, rens desejosos de trabalhar. F'ê-los recolher, na literatura folclórica d o pa is e 

através de i11formação direta, os eleme11tos para um dicionário que fôsse u1n obra f~1nc.la­
me11tal de ref erência para pesquisas subs eqüentes. Numerosos "aficio .nado s" ela. te rr ~t l1a­

, ,ian1 anotado, com maior ou menor perícia e atenção, as suas observações sôbre 2 cttltLtra 

popular do Equador. Poucos dentre êles ti11han1 preparo suficiente para dar a se: ·s escri­

t os um cunl10 verrJadeira111ente científico, de modo que se impunha uma re, iisã o geral e 

uma sistematização do po11to de vi sta da moder11a ciê11cia do folclore. É um JJ ro lJlema, 

a liás, basta11te comun1 a tôda a i\mérica Latina. Os eleme11tos das cultL1ras J)O[JUlarcs 
costumam ser descritos con10 si1nples curiosidades, se1n n1étodo e sert1 e11quaclr;;.rr1el1t o 

numa temática n1ais an1pla. A fallél de ,1isão sociológica e a11tropológica fJrcju clica ;:i 

ap ree11são de aspectos indispe11sá, ,eis a uma a11álise em profu11didade. E a (111ica 111aneira 

de corrigir êsses clefcitos é estimular p esquisadores jo, ,ens ele espírito aberto e in strui - los 

de 1nodo a adotarem lima 1Jers1)ec ti\ ra teórica me11os rudin1entar. É ist o qu e c ~1r\ ra111D 

Neto t em procurado fazer nos vários países sul-an1ericanos a que t en1 sido e11\-icldo co1n<) 

aclido cultural a En1baixadas do Bra sil. E é 11es te sentido ciue o J)rese 11te c1icior1ári o 
to111a a sua principal sig11ificação. 

Caberá ao s co 11J1ecedo res d a cultL1ra equatoriana jul ga r o graL1 de exati clã o J :1s 

in(11neras i11form acões arroladas e sistematizadas no , 1oll11ne. Certa1ner1te ha\ :er{t u111a , 

q uantidac!e de J)o 11tos e111 que a atitt1de crítica dos cs1)ec iali stas se aplicará co rn va­

riável ri go r , h ave rá erros a corrigir, i11ter1)reta ções a re, rcr , dac!os ,l acresccn.t 21r. O 

importante é que ago ra os especialistas di spõ c111 ele um in strL1mento de pesquis :t q,1e 
ll1es for11ece pontos ele a 1)o io e de r efe rê11cia par ét le\rar a, ra11te L11n tral )a ll10 que J)u r 

sua própria natureza 11u11ca se co1npletará. Carvall10 Neto não t em , con10 n:i o po -­

d eria ter , a ilu si'io de l1aver aprese11tac!o obra clefi11iti,ra. 1\1L1ito 1na is do c1uc ot1tros 

li, 1ro s u1n dicio11ário co 11tir1L1a sempre st1jcito a. r111e11das e acré sci111os . Fazer L1m dici o­
nár io é, por isso, tarefa sen1pr e ingrata. 
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Antr opó logos e io lcloristas que se dediquen1 ao IJroblema cl,1 fusão de cl·ltu r.,.S 
aiueríndias e ib ér ica s en1 11osso conti11e11te c11contram 110 livro uma mii1a de i111orroa ­

ções . A ~olcl~ristas p ouco familiarizados com os m odernos método s de f)csq uisa a ob ra 
of crece diretriz es l)asta 11te segur as JJara un1 traball10 111ais efic ie11tc . t'\bund ztnt e.-, indi ­
caç ões . biblio grá fica s . a uxilian 1 o est udioso a ap rofund ar -se né1s questões espec íficas 
q ue O inter esse 111 m ais de perto. U11s ta11tos verbetes, e1n IJarticular os que tr at arr1 c1a 
indumentária, da ali111e11tação, d e festas e diversões JJop ular es, pod en1 ser tom ado s como 
po ntos de partida para pesquisa s ft1tur as, n1ais sistemát icas . Algun s dê les valem p or si 

' . 
sos corno p eq uena s n1011ograf 1as . E J1á, espa lh ada p elo vo lum e, um é1 série de des ~nhns 
ilustrati,ros e alguns 111apas muit o út eis de distribuição geog ráfica dos element os cu ltura is 
de maior imp ortância. Os num erosos ve rb etes biobi!Jliográfico s, cm geral aco 1np a 11hadr)s 
do retrato d o respectivos fol clori sta, viaj ant e ot1 escrito r, n ão se limit am a um a aor e ­
sentação informativ a, 111as ori ent am-s e predomi11a11temc11te por uma linh a d e aná.iise: 
crítica, por ,,êzes, aliá s, bastante severa . 

• O dicionário documenta d e forma palpá, ,el t11na surpr eendent e 
de manifest aç ões cultur a is en1 ter ritóri o relativamente pec1ueno, como 

riqueza e \'ar iedade 
E quad ,Jr. o é o do 

Ego1i Scliaderi 

* 
HEL1\1UT SCHOECK e J Al\1ES W. WIGGINS, ccl. : R elati vis11-i a1id 

Man. X + 259 págs. D. \ lan Nostra11d Co111pa11y, I11c. Princ eto n , 
US$ 6.50). 

lhe S t11á~v of 
1961. (Preco : •• 

Como se indica 110 prefácio , o pr esent e volume resultou de un1 sin1pósio sóbr e o 
relativismo, que con grego u doz e r epresentant es de dez disciplina s . O lu ga r da r eu11ião 

11ão é indicado. Cada participante submet eu aos dema is, a11tes da primeira sessão, um 
artigo que foi discutido por todos , e que, depois de rev isto pelo atitor, se int egr u 110 
texto definitivo. O propósito principal dos membro s d.o conclav e foi de fixar os l1n1ites 
do relativismo cultural e social, e chamar a atenção para os perigos que con1p ort a a 
extensão desta perspectiva ., alé1n de seu "domí11io legíti1no", ao ca mp o dos val ores hu­
manos. 

''Absolute s, Relativisn1 and the Scientific Ps yc holog)r of Huma .n Na.t ur e'' cham :1-se o 
artigo de Leonard Carmichael, que é at1toridad e en1 psicologia in f a11til, n1as c1 ue não 

lan ça n1ão dos conhecimentos que ten1 ness e terr e110 JJa ra estea .r sua p osição ::inti-rela ­
ti, ,ista. O Prof. Conway Zirkle, que é botânico, escreve sôbr e e, rolução huma11a e rela ­
tivismo, visando provar qu e, assim co1110 as espécies ve 11cem ou sucun1b em na co11cor­

rência vital, há cultura s destinadas ao êxito ou ao 111alôgro, nã o se podendo , poi s, con si­
derá-las con10 iguais. O título da contribui ção de Eliseo Vivas, "Reiteration s a11d Seco11d 
Thoughts on Cultural R elativism'' , é perfeitam ent e adeqttado. f:ste filosofo e ~rítico 
literário , que escreveu lon ga m ente sôbre o assunto 1 não faz mai s elo que r eit er:ir arg t1-

mentos que se repetem por tôda sua obra, e que r eaparec em coçados até a trama. 
H elmut Schoeck , na sua dupla qualidade de antropólogo e sociólogo, julga que a difusã o 
de idéias relativistas pode ser nefasta à corr eta aplicação das leis e à f ormulaçã ,o de 

políticas sadias pelos podêres públicos. J. V. Langrnead Casserley ocupa-se do r ela­
tivismo do ponto de vista teológico, condenando-o, como era de se esperar. 

Até aqui todos os JJronunciam c11tos são contrários ao relativismo. O conhecid o eco~ 

nomista Lud1vvig ,1on Mises, no enta11to, defende, em certa medida , sua aplicação à 
ciência econômica. Há em seu artigo várias obser, ,ações agudas e pertinent es, sob ret ud o 
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as que clizc.111 res1)eito ao uso dos têrmos racional e irracional que fazem lvlax \iVeber e 
outros (págs. 124-129). É digna de nota a sentença final: ''Aquêle que discorda dos 
e11sin,1me11tos da economia deveria procur,tr refutá-los por r11eio do raciocínio discursiv ,), 
não po r meio de insultos, insinuações e apêlo a supostos padrões éticos arbitrários" 
(pág. 133) . Leo Stral1ss co11tribt1i com umcl i11tercssa11te exposição de algumas teorias 
relati, 1istas cl,1 filosofia conten1porâ11ea. Com muita l1étbili clade, não assume pessoalmente 
po siçâ l), mas, seguindo o raciocínio de algt1ns às últimas conseqüências, ou conf rontand<) 
dou trir i3.S c1ue se chocam, insinua a sua ir1anidacle. "Some :Reflecto11s on the . 'Relativistic' 
Me,111i11g of W ertfreiheit in the Stucly of Man", de Brt1no I,.,eoni, contém algumas das 
n1clh orcs pág i11as da coletânea. É urr1a ll'.1cicla clarificação de urr1 asp ecto e.ia metodol ogia 

de l'v1ax \Veber ) leitt1ra útil para qual c1ucr cicntist ,1 soc ial. 
Os <iois últi1n os artigos resenha clos constitt1em o po11to alto ào li\·ro. Dos qu e se 

ll1e segue n1, ''.i\dv e11ture into tl1e l Tnk110,,v11: R elativi st 'Man-Afraid-of-His-Niind' ", ele 
J arries C . lvia li11 e "Relativism a11d Soci,11 Cor1trol" , de John \V. Tietz, aduzen1 nov:i s 
razões pa ra lan çar-se aná .tema co11tra o relativisrno. Maria Pei acha que o relati\ rismo 
pocle ser aceito cm lin güística com gra11des precauções, circunspecçãc) e conservar1.tism• ) . 
No escrito q t1c serve de fêcho ao \iOlt1me, Ricl1ard M. \1/ ea ver diz que a lingltag en1, 
en1 l)ora se11do 11n:1a conv·enção, obriga absolutan1ente. Há modos certos e errados 110 

llSO {1:1 lí11gua, ql1e não devem ser abalados por 11enhum conceito relati, ,o. 
O esfôrço de reunir êste simpósio e pt1blicar êste livro revela da parte dos qu e e, 

fizeran1 t1n1 intuito de combate. O ímpeto dêsse punhado de bravos contra a hidra do 
relati, 1isn10 re,,ela-se afi11al, à luz da análise desapaixonada , singular1n ente inconclusi\ 'O. 
N enhur;1 11ega a validade elo método relativista nas ciências sociais. Mas a pretensão de 
tra çar ]in1it es à sua a.plicação efetiv·a salda-se por trm malôgro. A atitude da ciência em 
fac e dos prece it os 111orais é de neutraliclade , como o diz von Mises, sob aplausos do 
Cl111seJ!-1ciro Acáci o . Se algum cientista passa do relativismo metodológico ao relativi sm o 
ét ico, o faz por sua co11ta e risco , sem compron1eter a validade do métoclo. Esta se com­
IJrov a pe Ja fecun cliclacle de resultado s, 11a bltsca ser e11a da. ,.·erdade, que o autor clesta 
resenha está. pr~r1Lo a acln1itir corno u1n va.lor absoluto. 

Ern troca cla. doutri11a per11iciosa Qlie tanto o esc,1ndaliza , o a11ti-relativista narl::i. 
tem a o ferecer. Qt1e1n o cliz é o próprio Eliseo Viva s. nl1111 tr echo c1t1e é trc1.nscrito 11,J 

origi11aJ, com , .. is ta s a não falsear o seu pensan1ento: " ( ... ) vve ca11 expose the fallacics 
a11d i11col1erenc rs o f ct1ltural relat ivi sn1, bt1t ,,vc can11ot offer the relativist a clear ly 
clcfincr1 sct of cr it eria lJJ' 1nea 11s of ,vhich ,~,e ca11 order i11 a hi erarch y the cultur:11 
J)lur alisri1 tl1at confronts tis" (pá .g. 70) , Enqtranto não vem esta panacéia, () antropól ogo 
e o sc}CÍ(Jlogo co11tinu a rão a l1sar , ele consciência tra11qi_iila, o rel:1tivisn10 como t1ma clélS 
,1rn1as de sua panÓJ)lia . 

R1tv CoPlhc 

* 
JE .i\.N HlJR.A.UI,.,'l': Les 1V oirs R ef ugiés B011i rle la C·!liane Fra11çaise . 362 p~~g-s., con1 

ilustr açõe s e r11ai)as . Ir1stitut Françai s de l 'f\fri c1ue Noir e . Dakar, 1961. 

Durante os séct1los X \ ! II e X \ ' [lI , pri11cirJa lr11e11te r1eslc últi1no esc ra ,ros fu r'"i-
' ô 

ti,· os ior1naram grandes grt1JJOS no int erior elas Gt tia11:1s e, n1uit o r1L1n1erosos, ;1taca.ran1 
e dcv;:istara111 <.l S pla 11t:1çõcs da s proxin1ic lacles, at é que fi11alr11cI1te os bl'a11cos se viran:1 

ol) riga (Jos a negoc iar con1 êlcs, a. fiin de ol1teren1 paz . l{cco nl1ccicla sua i11depe11dên.cKJ., 
fixar an•.-5e ao su l cli.t Guiana E-Iola11clesa , cn1 ple110 "c!csert t, l1t1n1ano" d::t floresta a111:1-
zôn · a. >Jão só ,.:ivcram isol:1clos, co1no se hab itu aram a ext ren1a reser\ra em st11s rc-
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la ções co rri es tr a r1l1os, que persistiu mesmo depo is c1uc o J)Ovoan1c11lo n1ais intcn .30 
daq t1eJ~s regiõe s ll1es trouxe contact os freqüent es com os b rancc.)s . 

!<'arm aram êsses anti gos escravo s fugitivos quatr o grand es gr up os, den1>minad() 5 
....,ara , ?.ka, Djuk a, Paramaka e Boni, nomes qu e co nser\ 1an1 a té J1ojc . São gru pos coesos 
e bem definid os, em pleno desenv olv im ent o demográfi co, son1a11do ao toclo 2 5 . 000 I1a­
bi ta 1Jtcs. :\ o se instalar em em ple11a sel\ 'a, pr etend eram reto rna r in tci ramc11te 03 cos­
tum es af ri ca 11os , rec o11strui11do as anti gas estrutura s soc iais . E ran1 todav ia de p)·o­
, .. cn~êJ)Cia cliv ers~: Ashanti , Dahom ey, Con go e, 11a so lid ão ela florc

1

sta, os t :·aços r>r<>­
,,1e111cnte s das diferentes e tnias se amal gamar am , form a11tlu ciuat ro cultur as af ricanas 
d issem ell1a_ntes das originai s e com evolução sui -generis . Pod e-se d izer ciue teve lugar 
a. forn1a çao de novas culturas afri canas, pel o an1álga ma de vá rias cultur as daqu ela 
f)rove11iência , e é no plano religioso e moral qu e as dif erença s mais se af irm.atn . 

O A. fêz urn trabalho descriti vo compl eto e bem docun1 en ta do. Começa nd o pe la 
de scriçã ,J do n1eio natural e da população, pa ssa en1 seguida para a orga nizaç ão soc ial, 
fa z o Dn\:·entário das diversas aldeias Boni , registra as institui cões socia is e seu f u11-

• 

ciona n1ento, tanto no que diz respeit o às ligações corn a t erra , com o às relações das 
linha gen5 e das famílias, apresenta as crenças e a lit eratura folclór ica e, fin alm ente, 
estu da os caracteres particulares da economia, sobretud o en1 suas rela ções com a de 
po pu lações vizinhas. 

,f\ religião se constituiu por uma síntese de elementos prov enient es de di versos po­
\: "(.)5 ao oest e africano, notadamente dos Ashanti, dos Agni , dos Mina e dos F on , com 
alguns elementos congoleses. Certo número de iniciados se encontr av a entre os re­
be ld e~ fugitivos, que se esforçaram por conservar e transmitir os rit os, rr1odificados 
ou in te rpretados pelos descendentes; pois só o fato de diferirem , por exemplo , faun a 
e flora a.n1ericanas das do país de origem obrigava a modificaçõ es no ritual , a par elas 
falha5 da memória e das invenções humanas, que também contribuíam para tran sfc r-
111a r o C/l.le existia. Conservaram-se, todavia, os conc eitos básico s, a s idéia s mcta f ísic~ 
e n 1 012 .i ~, que permaneceram autênticamente africanas. 

O culto das divindades Boni tem por finalidade captar a fôr ça vital del,1s e do s 
ant ep assa dos, trazendo-as ao nível dos homens, qu e assim adquir em \rigor , sorte , f e­
cun didade . Aumentar a fôrça vital, eis o que pode ser definido como o bem; o mal 
é apode rar-se da fôrça vital de outro homem para aumentar a própria. O culto , 
princ ip 2I111ente por meio de cerimônias visando à crise de poss essão pelos iniciados, 
t em p 0r fim aumentar a primeira daquelas fôrças vitais e garantir-s e contra o 1na­
lef ício ci.., segunda. A possessão, base da vida religiosa , constitui o meio normal de 
comu nic ação entre os deuses e os homens. Uma entidade supra -humana penetra nestes 
e n êles pe rmanece por tempo variável; diz-se então que o homem é o cavalo da di­
\iÍ11dad ei ou que a di\ 'indade penetrou em sua cabeç,1. 

Nã,o é qualquer um que pode tornar -se cavalo de santo; a primeira possessão 
par ece ser involuntária , espontânea, pelo menos em 50% dos casos, mas é tambén1 
al go q l1e se aprende. Não existem confrarias ou grupos religiosos propriamente ditos 
entre os Boni , mas há mestres religiosos que ensinam pequeno grupo de alunos , sem 
distin ção de aldeias e de linhagens. As lições são pagas e em geral muito caras , pois 
seu pr eço é sinal de sua legitimidade. Os mestres não são nunc,1 possuíc.0:;, mas conhe­
cem os meios de se obter a possessão ·com o menor risco possível. O treinam ento 
dos alu n os é longo; a princípio a divindade não consegue exprimir-se dlreito , a dar1ça 
de seu cavalo não é bem executada, mas com o tempo passos e gestos vão adquirind o 
mai or fôrça e graça, o cavalo se tornou amestrado. 

E ncarnam-se divindades de três espécies: os Kumenti, os Busunki e os Voodu. 
Os K umenti são divindades benevolentes e amigas do, homens; os Busunki h,1bitan1 
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as águas ou as árvores e às vêzes aparecem sob a forma de mulheres índias de longos 
cabelos; finalmente, os Voodu são divinda ,des muito temidas pelo seu caráter mau, sus­
cetível e \iingativo. No entanto, os Kumenti não encarnam o princípio do bem, nem 
os \ Toodu o do mal; as divindades agrupadas sob ()S dois títulos podem se manifestar 
como inimigas de determinada linhagem, ou como benfeitoras desta. Embora o mêd<J 
dos Voodu seja flagrante, são por isso muito respeitados e constituem oráculos fre­
qüentemente consultados, depois de devidamente apaziguados pelas cerimônias necessárias. 

Fazemos estas breves indicações a respeito dos cultos dos negros Boni, porque se­
ria interessante uma comparação entre os três têrmos: candomblé baiano, vodu do 
Haití, cultos de possessão dos negros Boni. Os dois primeiros foran1 exaustivamente 
estudados por Roger Bastide e Alfred Métraux e, com a obra que ora apresentamos, 
fornecen1 o necessário material comparativo. O problema central seria: quais as se­
melhanças e as diferenças e11tre os três cultos de possessão, e a que poder iam , set 
atribuídas? Acresce que, pelo menos com relação ao candomblé, Roger Bast ide tev·e 
ocasião de v·erificar, em pesquisas realizadas na África, serem insignificantes as difer en ­
ças entre o culto na América e no continente de origem. De onde o segundo pro­
blema: ter-se-ia dado o mesmo com os cultos Boni, ou, no isolamento total das flo­
restas , seu desenvol,,imento se desviou das orientações primeiras? Também seria inte­
ressar1te comparar, noutro trabalho, êste grupo de descendentes de escravo s fugidos 
com o que Ruy Coelho estudou em sua tese ''Tbe Black Carib of Honduras' ,', para \'er 
quais as diferenças entre as duas comunidades, resultantes de situações difer entes de 
contacto com os brancos. 

Porque esta é a principal utilidade de trabalhos monográficos como os c-itados 
acin1a: fornecem os materiais básicos já trabalhados e interpretados,, para un1a com­
para ,ção e ulterior determinação de tipos de comunidade . 

. Maria 1 saura Pereira de Q1,eiroz 

* 
GEORGES GURVITCH: Dialectiq1.te et Sociologie. 242 págs. Flammarion Ed. Pa ­

ris, 1962. 

Um dos grandes prob!e1nas da sociologia é o da representação, em outros t êrmos 
que os de uma descrição discursiva, de tôda uma realidade social cujo aspecto essen­
·cial é a mobilidade. Três conceitos foram utilizados, nesse setor, para dar idéia do 
fluxo contínuo das atividades, os de processo, função e mudança. No entar1to, os 
três se conservan1 muito próximos da realidade co11creta que visam a retrata r , pràti­
camente sem sofrer elaboração que lhes dê caráter mais abstrato; fala-se, T)Dr cxen1-
plo, de f)rocesso de cooperação, de processo de competiçã ,o, de n1udança de um tipo 
de estrutura social para outro, de função de um elemento social de11tro do co111olexo 

• 

a que pertence, n1as os têrmos não fazem n1ais do que substituir os norn es mais 
h,,bitualmente utilizados em linguagem corrente. A ciência quase nada ganl1a com iss o, 
porque tais t êrmo s 11ão encerran1 urna série de significados qt1e os tor11en1 substitutos 
válidos de definições. 

Com êste trabalho, Geor ges Gurvitcl1 mostra con10 a utilização do têr1110 dialé­
tica pod e oferecer uma solttção ()ara o problema. A palavra cobre uma \ '~ricda d e 
de significa ,do s e sof reu lar ga e, ,.olução l1istórica, por isso o At1tor co111eça p or cic­
fi11ir o se11tid() em que o aplic,1. En1 seguida, 11ur11a prin1eira parte crítica, narra, to{lO· 
o desen\ 1ol, 1i1nento do JJensa111cnto dialético, de PJatão a Sartre, in.sisti11do parti­
cula rn1cnt e nas sucessivas tentativas de aplica .ção às ciências hu1na11as e sociais. Na 
segu nda parte, exJJlica de que n1a11eira C()ncebe esta ai)licação. 
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Para Gur\ 1Ítcl1, a. di,.1lética é ;1 urr1 tempo o n1ovin1ento constante de cstrutur ,-1cão 
e dese~tr~t.uração das sociedades globais, das classes sociais, dos gr upo s e das for~as 
de soc1abil1dade - isto é, de tudo o que, seg undo êlc, compõe ct realidade social - , 
e o P~Óprio método emprega clo para compreendê-lo. Três são os seus aspe cto s fund a-
111~nta1s, portanto: a) é o movime11to real dos conjuntos socia is, em v ia . .., de constr u­
ção e de destruição; b) é a 1naneira adequada, o método mai s aju stado ao esfôr ço 
de se conhecer tal movin1e11to; c) são as relaçõ es estabelecida s entr e o obj et o cons ­
truído pela ciência, o método empregado nesta construção e o ob jeto real, pois existe 

• 

um vai-vem perma11e11te entr e o ol)jeto real e o objeto criado pela ciência , pas san-
do pelo intermediário dos conceitos, no sentido de tornar o segund o cada v·cz mais 
a.deqt1ado ao primeiro. 

Como os n1ovimentos sociais não se dão de uma só m ancir,1, é ilu sór io tentar 
captá-los por meio de um único proces so 01)eratório dialético. A I)Olar izaçã o clialét ica 
võ. formação de anti11omias co11stitui o processo dialético mai s conhec;cü e utilizado 
(muitas vêzes força11do a realidade social ... ), n1as não é o úni co existente. !':a \ ·cr­
dade , há uma multiplicidade de processo s dialéticos OJJcratóri os ap licá \ieis ao s fe11ô­
menos sociais, e é preciso clesfaz er o jeticlzisl'n,o das ar1ti110111ias: "Não e11contran1o s e 
não podem ser encontrados ele1nentos contraditórios ou antinôn1ico s que pcr111aneçam 
sempre tais, em todos os tempos e cm todos os lugar es, en1 tôdas as cir cun stâncias 
e em todos os circuitos", e o fenô111eno que hoje pode ser ;1bordad o pelo processo 
dialético de antinomias, amanhã já se poder {t ter transformado, não sendo cabí \·cl n1ais 
captá-lo por tal meio. 

Distingue Gurvitch cinco processos dialéti<los 01Jeratórios , c1u e provisor~amente 
considera principais. Já nos ref erin1os a um dêles, o 1nais co11l1ecido: a dialética dos 
contrários. Existe ta1nbém uma con1plen1e11taridade dialética, que ultin1a111e11tc \'C111 sen­
do utilizada con1 êxito em física 11uclear e c1ue se traduz nã o ar) cnas pela n1era justa­
posição e comple1nentaridade da.s partes, mas pelo jô go de i11fluências recípr ocas em 
fluxo entre elas. Nos processos de i1nplicação dialética mútua , as part es :io me smo 
tempo se diferenciam e pressupõe111 111utua1nente, como se dá 110 caso ela \·ida psíquica 
e da vida social. Diferencia-se desta implicação dialética . um outro proce sso, o da 
ambigüidade; neste caso, os fenômenos se separam, ern lu ga r de aparcnteme11tc se unir. 
O n1elhor exen1plo é o das relaçõe s e11tre o caráter espontân eo e o ca rát er organ izado 
dos fenômenos sociais: ambos coexistem e se pressupõen1, influ enciam -se reciproca­
mente, n1as em relações de ambigüidade qt1e podem chegar até à. an1bi\,alência. F'i11al­
mente, há ainda a possibilida cle de uma recipr ocidad e de per spccti\ 'as, em que os fe­
nômenos distintos caminhan1, em suas ma11ifestaç ões e evolução , num I)a ralelisn10 ou 

simetria mais ou me11os rigo rosa. 
A vantagem desta multiplicida .de de }) roc essos dialéticos está , :1 11osso ve r , na 

possibilidade de se reprodt1zir , en1 11ível de maior abstração, a direção dos 1no\1in1entos 
do real, despojados de qualqu er qualificação que os escra\ 1izc às qualificaçõe s con­
cretas. Quando dizen1os que, 11uma con1petição, os grupos i111plicados estão em con1-
plen1entaridade dialética, clcfi11imc>s ao mesmo te1npo o processo de influ ênci ::is recípro­
cas e a direção assumid ct por êlc; a dir eção do processo será oulra se d{sserm os que 
tais grupos estão em oposição dialética. A abordagem dialética reprod uz a dinân1ica 
das relações entre grupos, entre sociedades, e11tre can1adas sociais, e11tre os f e11ôme­
nos sócio-culturais de diferentes setores, de tal 1na11eira que a utilizaçã o dessa ter­
minologia retrata ao mesmo ten1po a posição dos eleme11tos u111 cm relaçã <-) ao outro, 

as influências recíproc;1s e a direção destas influê11cias. 
Não se esqueça, poré111, que os processos dialéticos não são explicati\ 1os. Gur\ 1itch 

chama a atenção para a co11fusão muito freqüente que é considerar a dialétic ,1 con10 
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método de explicação do real; trata-se de um processo descritivo que não fornece, ao 
contrário do que se pensa, nenht1n1 esquen1a explicativo. E' um processo refinado <le 
análise con1 o objetivo de se chegar a processos explicativos mais adequados à rea~ 
lidade estudada, e como tal se associa a outros processos analíticos com igual fin1. l\ 
explicação dos fenômenos sociais, por sua vez, deve ser procurada em fase posterior 
do estudo, e se exprimirá en1 correlações funcionais, em regularidades tendenciais na 
determinação de f atôres causais , etc., que êsses são processos explicativos. 

Un1a breve resenha retrata mal tôdas as sugestões e perspectivas novas que o 
livrinho oferece. Len1bren1os ainda que, na última parte, Gurv'itch examina com ra.ra. 
acuidade as relações da sociologia com as diferentes ciências sociais, mostrando que o 
meio mais adequado de captá-las é também atra, ,és dos processos dialéticos operatórios. 

Maria I sa1,ra Pereira de Q11eiroz 
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C.41l-f,-1RA IR., 1. MA1'1'0SO: Priticípios de Li1igiiística Geral. 4a. edição, revista t 

a11mentad,1. 333 pp. Biblioteca Brasileira de Filologia. Livraria Acadêmica. Ri o 

de Janeiro , 1964. 
!11.trod1,ção às Ling 'l.tas Indígenas. 230 pp. Série Livros , II. lvI useu N acionai . 

Rio de Janeiro, 1965 . 
Europciische S'pracheri in Übersee: Das brasilianische Portztgiesisch. Sep. : Archi v 
für das Studium der Neueren Sprachen und Literaturen, 200, pp., 321-336. 

Braunscl1\veig , 1963. 

C'AN CI11N, FRANK: Economics a11d Prestige in a Maya Community. The Religious 
Cargo Sy ste1'1i in Zinacanta1i. IX + 238 pp., 31 tables , 6 figs., 2 .maps. 

Stanford University Press. Stanford, 1965. 

CARD! Cf!, A UGUSTO: La1tricocha. F1tndamentos para i,na Prehistoria de los Andts 
Central es . 171 pp. , con 131 figs. Studia Praehistorica, 3. Centro Argentino de 
E studi os Pr ehistóricos. Buenos Aires, 1964. 

CARJ l14Llf0 -NETO , PAULO DE: Antologia del Folklore. Ecuatoriano. XIX + 318 pp. 
Editorial U11iversitaria. Quito, 1964. 
Diccionario del Folklore Ecua.toriano. Tratado del Folklore Ec11.atoriano: I. 493 
pp. , ilu str. E ditori al Casa de la Cultura Ecuatoriana. Quito, 1964. 
El Negro Uruguayo. 345 pp. Editorial Univ ersitaria. Quito, 1965. 

CAS CUDO, LUÍS DA CÂMARA: Presença moura no Brasil. Sep.: Revista de Etnogra­
fia , 11.º 9, 13 pp. Museu de Etnografia e História. Junta Distrital do Pôrto . 

CIJA .SE S11RDI, MIG UEL: Avaporú. Alguna.r f11enttJ documt11tales para il e.studio dt 
la Antropofa gia guaraní. Sep.: Revista del Ateneo Paraguayo, n .º 3, pp. 16-66. 
Assun ção, 1964. 
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Gl JSINDE, MARTIN: U1i kero per1,a110 con el e.\·ci1do d<: H b b S A ,. a s urgo . cp. : cta. · y 
Memorias dcl XXXV Co 11greso lntcr11acional de A1nericar1ista s (M.éxico, 1962 ), 
pp. 23-25. 1'1éxico, 1964. 

1/.--4.MJ..!E'L, EUGEl'/E A.: ,1. /?act.or 1'heory for ,4r'l11ita J(i11sliip Ter 111i11ology . 19 pp., 

3 tablcs. .i\nthropologic~ll Records, 24. U11iversit y of Ca liforni a Pr ess. Be rkeley 
e Los Angeles , 1966. ~ 

H ,'t.1'/ lr.E, J,ft'A.1VDA: i1olkerk1,11.dliche For scl1unge1i i1i Siidanierika (Ve rl<ischeride Urt eit 

im lnnern Brasilíe11.s). 195 PIJ., illustr. Kultur geschichtlicl1e Forschungen
1 

Ban d 
ll. Albert Lin1bach Verlag. Brunsviqu e, 1964. (Preço: DM . 32-.). 

111 SSJ N K , KARi N: Krankheit 1,11d A-1 edizír1.111.an.11 bei Tacana-Irzdianerti. Sep. : Fest­
schrif t für Ad. E. Jensen, pp. 199-216. Klaus Rer1ner \ Terla g . Muniqu e , 1964 . 

H <J F1V ER , A1 AR/ A : Sabaeica. Bericht iiber díe archiiologische1z Ergebniss e seiner zw eitett , 
dritte11 1,rzd vierten Reise nach Südarabieri VOíi CARL RATHJEN S . Ill . T eit. 
B ea.rbeit1.f.11g der von Carl Rathj e11.s in. Sabaeica I urid II in Abbi ldu ngen. 
verojje1itlichten alts ·ildarabischen Inschriffen, so'wie ein.iger so11stiger vo n ihm 
gesanzn1elter Insclirijt .ensteirie. 55 pp. , Abb. I\1itt eilt1ngen aus de111 Mu seun1 f'ir 
\ !o lkerkunde in I-Iamburg, XXVIII. Kon1n1ission sv·erlag Cran1, de Gru y t ;:.:r , & 
Co. Hambt1rgo , 1966. 

J-fo111cí1.a_ie a Fcrna11do Afárquez-Miranda. 390 p p., ilustr. Publicaci on es de l Scrr1.ir1ari·, 
de Estudios Americanistas y del Sen1ina .rio de Antropología Americana. U 11·versi ­
dacles de Madrid y Sevilla. Madrid, 1964. 

Ho 111.enaje a 11,an Com.as en su 65 Aniver sario . 2 vo 1s . l".,V + 210 e 415 µp. , .i!ustr. 
México, 1965. 

HON JGM AN N, ]OH N J., and IRM A: Eski1rz.o To1ví-isr11.e11. XIX + 2 78 pp. , .38 t ablc s, 
151 plates. The Canadian Research Center for .t\11thropolo gy . U ni\ rersity of 
Ottawa. Ottawa, 1965. (Preço: $ 6. 50.) . 

JJOJVARD, .TAA1ES 11.: The Ponca Tribe. XII+ 191 pp., 24 plate s, 5 text figur es, 
1 map. Bulletin 195. Bureau of Arneric a11 Ethnology. Sn1iths onian Insti tut ion. 
Washington, 1965 . 

1-/l) ESTIS, GEORGE: Bororo clause str1.(.cture. Sep.: International Jour11al of _A.m .rican 
Linguistics , 29, pp. 230-238. 1963. 

}ll_) LTKRANTZ , A.KE: Les Religions des lndi e,zs pri ·mítijs de l'A1n.ériqu e . Essai d'-1,;ie 
synthese typologiqtJ.e et historiq11.e. IS 7 pp. .Acta Universitatis Stockholm ~cnsis . 
Stockholm Studies in Compara tive Religion, 4. Almquist & \\ Tiks ell. Est oc,}!m01 
1963. 

! BA RRA GRASSO, DICK EDGAR: La ''lmagen del Mutido'' en los .412.tropólo ,gos . 18 

pp. lTniversidad Ma yo r de San Simón. Imprenta Universitari a . Cochab arr1br1, 
1964. 

l1,s tit1,to Lingiiístico de V crano: Gramáticas Estructurales de Lettguas Boliviarta s . 3 

vols. XIII+ 373 pp., XIII+ 383 pp. e XIII+ 417 pp. Riberalta , 1965 . 

JA YME, CAROLINE FURNESS: String Fig1,res and How to Make THe111 .. . 4 Stt,dy of 
Cat's-Cradle in M any Lands. X XIII + 407 pp., illustr. Do, ,er Publicati ons. 

Nova Iorque. 
KRUSCHE, ROLF: Die /nstitution des ''bevorzugteti'' Kin .des. Sep.: Jahrbuch des 

Museums für Vólkerkunde zu Leipzig, 20, pp. 319-359. Berli1n , 1964. 

LADD, JOHN: Archeological lnvestigations in the Parita a,-zd Santa },,faria Zo,i es of 
Pana-nia. XII + 291 pp., 25 plates, 68 text figures, 2 maps, 1,i charts. Bulletin 

19.3. Bureau of American Ethnology. Smithsonian Institution. \Vashington, 1964. 
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L ,4ND.~1,1NN, .MICHAEL: Philosophische Anthropolotie. 224 pp. 2. Auflage. Sammlu11_g 
Gosche11, 156-156a. Walter de Gruyter & Co. Berlim, 1964. (Preço: DM. 5,80.). 

LEROJ-COU RH.4N, ANDRÉ: Le Geste et la Parole. I. Technique et Langage. 328 pp., 
105 fig. II. La Mémoire et les Rythmes. 288 pp., 48 fig. Col1ection Sciences 
d'Aujourd'hui. Editions Albin Michel. Paris, 1964 e 1965. (Preço de cada VO· 

lume: 19,20 fr.) . 
• 

L ESLAU, JVOLF: Ethiopians Speak. Studies in Cultural Background. /. Harari. XII 
-J- 262 pp. University of California Publications. Near Eastern Studies, 7. 
University of California Press. Berkeley e Los Angeles, 1965. (Preço: US$ 7. 50.). 

LÉVJ- STRAUSS, CLAUDE: Mythologiq1,es I. Le cril et le cuit. 402 pp., 60 fig., 4 pl. 
Plon. Paris, 1964. (Preço: 43,20 fr.). 

LJM A, jW ESQU /TELA: Da /1n.portância dos Estudos Baritos para a C on·ipreensão da 
Proble,,-;iática Sócio-Ci,ltztral Brasileira. 2a. edição. 16 pp. Instituto de ln\· es­
tigação Científica ele Angola. Luanda, 1964. 
A Et1iografia A 11.golana. Considerações acêrca de sua Proble1riática at-r,tal. 4i 
pp. Museu de Angola. J.,uanda, 1964. 

L l/tlDJG, tVOLFGANG: Wildbe ·uter und Pflanzerki,lturen des nordamerikanischen S-üdwe­
ste·ns . Sep.: Festschrift für Ad. E. Jensen, pp. 331-352. Klaus Renner Verlag. 
Munique , 1964. 

L } 'MA 1\ l, LARRY: The verb syritagmerrz.es of Choapan Zapotec. Sep.: Linguistics , 7. 

pp. 16-41. Haia, 1964. 
MENZEL, DOROTHY; ROWE, JOHN H., and DAWSON, LATVRENCE E.: The 

Paraca s Pottery of lca. A Study i1i Style and Time. XIV+ 399 pp., 64 figures, 
15 plates, 1 map. University of California Publications in An1erican Archaeology 
and Ethnology, 50. University of California Press. Berkeley and Los i\ngeles, 
1964. 

Ji!JRACLIA, LUIGI, e SAGUIER, E.: Osservazioni son-r.-atiche e siefologiche sulla razza 
Guayaki. Sep. :; Bolletino della Società dei Naturalisti in Napoli, 74, pp. 375-395 . 
Nápoles, 1965 . 

. MONT. 4NE M ., JULIO C.: Bibliografía Selectiva de Antropología Chilena. Contri­
buciones Arqueológicas, 2-5. 34, 4 7, 17 e 97 pp. Museo de La Serena. Serena, 
1963-1965. 

MO!vT ENECRO, ABELARDO F.: História do, Partidos Políticos Cearenses. 112 pp . 
Fortaleza, 1965. 

MÜLL ER, KLAUS E.: Carl Ritter und die kulturhistorische Volkerkunde. Darstellung ·und 
Überlegungen. Sep.: Paideuma, 11, pp. 24-57. Wiesbaden, 1965. 

l~fU,f:JOA, JUAN IGNAC/0: Los Pueblos Prehistóricos del Territorio Uri,g1,ayu. Edición 
J' notas de Daniel Vidart. 62 pp., 7 figs. Cuadernos Antropológico s, 3 . Centro de 
Estudios Arqueológicos y Antropológicos Americanos Paul Rivet. Montevideo, 
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• 

'11usée Royal de l'Afrique Centrale: Bibliographie Ethnographique de l'Afrique Sud­
saharienne 1963. VIII + 5 2 7 pp. Tervuren, 1965. 

M 1,seum fi1r Volkerku,-ide z1, Leipzig: Waf fen der Südseevolker. 42 pp., 1 graph. Darst. , 
39 Abb. 1 Klappkarte. Leipzig, 1965. 

N EW .iJ!I AN, ,ST AN LE Y: Z1tni Grammar. 77 PP. University of New Mexico Publications 
in Anthropology, 14. University of New M exico Press. Albuquerque, 1965. 

PAL ESTRIN I, LUCIANA: Jazida litorânea em Piaçag1tera, Cubatão, Estado de São 
Paulo . Sep.: Revista do Museu Paulista, n.s., 15, pp. 357-379. São Paulo, 1964. 
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.l>J.AZZA, WALTER F.: As Grz.tlas 
Arqueologia, 1. Instituto ele 
tarina. Florianópolis, 1966. 

de São J oaq1.tir;i e U rubici. S 5 pp ., ilustr. Série 
Antropologia. Un iver sidad e F ederal de Sar1ta Ca -

PIKE , EU JV!CE T
1

. :. 1'/ie phonology of New G1.,iriea hi.ghland larigztages . Sep . : America n 
Anthropolog1st, 66, pp. 121-132, 309-322. Menasha, 1964. 

PIRE ) AENN lil' ll L.: Na ·rrie f11sio1is as high-level p t· t · 
I~in guistic s, 6, pp. 83-9 1. Haia, 1964. 

ar zc es zn 1n.atrix th eory . Sep . : 

O ,i S)'S te1·11.s o J g ranz:niatical s tr1,1,cture. Sep. : P rocecdings O f th e N in tl
1 

Inter r
1
a­

t ional Co11gress of Linguists (Cambridge, Mass. , 1962), pp. 145-154. Haia, 1964. 

[> l 1VTO) ~ ST E~.~ O: l 11trod1,.ção à História da Aritropologia. 45 pp. A11tropologia Histó­
rica, serie I, bol. 2. Departamento de Antropologia. Instituto Joaquim Nabuco 
ele Pesquisas Sociais. Recife, 1965. 

f.JOWLJSOIV, PAUi.., S.: A paragraph analysis of a Yag1.ta folktal e . Sep . : Int ernat ional 
Jo urnal of American Linguistics, 31, pp. 109-118. 1965. 

QUEIROZ, 1vl1IURÍCIO VINHAS DE: Messia ·nis11io e Conflito Social . A guerra serta ,ic­
ja do Contestado: 1912/1916. XII + 353 pp., ilustr . Editôra Civil izacão Bra-

• 
. '3ileir a S. A. Rio de J a11ciro, 1966. 

lil i JC'J! JJ..L, ALICl.4 DUSSAN DE: Probletnas y Nece sidades de 
lógica en C olo·ni bia. 51 

1965. 
pp. Antropología, 3 . Universidad 

la lnv estigación Et1io­
cie los .t\.ndes . Bo got 6.

1 

RE1CH E L-D0L i\.1A1'0FF, G.: Excavaciories Arq1,eológicas e,i Pu erto Hor1niga (De par ­
ta mento de Bolíviar). 60 pp., 17 tablas, 7 láminas , 9 figs . Antropolog ía , 2. 

U niversidad de los .t\ndes. Bogotá, 1965. 

RONA) JOSÉ PEDRO: N11evos elementos acerca de la le,igzta cliarrú,a. 28 pp. Univer­
, idad de la República. Facultad de Humanidades y Ciencias. Departamento d e 
Lingüística. Montevideo, 1964. 

SACCHE TTI, 11LFREDO: Capacidad respiratoria y aclin-ia.tacióri c·n las razas andina s . 
Sep. : J ournal de la Société des Américanistes, 53, pp. 9-9 6 . Paris, 1964. 

Dati en.cejalometrici nella dif ferenziazio1ie dei gr1,ppi umarii. Pesi totali . Sep.: 
Homenaje a Jt1an Comas en su 65 Aniversario, 2, pp. 233-251. México, 1965. 

Il contrib1tto italiano alla proclamazione dei diritti delle popolazioni indigene 
americai1ie. St1tdi e ricerche: 1954-1964. Sep. : L'Universo, 45, pp . 893-920. 1965. 

SACCHETTI, M AURIZIA: Notizie etnografiche s,z.1lle popolazioni della Província di 
Ch11.cuito (Peru) in una relazione del XVI Secolo. Sep.: Rivista di Etnografia, 
18, 15 pp. Nápoles, 1965. 

SA NTOS, SÍLVIO C. DOS: Os Xokleng, hoje. 12 pp. Blumenau em Cadernos. Blumenau 1 

1965. 
SCHMJDT, PETER 1.: Der Sonneristein der Azteken. 23 pp., illustr. Weg\veiser zur Võl­

kerkunde, 6. Hamburgisches Museum für Volkerkunde und Vorgeschichte. Ham­

burgo, 19655. 

SC HMIDT, WILHELM: Wege der Kult11.re1·t. Gesa1rimelte A1,jsiitze. XXXI + 304 pp. 
Studia Instituti Anthropos, 20. Anthropos-Institut. St. Augustin, 1964. (Preço: 
DM. 54,-.) 

.. 5CRMITZ, CARL A.: Bericlit ii.ber das Basler Museum fiir i'olkerkunde und Schwei­
zerische Muse11.m jür Volkskunde für das Jahr 1964. Sep.: Verhandlungen der 
Naturforschend en Gesellschaft in Basel, 76, pp. 29-58, 4 Tafeln. Birkhauser AG. 

Basiléia, 1965. 
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SEPPJLLI, .-4.1VJ1'A e TÚLIO: L'Esplorazione dell'Amazzon .ia. VIII + 480 pp., 223 figure. 
Coll. La Conquista della Terra, vol. 11. Unione Tipografico-Editrice Torinese. 

Turin1, 1965. (Preç<.): 5000 1.) 

SERA/li/ E, F LORIV AL: Relação entre os jatos liistóricos e a onomástica no Brasil. Sep.: 
Actes du Xe. Congres International de Linguistique et Philologie Romanes (Stras­

bourg, 1962), pp. 291-299. Paris, 1965. 
Sôbre o co1iceito <le acide1ite histórico erri Antropologia C1tlt1.,ral. Sep.: Revista 

do Instituto do Ceará, 77, 12 pp. Fortaleza, 1965. 

SI EGEL, BERlv ARD J., ed.: Biennial Review of A1ithropolog_v, 1965. X + 29i pp . Stan­

ford University Press. Stanford, 1965. 

SPENCER, ROBERT F.; JENNINGS, ]ESSE D., et al.: The 1Vative Anierica,z s . XI --t-
539 pp., illustr. Harper & Ro,v. Nova Iorque, 1965. (Preço: US$ 10.90.). 

Staatliches .lJ it.settnz fiir V nlkerku1zde Dresde1i: }J/ af f e1z f erner l/ olker. ,,1,,11 erika., Â frika, 

Asie11, Südsee. 64 pp., 32 Abb. Dresden, 1965. 

T AX, SOL: El Capitalisnio del Centavo. Una Eco1io11iia l1zdíge11a de G·ztate1·1iala. 2 t r>mos. 

579 pp. Publicaciones 12 y 15. Sen1inario de Integración Social Guatemalteca. 

Ministerio de Edttcación Pública. Centro Editorial "José de Pineda Ibarra". Gua­
temala, 1964. 

TREJDE, DIETRICH: Die Organisierung des india1zischen Lachsfangs i·ni we stlichen 
lvorda ·n1erika. 170 pp., mit 6 Abb. auf 3 Tafeln trnd 6 Karten. Verõffentlichungen 
<les Museums für Võlkerkunde zu Leipzig, 14. Akademie-Verlag. Berlim, 1965. 

TRJ ,MBORN, HERMANN: Die Hoc}ik1.1lture1i des Alten A1nerika. Sep.: Saeculum-Welt­
geschichte , 1, pp. 3 79-656. Herder. Friburgo. 

Eine Tote1zstadt auf deni H ochland Boliviens. Sep.: Festschrift für Ad. E. J ensen, 

pp. 755-758. Klaus Renner Verlag. Munique, 1964. 

Alte H ochkulturen Südamerikas. Sep.: Handbuch der Kulturgeschicl1te. Lieferur1gen 

85-86, 96-100. 163 pp., 169 Abb., 4 'fafeln. Akademische Verlagsgesellschaft Athe­
naion, Dr. ,i\.lbert Hachfeld. Constança, 1964-65. 

V ALDÉS OLIVA, ARTU RO: Leng1.1as Indígenas de Guatemala. 26 pp., l map a . Cua­

dernos del Seminario de Integración Social Gt1atemalteca , 8. Ministerio de Edu­
cación. Guatemala, 1965. 

l' ALENTE, W ALDEM AR: Sobrevivê11cias Dao1,r1,ea11.as dos Gr11,pos-de-c11,lto Afr ori1Jrdes­
tinos. 46 pp. Instituto Joaquim Nabuco de Pesquisas Sociais. Recife, 1964. 

Vll'IAN, GORDON: The Three-C Site, a,i Early Pueblo II R1,in in Clzaco Canyo )'t
1 

Ne~v 
}.lf exico. 48 pp., 10 figs. University of NeVir Mexico Publications in .i\nthrop olo gy, 
13. ,..fhe University of New Mexico Press. Albuquerqt1e, 1965. 

W.r1LLACE, .ALFRED RUSSEL: I'Jze Malay Archipelago. 1'he La1·id oj tlie Ora1ig- l l ta>t. 
a11.d tlze Bird of Paradise. A Narrativ e of Travei with St11.dies of k[a ri a,i,t 
N at1lre . XVII + 515 pp ., 51 illustr., 10 maps. Do, rer Pul)lications. No v:1 Ior­
que , 1962 . (Pr eço: US$ 2 .00.) . 

W .4.SLEY, WILLIAM M., a1zd JOHNSON, ALFRED E.: ,)alvage Archaeology in Pai,ited 
.1..'?.oclis _Reservoir Wester,i Arizona. XI + 123 pp ., 89 figs. Antl1ropological Pa­
pers of tl1e U 11iversity of Arizona, 9. The Univ crsity of Arizona l")ress. Tt1cson, 
1965 . 

IV 1~ SS'ÉN, .. : . H EN RY: So1ne general vieivpoi1its in t.he study of 1iative drit,gs especially 
fr o11i the lVest J-;zdies arirl South A 111erica . Sep .: 1<:thnos, 1964 , n .º s 1-2; pp . 
97- 120 . E st oco lm o . 
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(1es111uset1rn. Abteilung für Vólkcrkt111de . H,1nnove r, 1964. 

J;Jl f LB ER1', JOHA 1VNES : Warao Oral Lit era.t·11.re: 199 pp. , witl1 1 plat e. Monograp1 1y 

11.
0 9. I11stituto de Antropología y Soci c)logía. l?u11dación La Sallc ele Cic11cias 

Nat ural cs . Editorial Sucrc. Caraca s, 1964. 

,ti aterial Li1igii,istico Ye. 305 pp. Monografía s, 10. In stituto Caribe de Antro­
IJologí:1 y· Sociologia, Fundación La Salle ele Ciencias Nat ur ales, Caraca s . Uni ­
\iersit:y oi Calif or11ia at Lo s Angele s . Editorial Sucre . Caraca s, 1964 . 

WIL LEK E, OF1vl, P. VENANTIUS: P. Vicent e do Salvador , OFM. als kfi ssio1ishi­
slo riker. Sep.: Ne ue Zeitschrift für Mi ssions, vissenschaft , 21, pp. 29 1-300. Becken­
ried , 1965. 

lJ! } LL.,.; Af ~',, E .1vl Í LIO: Prote stantis11i1.ts 1.-l1zcl K11lt1,riva,idel i,i Brasilie11 1tnd C'hil e. Sep .: 
Kolner Zeit schrift für Soziologie und Sozialpsychologie, 15, Sond crhef t 7, pr). 

307- 333 . Kóln-Opladen, 1963. 
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e 25; 1965. Dresden . 
. 4cta Ethnographica Acade1n.iac Scientiar1t1t1. H1,1Igaricae. 1'om. XIV, fase. 1-2; 1965. 
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thropologia X, Bratislava, 1965. 
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1966. México. 
América Latina . . Ano 9, n. 0 1; janeiro-março de 1966. Rio de Jane iro . 

Anais do M 11seit Paulista. Tomo XIV; 1963. São Paulo. 
A nales de Antropologia. Vol. II; 1965. Vol. III; 1966. México. 
,41iales de A rqueología y Etnolo gía. Ton10 XVII-XVIII; 1962- 1963 . ivlc11doza . 
. ~ 11ales del Instit11to Nacional de Antropología e Historia. Tomo XVII (XL \ l de la 

colección) ; 1964. México ( 1965) . 

A nthropologica. N. S., vol. VII, n.0 1; 1965. Moritréal. 
Anthropological Q·uart erly. Vol. 38; 1965. \ 101. 39, n. 0 1; janeir o de 1966. vVasl1i11gton. 

A11thropos. Vol. 59; 1964. St. 1\ugustin . 
. 4Jitropológica. N.0 13; dezembro de 1964. Caracas. 
Anuario Bihliográfico Peruano. 1958-1960. Lima (1964). 

An1,ario lndigenista. Vol. XXV; 1965. México . 
. 411,uario del Instituto df. Antropología e Hi storia. Tomo I; 1964. Caraca s . 

Arc}iiv jiir Volkerkunde. Vol. XIX; 1964-1965. Viena. 
Archives Suisses d'Anthropologie Générale. Tome XXIX; 1964. Genebra . 
. 4rchivos Venezolanos de Folklore. Anos X e XI , n.0 7; 1961-1962. Caracas (1963). 
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Arq1,ivos do J1isti t11to de Antropologia. Vol. 2, n. º 2; dezemlJro de 1964. Natal. 
Arqi,i·vos do M1,seu Paranaense. Arquec)logia, 2; dezembro de 1965. Antropologia, 2; 

novembro de 1963. Documentação, 1; novembro de 1965. Curitiba. 
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